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El VISITADOR DEL POBRE, 
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VISITAOOR DEL POBRE, 
POR 

miemltro «Sel lustiíní® de Francia. 

OBRA Á LA QUE ADJUDICÓ LA ACADEMIA FRAN­
CESA EL PREMIO FUNDADO POR M . DE MONTYON 

PARA la obra mas útil á Sas 

TRADUCIDA D E L A CUARTA EDICION. 

casa-comisión : centro de suscriciones: 

L I B R E R I A D E H . D E R O D R I G U E Z , 





Et si distribuero in eibos 
pauperura omnes facúltate» 
meas::: Charitatem autem non 
habuero, nihil mihi prodest. 

JLiamentándose el Autor de esta obra 
de que se hayan escrito tan pocas so­
bre beneficencia, "no acusamos, dice, 
de esta esterilidad á los autores solos: 
los libros abundan siempre que en­
cuentran lectores: esta esterilidad acu­
sa también la indiferencia y la frivo­
lidad del público." Si esta reflexión 
fuese cierta mal concepto se debería 
formar del público español al ver el 
afán con que los traductores compi­
ten en poner á su alcance todos los 
malos libros que salen á luz en las 
demás naciones y particularmente en 



Francia. Creo, sin embargo, que mas 
sensato y menos corrompido que los 
maestros que se han empeñado en ex­
traviarle, rechaza todavia, guiado por 
sus buenos instintos y tradiciones, las 
perniciosas doctrinas y las funestas 
teorías con que en mil formas distin­
tas se ha querido turbar su sosiego, 
arrebatarle su felicidad, ó los únicos 
consuelos que puede tener en su des­
gracia. 

Cuando leí por primera vez el Vi­
sitador del pobre, traté de averiguar 
si esta obra se había traducido á nues­
tra lengua, y supe con sentimiento 
que nadie se habia ocupado en ello, 
mientras que tantos se ocupaban en 
traducir libros perniciosos ó insustan­
ciales- Comencé á traducirla con la 
sola idea de estudiarla mejor , sin re­
solución ni esperanza de concluirla, y 
aguardando que alguno entre tanto la 
publicase; pero ha pasado bastante 



tiempo sin que esto suceda y me he 
resuelto á entregar al público la tra­
ducción que para mí solo había hecho. 

Aunque el objeto principal del Vi­
sitador del pobre sea dar reglas de 
caridad privada, contiene sin embargo 
máximas y principios de administra­
ción para uno de sus ramos mas in­
teresantes , que es la beneficencia pú­
blica. Siempre es un mal que las leyes 
se funden en un principio de descon­
fianza , llevando la suspicacia hasta el 
extremo de suponer á los hombres 
mucho peores de lo que generalmente 
son: de aqui esa intervención ó fis­
calización excesiva que todo lo para­
liza y enerva, que tiende á convertir 
en máquinas á los agentes de la ad­
ministración , comprimiendo su fuerza, 
su entendimiento y hasta su voluntad 
y su celo. 

Esta manía de reglamentar, si en 
todos los ramos es perjudicial llevada 



al extremo, en el de beneficencia 
pública lo es en tanto grado, que 
contrar ía diametralmentc su objeto, 
destruyendo su base, que no puede 
ser otra que la caridad. La historia 
de la legislación de Inglaterra sobre 
los pobres, debe servir de egemplo 
y escarmiento á los que intenten fo­
mentar y estender la beneficencia 
reglamentándola imprudentemente, so­
focando por consecuencia y extin­
g u i é n d o l a caridad, que, como todas 
las virtudes necesita de una libertad 
completa, sin la cual no hay] méri to 
en las buenas acciones, como no ha­
br ía responsabilidad por las malas. 

No me corresponde á mí hacer el 
elogio de esta obra : cuando me de­
cido á publicarla en nuestra lengua 
es porque la considero buena y útil 
á las costumbres. Es la mejor espli-
cacion de la sentencia del Apóstol 
que va puesta al frente : es la espía-



nación de otra sentencia de un pro­
fundo escritor que vale mas para la 
felicidad publica que todas las doc­
trinas humanitarias con que se ha 
pretendido emancipar, dicen, á la 
sociedad oprimida y degradada.—"En-
señad al rico la caridad, y al pobre 
la paciencia, el trabajo, la sobriedad 
y ¡a religión: todo lo demás es fraude 
y mentira" 





ADVERTENCIA D E L AUTOR 

S O B R E L A C U A R T A E D I C I O N . 

I L a Academia de I v o n propuso, bacc seis años, 
el punto siguiente para la adjudicación del premio. 

= Indicar los medios de reconocer la verdadera 
indigencia, y de que la limosna sea tan útil á los 
que la dan como á los que la reciben.= 

El Visitador del pobre se compuso para respon­
der á esta excitación ; pero el autor no tuvo tiempo 
entonces mas que para bosquejar apresuradamente 
algunos cuadros sobre este interesante objeto. La 
acogida benévola que aun asi mereció su trabajo le 
impuso el deber de procurar bacerle mas digno de 
los hombres honrados, haciéndole mas útil. Ha re­
cibido con gratitud muchas observaciones de per­
sonas consumadas en el egercicio del gran arte de la 
caridad, y ha procurado satisfacerlas. Para esto ha 
tenido que reunir todas las indicaciones relativas á 
las varias especies de asistencia que pueden servir 
de alivio á los desgraciados, y poner los socorros 
en la mas perfecta relación con las necesidades: ha 
procurado seguir al pobre en todas las situaciones, 



y examinar todos los remedios que pueden aplicarse 
á los males que le oprimen. 

En su primitiva forma el Visitador del podre 
solo se habia escrito para la ciudad de Lyon, y no 
estaba destinado á imprimirse: una circunstancia 
imprevista dió motivo á su publicación. Hoy, puesto 
que se ha creido que podia tener una utilidad ge­
neral , el autor debia extenderse á miras y proyectos 
realizables en todas partes, y ha creido que la 
mejor manera de conseguirlo seria presentar con al­
gunos detalles el sistema de socorros públicos, tal 
como ahora existe en la Capital de Francia, y mas 
especialmente el régimen de socorros domiciliarios, 
como se estableció por la ordenanza Real de 2 de 
Julio de 1816. 

Una especie de excepticismo sistemático quiere 
prevalecer de algún tiempo á esta parte sobre los 
primeros principios que, sin contradicción hasta en­
tonces, habian presidido siempre á la creación y 
dirección de los establecimientos de beneficencia. 
Xa escuela de Malthus ha comenzado á poner en 
duda la utilidad de este género de establecimientos,, 
viéndose arrastrada por las consecuencias del céle­
bre principio de población á indicar otras causas 
de pobreza y otros remedios que los que estaban 
generalmente reconocidos. 

Aunque la base fundamental de este sistema ha 
sido victoriosamente combatida por excelentes ta­
lentos , el sistema mismo conlinüa haciendo esfuerzos 



para extenderse y acreditarse : cuenta con partida­
rios muy distinguidos en Inglaterra y trata de ad­
quirirlos en Francia. Se ha puesto ya en cuestión 
si la caridad tal como se ha egercitado hasta hoy es 
ó no contraria á su propio objeto: si procurando 
socorrer la desgracia, no aumenta acaso indefinida­
mente el número de los que la sufren. Alguna vez 
se oye relegar con desden al número de los sueños 
filantrópicos el régimen de socorros que se habia te­
nido sin contradicción por el mas prudente y salu­
dable. Esta cuestión es de una gravedad inmensa, 
porque si tales dudas especulativas se extendiesen 
á la práctica, á nada menos conducirían que 4 que 
se cerrasen todos los asilos abiertos á la indigencia. 
Entre tanto pueden entibiar el celo y llenar á todos de 
incertidumbre y de dudas. E l autor ha creido que de-
bia aprovechar la ocasión que se le presentaba para 
prevenir semejante peligro, cuanto estaba en su 
mano, para rechazar con todas sus fuerzas una teoría 
tan errónea y funesta. La ocasión se presentaba por 
sí misma; porque para disipar las dudas y rectificar 
las ideas sobre este importante objeto, no se nece­
sita mas que separar y distinguir con cuidado lo que 
en los establecimientos públicos y en la distribución 
de socorros llega á ser, por una aplicación ciega y 
abusiva, un verdadero estímulo á la indigencia fac­
ticia, de lo que debe ser el remedio indispensable 
de necesidades demasiado positivas. E l medio, pues, 
de hacer esta distinción consiste precisamente en un 



conocimiento exacto y profundo de la verdadera si­
tuación del pobre y por consiguiente en la institu­
ción que es objeto del presente escrito. 

En él se ha procurado demostrar que es necesa­
rio establecer una extrecha relación, una perfecta 
armenia entre la beneficencia pública y la caridad 
privada : que el oficio del Visitador del pobre es el 
instrumento mas útil de la primera y el mejor me­
dio para el egercicio de la segunda : que al lado de 
la caridad imperfecta y ociosa que se limita á dar, 
hay otra caridad mas verdadera, una caridad activa 
y vigilante que contribuye mas que con dones, con 
cuidados, consejos y estímulos: qúe esta caridad 
activa está al alcance de todos los que tomen algún 
interés en la suerte de los desgraciados; y por ú l ­
timo, que esta caridad activa encuentra en sí misma 
su mas noble recompensa, contribuyendo podero­
samente á la perfección moral de los mismos que se 
hacen ministros suyos. 

Se reúnen, pues, en este escrito todas las con­
sideraciones que pueden mover á la administración 
pública á invocar la asistencia del Visitador del 
pobre, y á los simples particulares á que hagan con­
sistir en la visita del pobre la condición esencial de 
la buena inversión de sus limosnas. 

Se trata al mismo tiempo de dar á esta caridad 
activa la dirección mas ú t i l : se la sigue en sus fun­
ciones cerca de la indigencia: se la coloca al frente 
de los varios establecimientos públicos: se pide su 



cooperación para hacer que estos establecimientos 
llenen su verdadero destino ; y se la pone en rela­
ción con las asociaciones voluntarias de bien público. 

Tal es la vida del Visitador del pobre, como 
puede convenir á los hombres de mundo. Se han 
descrito sus estudios, sus trabajos; se han recogido 
sus observaciones y el fruto de su experiencia. E l 
plan de la obra se ha encontrado asi trazado por sí 
jnismo : se ha desarrollado naturalmente en las nue­
vas investigaciones que el autor ha tenido que hacer, 
investigaciones que sin variar el objeto, ni el cuadro, 
han llegado á formar por sus detalles una obra casi 
enteramente nueva. 





* 

Objeto y carácter de la Caridad. 

l E i n las varias y desiguales condiciones de la 
•vida humana no vé el hombre superficial mas 
que una especie de juego favorable á los unos, 
y contrario á los otros: el seraifilósofo un des­
orden que acusa á la Providencia. Él verdadero 
sábio se eleva á mas altas y justas considera­
ciones, y vé en esta misma desigualdad uno 
de los designios de la Providencia en la direc­
ción del mundo moral sobre el teatro de pre­
paración y de prueba para un mundo mejor, 
donde la virtud es llamada á dirigir nuestra 
educación. Tres clases ó condiciones puede de­
cirse que forman el estado social: la de los que 
tienen mas de lo que necesitan: la de los que 
tienen lo puramente necesario': y la de los que 
DO tienen bastante para sus primeras necesida­
des. La segunda de estas condiciones tiene en 
cierto modo su carrera propia, que es el tra­
bajo , y el trabajo tiene también su moralidad: 
las otras dos se acercan por una especie de 
alianza que pertenece á una moralidad mas ele­
vada. De aquí los dos grandes principios de 
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acción que ponen en moYimiento la sociedad 
entera. 

Los esfuerzos del trabajo, las transaciones, 
los cambios, sostienen la energía de carácter, 
la actividad de ánimo, las fuerzas físicas: hacen 
progresar á las ciencias y á las artes, difunden 
las luces, unen á los hombres por medio del 
trato y del comercio, conservan la dignidad i n ­
dividual por el sentimiento de su independencia, 
evitan la ociosidad y preservan de los vicios. 
Pero si fuese único este principio, el cálculo y 
los intereses materiales prevalecerían exclusiva­
mente en la sociedad humana, y el orden del 
mundo no seria mas que un indnstrioso egoís­
mo. Por otra parte el fruto de un trabajo 
hábil ó afortunado produce la riqueza y el des­
canso , mientras que la impotencia de trabajar, 
causada por accidentes inevitables, tiene por 
resultado una miseria que carece de propios 
recursos. 

La prosperidad y la miseria se acercan á su 
vez por un sublime atractivo, el de la santa 
humanidad. El desgraciado siente la necesidad 
que tiene de auxilio: se acerca á su semejante, 
no para hacer un cambio, disputando sobre lo 
tuyo y lo mió , sino para implorar y recibir un 
beneficio voluntario. Se dirige al corazón de 
un amigo, de un hermano que Dios le ha 
dado: recibe; y precisamente porque recibe 
un don, porque el socorro ha sido voluntario 
se eleva á ese sentimiento de gratitud, que en 
sus puras y dulces emociones tiene también 
su dignidad. E l rico se encuenlra felizmente 



— 3 -
arrancado de los brazos de un sueño letárgico 
que iba á ser para él un sueño de muerte: la 
piedad del cielo viene á descubrirle en su for­
tuna un tesoro desconocido, el único tesoro 
para un ser inmortal. Ya prueba el deleite 
sublime de la generosidad: cuanto mas le goza 
quiere gozarle mas: para disfrutarle mejor se 
oculta hasta de la gratitud misma: el velo b r i ­
llante y engañoso que le ocultaba la dolorosa 
condición de nuestra frágil existencia se ha 
entreabierto, sino se ha rasgado enteramente; 
y la simpatía que le hace padecer con otro y 
en otro, le hace también provechosa la lec­
ción de la desgracia. Él mismo ¿no sentirá 
algún dia los tormentos del dolor, penas mas 
crueles tal vez que la pobreza? Desde el seno 
mismo de la opulencia ¿no invocará acaso la 
compasión en alguna hora terrible? Asi se res­
tablece la armonía, y se restablece como debe 
restablecerse en el mundo moral, por una 
buena acción. Asi en el orden físico el cielo 
por medio del rocío vuelve á la tierra el agua 
que le habla quitado. El rico y el pobre como 
dos conciudadanos que se encuentran m mi 
pais lejano se. reconocen y se abrazan. Es el 
mismo principio que llama la edad madura á la 
protección de la infancia, y coloca la infancia 
bajo la protección de la edad madura: el mis­
mo que ha preparado entre los dos sexos todo 
el hechizo de esos lazos por los que el uno re­
clama el apoyo de la fuerza y el otro los encantos 
de la ternura. Hasta en el heroísmo militar se 
encuentra el mismo principio: sacrificar la vida 
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por su pais es consagrarse enteramente á él. 
La felicidad de dar y recibir es el secreto y la 
vida del mundo moral.) 

Cuando entre las dos condiciones extremas 
suponemos una condición media que posee 
extrictamente lo necesario* ya se comprende 
que en realidad estas distinciones no pueden 
tener una exactitud rigurosa. No hay ninguna 
condición absoluta: todos, hasta el mas rico 
pueden recibir: todos, hasta el mas pobre 
pueden dar; y asi debía suceder para que to­
dos, aunque en diferentes proporciones, ten­
gan parteen este comercio de beneficios, como 
que es un medio de perfección. Hemos querido 
decir solamente que este noble comercio de 
beneficios y de gratitud se percibe de una ma­
nera mas sensible entre las condiciones extremas. 
Hay principalmente tres relaciones esenciales 
entre los hombres: dar, recibir, cambiar: la 
última supone igualdad, independencia recí­
proca entre los que contraen: las otras dos 
suponen desigualdad: necesidad de una parte 
y supérfluo de otra. La justicia rige las últimas 
relaciones, la generosidad las primeras: En 
aquellas aprenden los hombres á respetarse: en 
estas aprenden á amarse. 

La armonía quedarla destruida si el trabajo 
y el comercio estuviesen esclusivamente tancar-
gados de satisfacer nuestras necesidades sobre 
la tierra, si la abundancia y la indigencia se 
encontrasen frente una de otra privadas de 
mutuas relaciones. La compasión ha bajado del 
ciélo para establecer entre ellas una unión su-
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bíime y el lazo se lia estrechado. Su mtm-
miento es libre, voluntario: debía serlo para 
que fuese moral; y en esto se manifiesta la 
la Providencia. Para que el dar fuese un mérito 
era precisa la facultad de revisar; y lo era 
también que se encontrasen corazones duros al 
lado de almas generosas. La imágen mas pura 
de la divinidad sobre la tierra, la bondad, hace 
que de un aparente desorden resulte la armo­
nía mas interesante y admirable. ¿Y de qué 
modo se sostiene esta armonía así en el orden 
social como en el interior de nuestra alma sino 
por medio de la virtud? 

El infortunio es una grande, trabajosa y 
pasagera educación: la riqueza es una grande 
responsabilidad I Aparece la virtud llevada por 
la compasión: la educación encuentra un guia, 
y la responsabilidad se convierte en un mérito. 

Y no se diga que no es esto mas que una 
vana teoría, una especulación mística: apelo á 
cuantos en el curso de nuestras largas tormen­
tas han sufrido los golpes de la adversidad. 
¿Quién no ha conocido la pobreza y el sufri­
miento? ¿y quién en tal situación no lia en­
contrado un asilo, un apoyo tal vez donde 
menos le esperaba? Buenas gentes, que apenas 
tenían lo necesario para sí nos han socorrido 
alguna vez: hemos recibido hospitalidad en la 
humilde cabana, hemos visto enternecerse los 
corazones de aquellos mismos á quienes desde­
ñaba en otro tiempo nuestra frivola vanidad, 
porque pertenecian á una condición mas hu­
milde: entonces hemos comprendido (y i des-
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graciado el qvie no lo comprenda!) hemos 
comprendido el lazo sagrado que se forma en­
tre la generosidad y*el infortunio: hemos expe­
rimentado el consuelo celestial que derrama 
sobre un corazón afligido una mirada tierna y 
compasiva. A nuestra vez hemos llorado tara-
bien augustos infortunios: á nuestra vez hemos 
podido socorrer, salvar á im desgraciado, ó 
participar de sus desgracias; y en esta grande 
y terrible escuela hemos debido hacernos me­
jores; y lo seremos sin duda, si no hemos 
rechazado tan altas instrucciones con la ligereza 
mas culpable. 

En vano el elocuente autor del Emilio nos 
opone el cuadro de esos pueblos que, sin 
conocer nuestras artes ni nuestro lujo, en­
cuentran en la sencillez de sus costumbres el 
principio de la igualdad social. Es menester ver 
esos pueblos, no en descripciones poéticas, 
sino en la historia y en las relaciones verídicas 
délos viageros. Precisamente porque su civiliza­
ción es mas imperfecta, su moralidad está menos 
desarrollada, y menos viva y menos purifica­
da su sensibilidad. La armonía social descansa 
allí en otro principio mas sencillo, pero no 
tan elevado: hay menos sufrimientos, porque 
habria menos socorros. Las condiciones son 
nniformes, porque no bastarían las inspiracio­
nes de la simpatía para reunir los extremos. 
Pero á medida que la economía social adelanta, 
la uniformidad desaparece, la igualdad se rom­
pe : las luces se aumentan y se difunden, los 
senlimientüs morales se elevan: ábrense ios 



abismos de la miseria y aparece la caridad para 
cerrarlos. ¡ Tú I á quien el exámen especula­
tivo de los males de tu semejante hace que 
acuses á la Providencia, déjate enternecer, 
acércate á consolarle, sosten á ese desgraciado. 
Que se encuentre tu mirada coa la suya.... ¡y 
está justificada la Providencia! La acusabas de 
tu propia falta: había' confiado en tí para ei 
cumplimiento de sus designios, y tú defrauda­
bas esta confianza!... 

La alianza entre iguales, primer estado de 
la sociedad, tiene su moralidad sin duda, aun­
que estrecha y limitada: el equilibrio de los 
intereses descansa allí sobre la garantía de los 
derechos. La alianza entre el fuerte y el débil 
expresa una moralidad mas perfecta, porque 
es enteramente desinteresada. La primera es 
digna, activa : la segunda sublime, tierna: la 
primera satisface el estado presente del hom­
bre: la segunda revela su porvenir. Dar es 
amar: recibir es aprender á amar: en las al­
mas delicadas es amar ya, y amar mucho. 

Está, pues, manifiesta la intención de la 
Providencia: ha querido que la mas amable 
vir tud, y la mas noble, presidiese á esta se­
gunda alianza: que el infortunio se pusiera 
bajo la tutela, bajo el patronato de la prosperi­
dad, lía querido que la sociedad se constituyese 
moralmente como la familia: que en una y 
otra el débil perteneciese al fuerte por título 
de adopción, con la única diferencia de que la 
paternidad en la primera es libre y voluntaria. 
La pobreza es á la riqueza lo que la infancia á 
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la edad madura. Ricos! conoced la dignidad 
de que estáis investidos! pero comprendedla 
bien; no es un patronato vago, indefinido al 
que sois llamados. No todos los hijos tienen indis­
tinta y confusamente á todos por padres: tenéis 
que egercer un patronato personal, directo, 
inmediato: cada hijo aguarda á su padre. R i ­
cos, otra vez! penetraos de vuestra verdadera 
dignidad! no son vuestras liberalidades solas 
las que se os piden: vais á egercer Una tutela 
libre y de vuestra elección, pero real y activa. 
No bastan vuestros dones: se invoca vuestra 
persona: es una magistratura cariñosa la que 
se os confiere! no lo habéis comprendido!... 
A h ! seguidme: venid conmigo á la plaza públi­
ca: ved ese cadalso!... el miserable que sube 
á él es vuestro hermano, y hubiera podido 
ser un hombre de bien! era pobre: vuestra 
indolente liberalidad recayó acaso sobre él, 
pero nadie cuidó de su instrucción ni de sus 
costumbres: nadie le excitó á trabajar, y él 
concibió un medio mas fácil que el trabajo 
para enriquecerse sin esfuerzo. El dinero mis­
mo que acaso le arrojasteis le corrompió: tal 
vez lo emplearla en comprar un puñal : era 
vicioso y se hizo delincuente: hirió al que 
quena robar; y os hiriera á vos mismo si os 
hubieseis presentado!... A h ! hay una indi­
gencia del alma y de la razón mas fatal mil 
veces que el hambre. No es solo limosna lo 
que la miseria solicita: es un consuelo, es una 
guia, es un apoyo! ¿qué harán con algunas 
monedas un ciego, un paralítico, si se los deja 
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solos, abandonados? pues la mayor parte de 
los desgraciados son ciegos también. La caridad 
menos digna de este nombre es la que no dá 
mas que dinero. 

Digámoslo de una vez: el objeto de la Pro­
videncia, la vocación del hombre r ico, el com­
plemento de la armonía del mundo moral no 
es la limosna, es la caridad. La limosna no 
es mas que uno de sus instrumentos; pero no 
es el único, no es siempre el mas eficaz: hasta 
contraría á veces y destruye los efectos de la 
caridad cuando no es dirigido por ella. La ca­
ridad es enteramente individual. La liberalidad 
en general, dones arrojados con desden por 
librarse de la importunidad, inscritos y publi­
cados para alimentar el orgullo con la ostenta­
ción de una falsa vir tud, no son el lazo secreto 
y sagrado que debe unir al hermano con el 
hermano. La limosna no es muchas veces mas 
que un medio de sustraerse á la compasión, 
efecto del terror débil y egoísta que suele esci­
tar la presencia de la desgracia ; y bien puede 
decirse que semejante limosna es un insulto á 
la desgracia misma. Solo la caridad es capaz 
de producir bienes positivos: su solicitud es 
ilustrada, previsora, como es tierna y afectuo­
sa : examina antes de obrar, vigila, mira al 
porvenir, inquiere las causas, abraza todas las 
circunstancias, une con el don los cuidados, 
los consuelos, los consejos, hasta las repren­
siones paternales. ¡Inspiración admirable que 
revela y proporciona aun á los menos afortuna­
dos los medios de asociarse también á las obras 
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de la beneficencia, y aceptar la profesión mas 
noble, mas difícil, mas útil que les permite 
enriquecerse con buenas acciones! 

Las leyes civiles, que no son mas que la 
expresión, la aplicación práctica de las leyes 
morales, en sus disposiciones necesarias y r i ­
gurosas, han exigido que la minoría tuviese 
asegurada su tutela, que la tutela fuese obli­
gatoria. Remontémonos á la misma ley moral, 
contemplémosla en su principio, abracémosla 
en su extensión 1 el infortunio es una minoría 
¿quién le nombrará su tutor? la caridad. 

Y este gran designio de la Providencia, 
esta inspiración virtuosa, por la cual se mani­
fiesta en el seno de la sociedad humana, al 
mismo tiempo que nos enseña no solamente á 
hacer el bien, sino, lo que no es menos i m ­
portante, la manera de hacerle; enseña tam­
bién á la administración los. verdaderos medios 
de socorrerla miseria pública. El arte de crear, 
de organizar esta tutela voluntaria, individual. 
Inmediata, que la prosperidad debe egercer 
sobre la miseria, es la esencia de una buena 
administración de socorros públicos, asi como 
el egercicio de esta tutela es el resorte mas 
eficaz en la aplicación de los socorros priva­
dos. Asi es como todo se sostiene y se enlaza: 
el mundo social no es mas que un reflejo del 
mundo moral. Compadezcamos á los que no 
ven la administración mas que en los núraerosl 
su genio habita en esfera mas alta. Solo com­
prenderán su objeto y su fuerza, se pene­
trarán de su espíritu, y harán cosas útiles y 
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grandes aquellos cuyas profundas meditaciones 
hayan sido iluminadas por la antorcha de la 
moral sobre los- destinos de la humanidad. Si 
el poder y la riqueza vienen de Dios es con la 
condición de servirle de ministros en la tierra. 

Una rápida explanación de estas conside­
raciones fundamentales es el objeto de la pre­
sente memoria. Colocados en este punto vere­
mos nacer de la tutela individual, voluntaria ó 
inmediata los medios de reconocer y discernir 
la verdadera indigencia, los de socorrerla y 
los de hacer la limosna útil para el mismo que 
la da. Este principio es eminentemente fecun­
do: las aplicaciones se desarrollarán por sí 
mismas. Y al demostrar cómo puede instituirse 
esta tutela no proponemos una quimera, invo­
camos la experiencia, la tomamos por guia; 
y el plan que presentamos no es mas que un 
resumen fiel de las instrucciones que hemos re­
cibido, de esa misma experiencia. Las debe­
mos á personas que han consagrado su vida 
entera al egercicio de la caridad: sus propias 
observaciones son las que vamos á recopilar: 
su testimonio es el que vamos á estender, sin 
que tengamos en ello mas parte que la dicha 
de ser sus intérpretes. Dichosos con haber lo­
grado ser admitidos en su escuela, lo seremos 
mucho mas si conseguimos procurarles imita­
dores. 



— 12 — 

Caracteres distintivos de la verda­
dera y de la falsa indigencia. 

11 error que confunde la indigencia falsa con 
la verdadera, error, preciso es confesarlo, casi 
universal, no tiene por único resultado hacer 
que se extravíe, que se pierda enteramente 
una porción del tesoro religioso que habia crea­
do la beneficencia. Esta pérdida es tan consi­
derable que las sumas de limosnas mal emplea­
das, completaría sin duda los socorros preci­
sos para todas las verdaderas necesidades, si 
entrasen en los fondos destinados á socorrerlas. 
Esta confusión produce efectos mucho mas fu­
nestos: hace vacilar por la duda que introduce 
en el alma de los que son llamados á socorrer­
la : la duda muchas veces es un pretexto para 
la indiferencia: el error reconocido entibia y 
desalienta. La excusa ordinaria del que no 
quiere dar es el temor de dar mal, excusa las 
mas veces demasiado legítima por desgracia; 
asi es que el infortunio desde el seno de su 
obscuridad, cuando sus gemidos invocan un 
apoyo, cuando tal vez se los arranca el exce­
so mismo del sufrimiento, cuando su orgullo 
prueba un tormento nuevo exponiéndose á hu­
millaciones, y arrostrando nuestras preocupa­
ciones crueles, se halla herido por una sospe­
cha vaga, universal, desdeñosa, que se inter-
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pone entre sus necesidades y la compasión; se 
halla envuelto en una nube espesa que oculta 
ese carácter sagrado, cuyos rasgos nos inspi­
rarían respeto, y puede temer un mal mu­
cho mayor todavía que el que sufre, la i n ­
justicia y el desprecio. 

Y estos socorros distraídos de su verdadero 
objeto no solo dejan de ser un alimento sino 
que se convierten en un veneno. Por de pronto 
crean una indigencia nueva y facticia: el indi­
viduo sobre quien recaen contrayendo hábitos 
de ociosidad , y perdiendo las ocasiones de tra­
bajo sufrirá todos los efectos de una indigencia 
positiva en cuanto haya consumido los socorros. 
Se acostumbra á contar con una asistencia ex­
traña y no con sus propios recursos: una fu­
nesta emulación se comunica, y no parece 
sino que se ofrece un premio á la ociosidad. 
La sociedad sufre el perjuicio de perder un tra­
bajo que necesitaba y con el que debia contar. 
El que ha recibido el don fatal sufre un per­
juicio mucho mayor todavía; porque el tra­
bajo hubiera conservado su salud, le hubiera 
enseñado á tener previsión, le hubiera suge­
rido reflexiones saludables, le hubiera elevado 
á sus propios ojos concillándole la estimación 
de los otros, hubiera cumplido en fin su des­
tino sobre la tierra. líele ahí ya separado por 
vuestro pretendido beneficio de una vida útil y 
honrada; Hele ahí degradado por la ociosidad, 
envilecido con una mentira ¡qué digo! culpa­
ble ya de un robo, porque ese socorro le ha 
robado á su hermano necesitado, al verdadero 
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pobre, y no tardareis en encontrarle con­
sumiendo en disipaciones los beneficios de la 
imprevisión! Creéis haberle hecho un bien 
y le habéis cegado el origen de su subsisten­
cia futura, le habéis quitado su verdadero y 
único patrimonio, le habéis arrebatado su pro­
bidad! 

=Mas ¿cómo distinguirlos? la indigencia 
falsa y la verdadera ¿no se presentan bajo un 
mismo aspecto? ¿no tienen la misma fisonomía? 
y aun la primera ¿no es hasta mas apremiante 
en sus exigencias ? = 

Sí , indudablemente; y esta misma insis­
tencia es muchas veces un indicio que cuando 
menos debe preveniros. Pero ¿por qué per­
manecéis á tanta distancia del que implora 
vuestra compasión? ¿por qué no os acercáis 
vos mismo? ¡se os solicita! ¿y por qué habéis 
aguardado á eso? ¿por qué no os habéis ade­
lantado? ¿por qué no buscáis al que no se 
atreve á imploraros? No es en vuestra casa, es 
en la suya donde es preciso ir á ver el infortu­
nio: á verle cara á cara, á ver, no su simulacro 
sino su realidad. Esta triste realidad se disfraza, 
se oculta tal vez á vuestros ojos en un lugar 
ignorado', mientras que por otra parte os en­
gaña un vano fantasma. Es este un estudio 
que exige la mas atenta meditación. Vuestra 
mano está abierta, pero importa poco: son 
vuestros ojos los que es menester abrir: se os 
engaña porque habéis querido. 

Tened en cuenta la edad, el sexo : exami­
nad el estado de salud, el de fuerzas... 
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«==Es un anciano, es un niño de poca edad: 

estos no me engañarán ! 
= Pero ¿acaso su familia no puede alimen­

tarlos? ¿no habrá especulado vergonzosamente 
sobre ese envilecimiento á que ella misma con­
dena las canas del uno y la inocencia del otro? 
A h ! guardaos de haceros cómplice sin adver­
tirlo de esa conspiración que rompe los lazos 
de la naturaleza! 

— Es una madre rodeada de hijos de tierna 
edad... 

— Pero ¿la pertenecen por ventura? ¿no 
los ha pedido, no los ha robado tal vez á su 
verdadera madre?.. 

= i Es un enfermo! 
= ¿ E s cierta y positiva su enfermedad? 
= Entonces ¿qué se ha de creer?.. 
No es ciertamente en vuestra antesala ni 

en !a calle donde podréis ver ni conocer nada. 
Venid conmigo, subamos juntos á ese ignorado 
aposento... i qué espectáculo! se pasman á 
vuestra presencia, se avergüenzan, queman 
ocultaros el cuadro que tenéis á la vista! Una 
viuda en el lecho del dolor, niños muy peque­
ños próximos á quedar huérfanos, un poco de 
paja!... todo se ha vendido : no hay muebles, 
ni ropas, ni vestidos! ¿ con qué se alimentarán 
estas criaturas? ¿qué medicinas tendrán para 
la enferma? y lo que aunes mas ¿quién los con­
solará? esta casa está con ligua á la vuestra: 
punca han llamado á vuestra puerta: todo lo 
ignorabais: ¿á quién acusareis de vuestra igno­
rancia sino á vos mismo?... 
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Tratemos ya de determinar los caracteres 

esenciales de la verdadera indigencia y para ello 
examinemos sus causas. 

Tres son las que pueden producir la indi­
gencia real. 

La imposibilidad de trabajar. 
La insuficencia del producto del trabajo. 
La falla de trabajo. 

Primera. La imposibilidad de trabajar es 
moméntánea ó permanente: momentánea en el 
enfermo, en el herido, en la moger parida: 
permanente en el anciano, en el incurable. 

Es también absoluta ó parcial. Absoluta 
para el enfermo en cama, el paralítico, el de­
crépito : parcial para todos los demás, hasta 
para el ciego. 

Ahora bien: de nada os podéis asegurar 
sin verlo por vos mismo: verlo cerca de su 
pobre lecho y no en un solo dia, sino en va­
rios, á distintas horas, y aun no basta! pregun­
tareis á los vecinos, traeréis un Médico; y 
observad ante todo que la miseria sin recursos es 
la que por esto mismo está imposibilitada hasta 
de presentarse. Habréis enviado el remedio in ­
dicado para el enfermo; pues venid á adminis­
trársele por vuestras propias manos. Entrad, 
buscadie, registrad esos rincones: el remedio 
ha desaparecido, y en su lugar encontráis 
los preparativos de una comida ¡ era una farsa 
bien representada! ¿ cuál será la confusión del 
fingido enfermo? ¿y cual vuestra indignación? 
¡vuestra indignación!... era preciso saber ob­
servar : una mirada, un gesto hubieran des-
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cubierto el secreto que se os ocultaba. Era 
preciso averiguar ademas cuanto tiempo lle­
vaban estas gentes en aquella casa: en donde 
habitaban antes: por qué mudaron de domi­
cil io: qué reputación dejaron en el anterior: 
cuándo y cómo se contrajo aquella enfermedad: 
es preciso en fin saber mil cosas, conocer casi 
su vida entera. Y es menester investigarlo, no 
por los impulsos de una curiosidad importu­
na, sino por los de una solicitud benévola: 
obtener estos pormenores, no de un interro­
gatorio humillante , sino de la espansion de la 
confianza. Existe un pudor inocente y respe­
table al que solo la ternura del reconocimiento 
es capaz de arrancar sus dolorosos secretos. 

Segunda. La insuficencia del trabajo tiene 
lugar en aquellos á quienes la edad ó las enfer­
medades , dejándoles aun medios de entregarse 
á alguna ocupación, no les permite el completo 
egercicio de sus fuerzas. 

Tiene lugar también con frecuencia en las 
mugeres cuando están aisladas: cuando no han 
aprendido alguna de esas artes en que pueden 
desarrollarse las facultades que las son propias. 
11 educidas entonces á un simple trabajo mecá­
nico, su debilidad, sus frecuentes enfermedades, 
la organización misma de la sociedad que no les 
permite bajo este aspecto sino una ocupación 
subalterna, mixta y poco productiva, las ex­
pone á que apenas ganen lo extrictamente ne­
cesario. Verdad es también que la esfera de 
sus necesidades es mucho mas reducida. 

Esta segunda causa tiene asi mismo lugar 
9 



en las familias numerosas cuando hay niños de 
tierna edad. En las clases trabajadoras el pre-̂  
ció del jornal se arregla naturalmente por la 
suma necesaria para la subsistencia de la ge­
neralidad de los trabajadores, y es por lo mis­
mo insuficiente en los casos de excepción. E l 
obrero mas asiduo y mejor acomodado se en­
cuentra lleno de embarazos y ahogos cuando 
llega á tener tres ó cuatro niños pequeños 
que es preciso alimentar y vestir: la madre 
tiene también menos tiempo libre para dedi­
carse á ocupaciones productivas. Esta no es 
indudablemente mas que una indigencia par­
cial , pero no por eso es menos digna de inte­
rés ni menos respetable. 

Tiene lugar sobre todo esta causa cuando 
la madre viuda ó abandonada es el único apoyo 
de esta familia; y aqui es principalmente donde 
obran de lleno las consideraciones relativas á 
este sexo que tiene por sí derechos especiales 
á nuestra protección. 

Otro motivo mas excitará nuestra solicitud 
en su favor. La miseria puede conducir á la 
muger á una desgracia mucho mayor que la 
pobreza í puede exponerla á la seducción; y 
en un solo instante de extravío ocasionado por 
los estímulos de la necesidad ¡qué desgracias 
no pueden originarse! ¡ Madres! que en la 
prosperidad de que gozáis os tenéis por be­
néficas y piadosas porque dais limosna en la 
puerta de la Iglesia ¿por qué no habéis so­
corrido á tiempo á esa joven sin padres cuando 
todavía era honrada? tal vez habríais salvado 



de la corrupción á vuestro propio hijo dete­
niéndole al borde del abismo que algún dia le 
ha de arrastrar al vicio» 

Apresuraos á socorrer á esa otra desven­
turada cuya virtud está luchando con el ham­
bre. Pero redoblad aquí vuestras precauciones 
y vuestro cuidado: no vayáis á recompensar 
sin querer al vil seductor con quien acaso re­
parte vuestros dones! 

Esa madre con tantos hijos sabed también 
si es digna del título que lleva: averiguad 
como ha vivido antes para aseguraros mejor 
de como vive hoy. j No sea que la ayudéis á 
dar malos egemplos á esas criaturas inocentes! 

Un matrimonio tiene siete ú ocho hijos y 
solo vive con el trabajo de sus manos. ¿Qué 
oficio tienen el marido y la mugcr? porque 
los hay mas ó menos productivos. ¿Cómo viven? 
¿cuál es la edad de sus hijos? ¿no hay alguno 
que pueda comenzar á asistirlos? Los socorros 
que han recibido los padres ¿han sido para bien 
de la familia toda? creyendo hacerlos deposi­
tarios de vuestros beneficios ¿no corréis el 
riesgo de ver estos mismos beneficios consu­
midos por ellos en disipaciones, sin que al­
cance nada á los hijos que habéis querido so­
correr? 

Estudiad pues el interior de esta familia: 
si los padres no os dicen la verdad los hijos 
mismos los desmentirán sin saberlo: en su fi­
sonomía , en su lenguage conoceréis cuales son 
las lecciones y los egemplos que están acos­
tumbrados á recibir. 
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Tercera. Los progresos de la civilización y 

el desarrollo de las artes, al mismo tiempo que 
multiplican y varían hasta el infinito los medios 
del trabajo, ocasionan á ciertos individuos sus­
pensiones forzosas, ya por la novedad intro­
ducida en sus aplicaciones y en sus formas, 
ya por la dependencia que establece entre el 
principal y el operario que no trabaja por 
cuenta propia. Pero esta cesación de trabajo 
¿es forzosa, es positiva? el operario ¿no lo ha 
dejado tal vez voluntariamente y por procu­
rarse una vida mas cómoda? ¿no habrá sido 
despedido por mala conducta? esto no pode­
mos descubrirlo sino acudiendo al mismo que 
le empleaba. Mas á este ¿le creeremos por su 
palabra? ¿no puede también haber tenido sus 
faltas? ¿no hay maestros duros é injustos? No 
nos prevengamos pues y continuemos inves­
tigando. Sepamos donde ha trabajado sucesi­
vamente este operario: si ha permanecido 
mucho tiempo en un mismo taller. Si este 
taller estaba dirigido por un hombre de bien 
tenemos ya una presunción favorable. Pero 
¿qué oficio tenia, cual puede egercer aun? El 
arte á que se dedicaba ¿está efectivamente en 
decadencia, y no puede colocarse en otro taller 
de la misma clase? La decadencia de este gé­
nero de industria ¿es accidental y transitoria, 
ó amenaza ser duradera? El oficio que tenía 
¿es por ventura de esos oficios demasiado nu­
merosos por desgracia, que exigen y forman 
una habilidad exclusiva que suele imposibilitar 
para otras, debilitando en su principio las fuer-
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zas físicas? El trabajador ó sus padres ¿no han 
hecho acaso una mala elección? robusto pero 
torpe ¿no ha emprendido un arte difícil? Dies­
tro pero débil ¿no se le ha sugetado á rudas 
fatigas? No le condenemos ligeramente antes 
de haberlo examinado todo. Mas si nos remon­
tamos á su origen, si nos encontramos con un 
hombre sin actividad, si observamos su aspecto, 
todo su exterior, si le ofrecemos nuevos me­
dios de ser út i l , si le seguimos en la carrera 
que le hemos abierto, si nos hacemos dar 
cuenta exacta de su conducta, entonces podre­
mos , ó ser severos con seguridad, ó lison-
gearnos de no haber sido injustos. 

No basta tampoco haber probado la reali­
dad de la indigencia ni haber medido exacta­
mente su verdadero grado. Tai indigencia, que 
hoy es efectiva, ha provenido de una causa 
facticia. El desgraciado sufre en efecto, pero 
sufre por su culpa: esto es lo mas común, y 
también lo que mas importa estudiar; porque 
la caridad no debe limitarse al presen-te, sino 
mirar al porvenir. Ese pobre socorrido en una 
crisis transitoria recaerá tal vez mañana en los 
mismos hábitos funestos que le habían condu­
cido á ella. Acaso vuestros imprudentes socor­
ros , iospirándóle seguridad, le harán perder 
el fruto de la saludable lección que debió reci­
bir de la desgracia; mientras que una caridad 
mas cuerda, remediando el mal del momento, 
hubiera prevenido su repetición. 

Tres causas que pueden obrar aisladamente 
ó combinarse entre sí producen esta indigen-



cía facticia en su origen, efectiva en su resul­
tado momentáneo, pero que se puede llamar 
falsa indigencia cuando se consideran todas sus 
circunstancias. Estas causas son, la imprevi­
sión , la disipación y la pereza. 

La imprevisión es la más disculpable de las 
tres, y también la mas fácil y mas natural. 
Es para nosotros un deber riguroso distinguir 
los que son indigentes por esta causa para pre­
servarnos siquiera de una severidad excesiva­
mente dura que agravaría la suerte del desgra­
ciado , y cuyo principio podría entibiar nuestro 
celo. La imprevisión está unida algunas veces 
con la honradez, con el trabajo, con la activi­
dad misma • y muchas no es mas que la con­
secuencia de una actividad demasiado confiada, 
ó mal dirigida. Esta imprevisión tiene sus seña­
les propias que la denuncian, y son cierta l i ­
gereza en las acciones, cierto desórden exte­
rior. Examinad pues la habitación é informaos 
de las condiones á que está reducido :> reparad 
sus muebles, sus ropas, su ajuar: observad 
si hay en ello arreglo: si en lo poco que tiene 
y consume sabe elegir, combinar, ahorrar y 
conservar. Averiguad las pérdidas que ha ex-
periraentado, y fácilmente lo sabréis todo, por-
que os confesará hasta las imprudencias que 
haya cometido, con tal que no le intimidéis. 
Estas confianzas llevarán en sí el carácter del 
candor: se acosará á sí mismo al implorar 
vuestro socorro ^ y veréis su esperanza pronta 
á revivir al menor estímulo. 

La pereza es también imprevisora, pero 
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la imprevisión aquí no es mas que un efecto. 
El mal no está solamente en el espíritu: está 
en el fondo del alma, y no es solo falta de re­
flexión, sino de voluntad. Bien se deja ver 
cuan profundo es el principio del mal , y que 
tal vez no hay ninguno de curación mas difícil. 
Un culpable puede enmendarse por el arre­
pentimiento; pero ¿quién es capaz de arrancar 
á un sér embotado de ese estupor funesto que 
paraliza todas sus facultades? seria casi resu­
citar un muerto! Sepamos sin embargo si esta 
indolencia es natural, ó si solo es efecto de 
desaliento: si es la triste condición de una es­
pecie de idiotismo, ó si procede de debilidad 
moral. La pereza se reconoce por síntomas casi 
infalibles, por el decaimiento, por la actitud, 
por el andar mismo y por el desaliño de ios 
vestidos y de cuanto tiene el pobre para su 
uso ; porque aun en la mas absoluta miseria 
cabe todavía cierta especie de decencia, de 
aseo. El desaliento se anuncia por una tristeza 
sombría y melancólica. La pereza natural y de 
temperamento pedirá sin rubor, alargará la 
mano : el desaliento será silencioso y reservado. 
El idiotismo se manifestará por la indolencia 
en medio de la necesidad, por la indiferencia 
al verse socorrido: la degradación moral se 
descubre por la negligencia en cumplir otros 
deberes, de que no dispensa la pobreza que 
podrían servirla de apoyo , y por un abatimiento 
servil. Distingamos cuidadosamente todas estas 
especies: reunamos, comparemos todos los 
hechos: volvamos hasta la infancia, la juvea-
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tud del indiyiduo, y sepamos si ha sido siempre 
lo mismo, ó cuándo y cómo ha comenzado su 
fatal letargo! 

Tenemos otro desgraciado á quien el desor­
den ha sumido en la miseria, y á quien la mi ­
seria no ha separado del desorden. No creáis 
sin embargo que al invitaros á penetrar este 
terrible misterio pretendamos retraer vuestra 
mano caritativa, ni detener ei beneficio en su 
origen. Oh! no: Celestial Providencia! tú no 
desesperas del vicio, y tampoco •desesperaremos 
nosotros! Le consideraremos sí como otra en­
fermedad mucho mas grave, que viene á unir­
se á la indigencia, que la ha producido, pero 
que también tiene sus remedios é invoca una 
solicitud mas ardiente. ¡ Qué dicha, qué glo­
ria si al mismo tiempo que socorremos al des­
graciado logramos convertirle á la v i r tud! . . . 
Sin embargo entre todos los descubrimientos 
este es sin duda el mas difícil: casi siempre 
está oculto este desórden , y muchas veces cu­
bierto con un velo de hipocresía. No perdo­
nemos medio para enterarnos. Observemos sí 
hay alguna afectación en el lenguage de la hon­
radez , en sus prácticas religiosas : si tales de­
mostraciones y apariencias no se desmienten 
de una manera inesperada : si alguna vez se 
turba en nuestra presencia: que impresión le 
hacen nuestras reflexiones. Expiemos la men­
tira : sorprendamos las acciones que nos oculta: 
sepamos cuales son las relaciones y el carácter 
de las personas con quienes trata: dediqué­
monos en fin á seguir todos los pasos de esta 
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vida sospechosa. Vayamos mas lejos: el vicio 
está reconocido; pero asociado á la indigencia 
•habrá sido efecto ó causa? la habrá realmente 
precedido? La indigencia es muchas veces un 
funesto consejero: confunde las ideas, echa 
una nube sobre la razón, y un gérmen de de­
sesperación sobre el alma. El hierro se endu­
rece con el temple , pero también algunas veces 
se rompe y estalla. 

Tales son las diferencias y caracteres que 
corresponden á las distintas condiciones: no 
los hay universales ni absolutos: no hay acaso 
mas que un talismán para descubrir la verdad. 
Observad si el pobre es capaz de algún trabajo, 
ó de alguna parte de trabajo, si cuando se le 
proporciona le acepta con gusto y le egecuta con 
afición. El indigente ¿hace algo por si mismo 
para ayudarse y secundaros en cuanto puede, 
según los recursos físicos y morales que le 
quedan? ¿Se limita á recibir solo el comple­
mento que falta á su insuficencia? en este caso 
debéis presumir que la indigencia es verdadera. 
Pero dudadlo mucho si por el contrario des­
precia el trabajo que le ofrecéis, y se aban­
dona al verse sostenido. 

Hay otro indicio á que también se puede 
recurrir con utilidad. El indigente ¿insiste por 
obtener la limosna en dinero, ó la acepta de 
buen grado en especie? En este último caso 
¿qué especie de limosna acepta con mas gusto? 
Alguna vez observareis que, á lo que ellos di ­
cen , estaban próximos á morir de hambre, y 
desdeñaban la sopa económica, ó la aceptaban 
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de mala gana , y aun solían venderla. Mas para 
avenguar todo esto es indispensable acercarse 
ver, hablar: es indispensable sobre todo con­
tinuar las observaciones con método , con per­
severa ncia : es la primera condición y la mas 
esencial. No hay arte ninguno para adivinar sin 
examen. 

Conviene también acercarse al propietario 
ó administrador de la casa que habita la fami­
lia indigente, y tomar informes de ellos, aue 
¿ajo muchos aspectos están en posición de dar 
los con bastante exactitud. Dirán si se pa-a 
con regularidad el arrendamiento, si ia familia 
es pacífica, de costumbres arregladas, si dá al­
gún motivo de queja. Es preciso también saber 
cuanto tiempo hace que vive en la casa • los po­
bres se ven obligados á mudar de habitación coa 
frecuencia. Si esta familia hace poco que está 
en la que ocupa, la garantía es de menos va­
lor : conviene buscar otras y tomar informes 
de su anterior domicilio. Debe preguntarse 
también á los vecinos, pero su testimonio ha 
de recibirse con mucha prevención. Unas ve­
ces la emulación, las animosidades los moverán 
a acusar ligeramente al desgraciado, por cuyas 
circunstancias se los pregunta ; y otras al con­
trario la compasión, ó una deferencia natural 
ios dispone á disfrazar ios vicios y exagerar las 
necesidades. ¿Cómo en efecto hacerse delator 
tíe una familia desgraciada? ¿cómo no esti­
mular el interés de las personas que parecen 
dispuestas á socorrerla? 

Un observador experimentado puede leer 
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mucho en las facciones, en la fisonomía de 
una persona que aspira á conocer, y ordina­
riamente esta expresión es mas marcada, mas 
sincera en las que pertenecen á las clases i n ­
feriores de la sociedad, cuyas pasiones son mas 
fuertes, al paso que están menos egercitadas 
en arreglar su exterior. Es menester sin em­
bargo proceder con mucha reserva en las i n ­
ducciones que pueden nacer de estas aparien­
cias. Nos inclinamos demasiado á dejarnos 
prevenir por las impresiones que producen; y 
la pretensión tan común de juzgar del carácter 
de una persona por su fisonomía, expone á 
muchas y graves injusticias. La desgracia pro­
longada, los padecimientos físicos producen a l ­
guna vez en la fisonomía cierta alteración que 
puede ser mal interpretada, mientras que por 
el contrario el hábito de la hipocresía suele dar 
cierto aire de dulzura y de resignación que nos 
engañan. Sorprendiendo al indigente en cir-^ 
cunstancias diversas, tratando con é l , obser­
vando el cambio que se verifica en sus facciones 
según el lenguage que se le dirige es como se 
pueden deducir de estas apariencias consccuen-. 
cias mas seguras. 

Hay mas fundamento para presumir venta­
josamente del carácter del pobre si se sonroja 
al recibir un beneficio, que si le recibe l lo­
rando : las lágrimas son mas fáciles de fingir. 
Las señales que prueban cierta delicadeza , y 
un resto de dignidad son un favorable augurio 
para la conservación de la honradez, mientras 
que el atrevimiento es muy mal síntoma. E l 
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que pide y recibe sin ningún embarazo está 
cuando menos familiarizado con la humillación; 
y es de temer que se hayan debilitado en él los 
sentimientos morales, que su alma haya per­
dido la energía necesaria para luchar con la 
adversidad y oponerle los recursos que todo el 
que sufre debe saber buscar siempre en sí 
mismo. 

Tantas precauciones serán acaso vituperadas 
por alguna alma delicada y sensible.=ttQué , se 
nos dirá ¿queréis todavia ofender con vuestra 
desconfianza á ese desgraciado tan digno de 
compasión, solo porque se vé obligado á hu­
millarse hasta solicitar vuestra limosna? ¿duda­
reis aun á la vista de esas lágrimas que derra­
ma? ¿podréis resistir á esa voz suplicante que 
os dirige?^Parecemos duros bien á nues­
tro pesar; pero hagamos una prueba bien sen­
cilla. Pedid á ese desgraciado las señas de su 
casa y anunciadle que le iréis á ver á ella. 
Acaso desaparece sin contestaros: acaso os dá 
algunas señas, y cuando vais á preguntar os 
encontráis con que es un desconocido, con 
que nadie os dá noticia de él en aquel domici­
l io . . . esto sucede todos los días. 

¿Se quiere ver hasta qué punto puede mul­
tiplicarse el número de fingidos pobres, hasta 
donde podemos ser arrastrados por una indis­
creta facilidad en prodigar á los que no tienen 
derechos positivos los socorros destinados al 
verdadero infortunio? Compárese el estado de 
los pobres admitidos á participar de los socor­
ros públicos en la Capital antes que la orde-
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nanza real de 2 de Julio de 1816 estableciera 
el nuevo sistema de socorros domiciliarios, con 
el que resulta de los censos formados desde que 
en virtud de este sistema son auxiliadas las 
Juntas de caridad por las Señoras y Comisarios 
encargados de la visita de los pobres. En la 
primera época el número de familias admitidas 
ascendía en Paris á 52,524, y el de individuos 
socorridos á 102,806; mientras que, según el 
censo de 1822, el número de familias admiti­
das no pasa de 27,762 y el de individuos so­
corridos de 54,371; y la población de la Ca­
pital se ha aumentado en ese periodo cerca de 
una cuarta parte. El nuevo sistema de socor­
ros , exigiendo que se exprese en el billete 
mismo de admisión la causa de la indigencia, 
ha puesto al pobre en la precisión de buscar y 
determinar esta causa, y ha hecho que la fin­
gida indigencia salga de esa vaguedad que ofre­
ce un velo tan fácil á la avaricia y á la i n ­
dolencia. 

Si se quiere un egemplo tomaremos de mil 
uno que acabamos de presenciar. Entre los 
pobres admitidos por la Junta de caridad, á la 
que tenemos la honra de pertenecer, y con­
fiados expecialmente á nuestro cuidado, se ha­
llaba la anciana Buy, de edad de 70 años, que 
vivía en la calle nueva del Sena, número 25. 
Hacia muchos años que recibía el pan y los 
demás socorros: visitada con freciiencia pre­
sentaba siempre las exterioridades de la mas 
extrema miseria. Cayó enferma y no recibió 
mas socorros que los que la llevaron las Her-
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manas de la Caridad : expiró por fin sobre paja 
sin tener ni una cama^ ni una sábana. ¡Qué 
sorpresa! Después de su muerte se descubrie­
ron en su cuarto cuidadosamente ocultos doce 
pares de sábanas nuevas de buena calidad, y 
un tesoro en especies que habia acumulado ¡y 
estuvo sin embargo privada de todo, hasta el 
último momento 1 Si t nos liemos visto comple­
tamente engañados, nosotros, que nos atreve­
mos á indicar á los demás el medio de no serlo: 
y no ha sido esta la única vez. Lo confesamos-
acaso nuestra confesión sea mas eficáz qué 
nuestros consejos. 

Queda definida la primera función del V i ­
sitador del pobre: la segunda no será mas 
que una continuación de esta* Vamos á pene­
trar mas adelante* 

H e l a c l í s s i l l c a c i o i i ele ton polbreis. 

n buen sistema de distribución de socorros 
supone tres condiciones. 

1. a Que los socorros sean proporcionados 
en cantidad á la extensión de las necesidades. 

2. a Que sean análogos en su especie á la 
naturaleza de estas mismas necesidades. 

3. a Que duren aquellos todo el tiempo que 
estas y se gradúen por su variación. 

Estas tres condiciones suponen que ha sido 
exactamente comprobada la situación de los 
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pobres asi como la extensión y naturaleza de 
sus necesidades y los cambios que experimentan. 

Está comprobación es el objeto de lo que 
llamamos dasificamon de los pobres , y la base 
de todo el edificio que está llamada á levantar 
una caridad ilustrada. 

El gran arte de la caridad consiste en po­
ner los socorros en relación con las necesida­
des de la pobreza. Después de haberse asegu­
rado de la realidad de la indigencia, es preciso 
determinar escrupulosamente su extensión y 
sus límites. Sin estas circunstancias se dá á la 
ventura; y mientras se proporciona un socorro 
inúti l , se niega tal vez el que era indispensa­
ble. Por lo demás los mismos cuidados, las 
mismas averiguaciones servirán para este nuevo 
examen: al Visitador del pobre corresponde 
desempeñar este trabajo, y esta será su segun­
da función i que exige investigaciones mucho 
mas circunstanciadas y escrupulosas. 

.Recordemos las tres condiciones que cons­
tituyen la relación de los socorros con las ne­
cesidades, y detengámonos un instante sobre 
cada una de ellas. 

jL0 La indigencia enteramente falsa y simin 
lada es mucho mas rara de lo que comunmente 
se cree y tiende á disminuirse cada dia mas. 
El atractivo natural de la actividad, cierta 
franqueza en las costumbres, cierta altivez^ ó 
amor propio si se quiere, que no son ágenos 
á ninguna clase, son otros tantos preservativos 
contra esta vergonzosa ficción. Pero nada es 
tan frecuente como la indigencia exagerada, 
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es decir, una mezcla de verdad y mentira que 
no debe estrañarse. El que sufre se exagera 
fácilmente á sí mismo su propia miseria, y la 
exagera á los demás para excitar su compa­
sión. Guando el sentimiento imperioso del in­
fortunio ha llegado á triunfar de la repugnan­
cia natural que tienen todos á pedir y recibir 
es fácil ya no avergonzarse de pedir mas de lo, 
necesario. 

Sin embargo, dar á la indigencia mas que 
lo que reclama su necesidad es casi lo mismo 
que dar á la falsa indigencia: los inconvenien­
tes , aunque en grado menor, son de la mis­
ma clase. 

Esta máxima parecerá tal vez demasiado 
dura, y está dictada sin embargo por el inte­
rés bien entendido de la pobreza misma. Sin 
duda es penoso excrudiñar asi los límites del 
sufrimiento y medir tan excrupulosamente el 
beneficio. Pero el médico ¿no se niega tam­
bién á los deseos de su enfermo, no le impone 
privaciones? Hacer el bien por complacer á su 
propio corazón no es mas que una beneficen­
cia á medias. Gozad el placer de dar: nada 
mas justo; pero ese placer no es el objeto, y 
no debe ser la medida ni la regla de vuestros 
dones: no es mas que su recompensa. 

Procure pues el Visitador del pobre fomar 
una idea clara y precisa de la situación del 
indigente, tomando para ello por tipo un es­
tado de indigencia que supondremos absoluto, 
distinguiendo la situación del individuo aislado 
y la de una familia mas ó menos numerosa. 
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El estado de indigencia absoluta respecto á 

un individuo aislado, es el que nos ofrecería, 
suponiéndole privado por enfermedades, de los 
medios de egecutar ningún trabajo, sin ningún 
recurso, y abandonado de sos parientes. Fije­
mos por un número cualquiera la suma nece­
saria para proveer al desgraciado del alimento 
diario, habitación, conservación y renovación 
de sus ropas, de sus vestidos, de su cama, 
un poco de fuego para el invierno y las medi­
cinas que pueda necesitar. Esta cantidad no 
será absolutamente la misma para una muger 
que para un hombre, ni tampoco para un huér­
fano de poca edad. La debilidad y la inexpe­
riencia producen en este último respecto á la 
impotencia de trabajar el mismo efecto que las 
enfermedades en los otros. 

Establecido este punto de partida falta de­
ducir los varios recursos que puede procurarse 
el indigente. Un viejo aunque decrépito, puede 
emplearse en algo; ser guarda por egeroplo. 
Un ciego conserva también fuerzas que puede 
utilizar de varias maneras: las enfermedades 
que dejan el uso de algunos miembros siempre 
permiten alguna pequeña ocupación. El pobre 
puede tener un pariente, un amigo, un protec­
tor que le preste alguna asistencia. Hechas estas 
deducciones habremos fijado casi exactamente 
sus necesidades. Pero aun es preciso saber si 
hay quien le ofrezca el poco trabajo á que 
puede dedicarse porque solo en este caso ha­
bremos de deducir su producto de la primera 
suma. No siendo asi la falta de trabajo será un 

3 
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elemento nuevo, aunque pasagero, que entra­
rá en el triste aumento de sus miseriag para 
componer la suma total. 

Determinada asi la situación de un solo i n ­
dividuo procederemos lo mismo respecto á una 
familia, aplicando una medida semejante á cada 
uno de los que la componen. Pero hay que 
tener presente que una familia reunida gasta 
menos que la totalidad de lo que gastaría en 
particular cada uno de sus individuos. La ha­
bitación , el fuego son casi lo mismo para mu­
chos que para dos > que para uno solo: la asis­
tencia mutua proporciona también alguna eco­
nomía. 

Se ha supuesto siempre que los hijos meno­
res de doce años pesan enteramente sobre los 
padres : sin embargo , de menos de doce años 
pueden ya prestar algún pequeño servicio y ga­
nar alguna cosa, al paso que mayores de esa 
edad entran en un aprendizaje que exige sacrifi­
cios mas ó menos cuantiosos y prolongados. Las 
tres clases de instrucción, la que enseña á la 
infancia á leer y escribir, la que la inicia en la 
Religión y la moral y la que la forma para el 
trabajo deben considerarse como sus necesida­
des mas esenciales: toda ocupación lucrativa 
que fuese obstáculo para ellas, en vez de ga­
nancia seria una gran pérdida. 

2.° Determinada ya la extensión de la ne­
cesidad ¿daremos en dinero la suma que cor­
responde? ¡Dios nos libre! ¿Quién nos asegura 
que recibiéndola el pobre no la destinará á 
otro objeto, no la dará una inversión, no solo 
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ñial entendida, sino tal vez funesta? ¿quién 
nos responde de que no consumirá en un dia 
lo que recibe para toda la semana , y que aun 
empleándolo en sus necesidades reales sabrá 
hacer la elección mas económica y mejor enten­
dida? Si él fuera capaz de estas precauciones tai 
vez no seria pobre! j es tan fácil desconcertar la 
economía de una vida limitada á lo extricta-
mente necesario!., por hacer una comida un 
poco mejor se priva de los medios de vestirse ó de 
calentarse en el invierno. Nosotros mismos sa­
crificamos muchas veces el porvenir á los goces 
del momento ¡ y queremos que sea mas previ­
sor el pobre que cree tan poco en el porveohi 

Los socorros en especie son ademas un 
testimonio sensible de nuestra activa y tierna 
solicitud. Nuestros dones excitarian su reco­
nocimiento, pero se enternecerá con nuestra 
solicitud y nuestros cuidados, viendo en ellos 
mas que beneficencia una especie de afecto pa-
ternaL Si el pobre es un verdadero pobre, la 
vista de nuestro dinero le hará avergonzarse; 
pero dirá con gusto— esta es la cama que debo 
á su bondad = y lo recordará todas las noches, 
elevando su corazón al que viste los campos de 
flores. Para todo esto será preciso ademas que 
lleguemos á ser confidentes suyos, confianza tan 
dichosa para él como para nosotros. Natural­
mente se verá inclinado á referírnoslo, á con­
tárnoslo todo, y nos escusará de hacerle pre­
guntas que podrían tener cierto aire de des­
confianza , y que nos hubieran sido igualmente 
penosas. Asi estaremos en posición ver si ha 
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conservado y sostenido lo poco que posee, si 
ha usado oportunamente de todo , sin que esto 
sea una inquisición suspicaz, sino el privilegio 
de una adopción sincera. Asi aprenderemos tam­
bién á distinguir y reconocer por nosotros mis­
mos el género , la calidad, los precios, la du­
ración de los efectos que consume el pobre y 
que son mejores para su uso: podremos fundar 
sn pequeño presupuesto sobre bases seguras, 
formar un juicio exacto sobre sus verdaderas 
necesidades, aprender á observar mejor á otros 
indigentes para apreciar lo que necesitan, y 
garantirnos en fin de cálculos aventurados que 
nos expondrían á dar con exceso, ó á negar lo 
indispensable. 

Asi se establecerá una segunda enumera­
ción que designe en especie cada objeto nece­
sario, su género y cantidad. En primer lugar 
la habitación , luego la cama , ropas, vestidos, 
calzado, telas, trage para los niños, medios de 
calentarse: esto es común á todos. Hay después 
dos especies diferentes de consumos diarios se­
gún que el indigente esté sano ó enfermo: una, 
si está enfermo, comprende las medicinas, la 
asistencia, caldo, vino en ciertos casos: otra, 
si está sano, los alimentos convenientes á la 
edad, al sexo, al género de vida y de trabajo. 

Pero, como ya hemos dicho, lo que mas 
necesita el pobre es trabajo, completo si goza 
de todas sus fuerzas y facultades, o la parte de 
que sea capaz, si es anciano ó enfermo. De 
aquí nace una nueva série de observaciones. ¿A 
qué oficio se habia dedicado hasta entonces? 
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-por qué no encuentra ya recursos en él? ¿será 
posible volvérselos? ¿cuáles serán los medios? 
en su defecto ¿no hay alguna otra ocupación en 
que pueda emplearse? ¿cuál será esta? ¿cómo 
procurársela? en todo caso ¿qué producto nos 
podríamos prometer para él? ¿puede trabajar 
fuera de su casa ó solamente en su domicilio? 

3.° Hechas las anteriores averiguaciones co­
nocemos ya exactamente el estado del pobre, 
pero solo en el momento presente. Ahora se 
cambia todo : el enfermo se restablece , el que 
estaba sano cae enfermo : la porción de trabajo 
de que aun podía aprovecharse el indigente 
falta: el niño crece y tiene nuevas necesidades, 
ó al contrario puede ya ayudar á sus padres: 
la familia se aumenta con un recien nacido , ó 
pierde uno de sus individuos: el rigor de la 
estación viene á desconcertar nuestros cálculos 
¡quién sabe! se descubre un pariente rico. Si 
continuamos prestando ciega y maquioalmente 
los socorros de la misma manera y en un mis­
mo grado ¿qué sucederá? que dejando de ser 
necesarios quitan al que los recibe de usar los 
recursos que tiene en sí, le excitan á enga­
ñarnos y le cierran el camino que iba á resti­
tuirle á la actividad é independencia, ó que al 
contrario siendo insuficientes y no guardando 
proporción con las necesidades, nos hacemos 
crueles sin advertirlo , dejamos imperfecta nues­
tra obra y defraudada la confianza que en noso­
tros se tenia : en uno y en otro caso queda sia 
llenar nuestro objeto. 

Este doble cuadro no será solamente el cua-
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dro de un dia, el cuadro pasagero de una si­
tuación variable, sioo que habrán de tomarse 
en cuenta los cambios que producen el tiempo 
y las circunstancias, 

Para continuar formando asi la historia de 
las pequeñas revoluciones que sufre la existen^ 
da de un desgraciado se necesita gran paciencia 
sin duda y mucha perseverancia. Acaso es esto 
lo mas raro y difícil en el egercicio de las obli­
gaciones impuestas al Visitador del pobre; pero 
es condición indispensable para que continué 
siendo útil la asistencia. Por eso tiene tan gra­
ves inconvenientes el que los pobres varíen de 
domicilio con tanta frecuencia: apenas se llega 
ó conocer una familia cuando desaparece, lía-r 
biais tratado con previsión de tomar disposi­
ciones para su porvenir y ya no podéis observar 
sus efectos. Esta familia encontrará tal vez otro 
bienhechor, pero no tendrá noticia de vuestros 
esfuerzos ni de vuestros designios. 

¿Ha terminado por fin el Visitador del po­
bre su larga y penosa tarea? ¿Ha tomado ya 
todas las eoticias posibles ? está muy adelantado 
sin duda; pero no ha observado mas que las 
exterioridades: tiene que penetrar todavía en 
mas íntimos secretos, = ¿ Cuáles ? == 

Sentado á la cabecera de un enfermo pro­
curaba yo sostenerle y animarle en sus sufri­
mientos : un suspiro arrancado de su pecho 
excita en mí nuevas dudas y ansiedades : le 
pregunto, le insto y guarda silencio: le hablo 
un lenguage afectuoso y se enternece: le aprieto 
la mano y llora. ¡ A h ! su salud está en efecto 
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alterada, pero son los pesares los que la han 
destruido. Por mucho tiempo devoró en silen­
cio las penas que oprimían su corazón, una 
quiebra le habla arrebatado el ñu to de su eco­
nomía: un amigo había burlado su confianza: 
oprimido con deudas agenas lo ha vendido todo 
por salvar su honor y cubrir sus obligaciones, 
hasta el taller mismo en que trabajaba día y 
noche para la subsistencia de su familia. ¡Fa­
milia querida! él la ocultaba estos terribles 
secretos; y mientras sus tiernos hijos jugaban 
en sus rodillas gemía él con la idea de verlos 
morir de hambre! Se privaba de todo y no se 
alimentaba mas que con sus lágrimas por dar á 
estos desgraciados el último pedazo de pan que 
le quedaba. Al fin ha sucumbido; pero ha su­
cumbido mas bien bajo el peso de la tristeza 
que de la miseria. = ' - A h ! ¿por qué no me lo 
habéis dicho antes? ese taller yo os le reco­
braré. N o : no sois vos el único abandonado 
sobre la tierra, ni se os han cerrado todos los 
corazones! habéis descubierto un amigo falso: 
ya encontrareis otros que no lo sean." — Ape­
nas le hablo asi un rayo de gozo y de esperanza 
rompe la nube y le vuelve á la vida. 

Otro desgraciado á quien deseo socorrer 
parece que me teme y huye de mí. En medio 
de su infortunio presente diríase que tiembla 
ante la idea de una desgracia desconocida. ¿Qué 
t iene?= Quiere expatriarse. = ¿Por q u é ? = 
Acaso se vé perseguido por un hombre pode­
roso, expuesto al ódio ó la venganza de un 
enemigo: tal vez un pleito que no puede seguir 
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acaba de arruinarle, cuando el justo triunfo 
de sus derechos le hubiera vuelto una honrosa 
fortuna. Descubro su peligro: me pinta todas 
las fuerzas de sus opresores, todas las animo­
sidades de que es víctima,^'^Aqui estoy yo, le 
digo: si vuestra causa es justa, yo la tomo á 
mi cargo, yo os buscaré apoyo. Lejos de ar­
redrarme los obstáculos me tendré por mas di­
choso en vencerlos/^Este hombre recobra la 
esperanza y se salva. 

Otro manifiesta en sus modales y en su 
lenguage una educación esmerada, pero nunca 
me ha hablado de su familia : he tratado yo de 
hacerlo algunas veces, y he conocido que le 
era penosa esta conversación. ¿Qué descubro 
en fin a fuerza de investigaciones? un pariente 
próximo, un sobrino, un hermano tal vez son 
ricos, y le desconocen desde el día de sus des­
gracias. Se avergüenzan de los lazos que los 
unen con este desdichado ¡ se avergüenzan! cuan­
do de lo único de que debían avergonzarse es 
de semejante indiferencia! ¿qué digo? ese an­
ciano paralítico , esa muger enferma tienen un 
hijo, una hija que posee una tienda, viste con 
elegancia, disfruta de las diversiones ¡y desco­
noce hasta tal punto los deberes que nos im­
ponen las leyes y los mas sagrados derechos de 
la naturaleza! ¿es posible? | A y! demasiado 
cierto por desgracia! Se ven muchos ejemplos 
de esos desdichados á quienes la cruel' indife­
rencia y el egoísmo de sus familias abandonan 
á la pública compasión! Yo me presento á esos 
parientes desnaturalizados: tal vez logro enter-
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necerlos y que se arrepientan y reparen su falta 
con aquel á quien hacia mas desgraciado su 
abandono que las privaciones que sufrió. Si nada 
consigo, si sus corazones son inflexibles, me 
pongo de acuerdo con el ministerio público: el 
temor de la Autoridad, de los tribuna i es los 
obligarán, ya que no á mostrarse afectuosos, á 
prestarles á lo menos los recursos materiales 
para su subsistencia. 

i Almas generosas! no creáis haber llenado 
la honrosa carrera que tenéis abierta en el 
mundo con haber hecho inventario de las ne­
cesidades exteriores, y de los recursos para 
satisfacerlas, con haber dado asilo, vestidos y 
alimentos. Es un ministerio el vuestro mucho 
mas grande todavía y mas difícil. ¡Penetrad en 
el secreto de ese corazón afligido! Devolviéndole 
la paz interior liareis mucho mas que quitán­
dole el hambre: restituyéndole la energía rao-
ral la daréis valor para dedicarse á un trabajo 
út i l , para soportar mejor los sufrimientos y las 
necesidades. Ilustrando la razón y restable­
ciendo el orden en un ánimo que la turbación 
había confundido, le preparareis á tener arre­
glo y economía. Vuestros consuelos, vuestros 
consejos serán mas eficaces que todos vuestros 
dones, y enseñarán á valerse de ellos con fruto. 
Las miserias del alma ¿no son también mise­
rias? ¿y solo con ellas ha de ser indiferente la 
candad? Acaso sus revelaciones os sean mucho 
mas amargas: acaso el desventurado no es 
víctima sino de sus propias faltas! Todavía en 
esíe caso estáis obligado á curarle de los vicios 



— l a ­
que le pierden, á lo menos á intentar su cura­
ción : tendréis una luz nueva y necesaria para 
guiaros. 

He aqui cuanto es preciso estudiar, descu­
b r i r , observar. Acaso lo os también guardar 
reserva sobre el resultado de vuestros descu­
brimientos , y vuestra discreceion será una par­
te mas de vuestra beneficencia. 

Si el indigente se presenta , si él mismo so­
lícita el socorro, el Visitador del pobre, te­
niendo presente cuanto se ha dicho, podrá 
librarse de incurrir en errores, formar cálculos 
bastante exactos, estar en posición de apreciar 
lo que debe conceder á las" instancias del que 
implora la beneficencia pública ó la caridad 
privada, Pero que ¿la desgracia se presenta 
siempre á nuestra vista? ¿no es mas respetable 
aun la que se oculta? Ah indudablemente. 

Una inquietud me asalta. En la misma casa 
en que vivo habita una familia encerrada en un 
estrecho aposento: no se la vé entrar ni salir, 
y apenas se sospecha su existencia. Un dia en­
cuentro uno de los niños que la componen: 
solloza, me alarman sus palabras cortadas: tra­
to de acariciarle y me rechaza y huye: penetro 
en el aposento y lo sé todo. Es un empleado 
á quien las vicisitudes de los tiempos han p r i ­
vado de un destino subalterno que desempe­
ñaba. En vano ha tratado de buscar por to­
dos los medios una nueva ocupación: tiene 
demasiada edad para ponerse de aprendiz en 
un taller. Ha consumido cuanto poseia : con 
la esperanza de ser repuesto habia provisto á 
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la subsistencia de su familia, tomando pres­
tado , y es preciso pagar. El acreedor se pre­
senta: está allí: se le muestra un aposento 
vacío y se irr i ta. . . Oh! que no lo hubiese 
sabido antes! ayer tuve ocasión de procurar 
una ocupación á este hombre honrado... = 
En otra parte es una muger absolutamente sola: 
su trage es decente, pero su vida es miste­
riosa : hay dignidad y tristeza en su fisonomía. 
¿Qué hace, de dónde viene? procuro infor­
marme. Es una viuda: su marido desempe­
ñaba con tanta probidad como exactitud un mo­
desto empleo, con cuyo sueldo vivían los dos: 
esperaba un ascenso, la muerte le arrebató 
antes de conseguirle y no ha dejado nada. Hoy 
la desventurada, absorta en el dolor de su 
pérdida, apenas ha echado de ver que no 
tendrá medios para sobrevivirle. Será preciso 
que un socorro disimulado llegue, sin que lo 
perciba, á remediar su miseria, respetando su 
delicadeza. 

En los cuadros que hemos presentado omi­
timos una distinción esencial: la de la indi­
gencia que pide y la indigencia que se oculta. 
Omitimos también una circunstancia que debe 
aumentar nuestro interés y nuestro respeto, y 
es ese pudor de dignidad que conservan las 
almas nobles bajo el peso mismo de la des­
gracia. 

En la distribución de socorros olvidamos 
también un género especial á ciertas situacio­
nes: el apoyo que se presta á un individuo 
recomendándole y dando por él ciertos pasos. 
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Esto nos conduce á la última serie de con­

sideraciones, que serán para el Visitador del 
pobre de particular importancia. 

Para apreciar bien la verdadera situación 
de una familia indigente no basta examinar sus 
necesidades actuales: conviene enterarse tara-
bien de su condición anterior. Las privaciones 
son mucho mas sensibles para el que ha v i ­
vido en una situación desahogada: ciertas co­
modidades llegan casi á ser necesarias por el 
largo hábito de gozarlas ; estas necesidades se 
multiplican y se hacen mas imperiosas en la 
vejez. Las penas morales, que vienen á unirse 
con los sufrimientos físicos, se aumentan tam­
bién en razón de la diferencia de la situación 
anterior, comparada con la presente. Hemos 
tenido ocasión de ver entre los indigentes ins­
critos en el registro de una Junta de Caridad 
viudas de oficiales condecorados, de notarios, 
de comerciantes, hijas de antiguos magistra­
dos, de literatos, de abogados, de artistas, 
de oficiales retirados que sallan del hospital. 
¿Quién puede creerse á cubierto de los golpes 
de la adversidad? La educación que han reci­
bido estas personas, ¡a posición que han ocu­
pado en la sociedad las hace naturalmente mas 
susceptibles, las dispone á ser roas exigentes y 
reclama también mas consideraciones y mira­
mientos. En tales circunstancias convendrá mo­
dificar la elección y la extensión de los socor­
ros. Algunas veces convendrá abandonar la re­
gla, tan sábia y tan útil en general, de dar­
los en especie: será preciso manifestar á los 
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desgraciados, víctimas de tales reveses, una 
Justa confianza dejándoles á ellos mismos el 
cuidado de emplear el dinero que aceptan con 
repugnancia» Es menester repetirlo: en esta 
como en muchas otras materias no hay reglas 
absolutas: todo es relativo. Las fórmulas gene­
rales pueden servir de términos de compara­
ción , pero no son una pauta á que deban ar­
reglarse ciega y forzosamente todos los casos 
particulares. Cuanto mas se aproxime el Visi­
tador del pobre á los que se ha encargado de 
socorrer mas advertirá estas diferencias. Los 
objetos no se parecen ni se confunden sino al 
que los vé de prisa ó de lejos. 

He l»s qíic dctteii coercer las fiinéfo* 
tic WlsMaíl®E8es «le |U>hrcs. 

Iste ministerio difícil, delicado , penoso mu­
chas veces, cuyas funciones se han descrito en 
los capítulos anteriores ¿á quién deberá con­
fiarse? ¿á quién se investirá con el bello patro­
nato, con la interesante dignidad de Visitador 
del pobre? 

= A iodos los que consienta en aceptar este 
cargo , cualesquiera que sean su edad , su con­
dición y su sexo, siempre que tengan bastante 
virtud para conocer su importancia, y bastan­
te Juicio y experiencia para llenarle con dis-
crecciou. 



= iQué! se dirá sin duda ¿no tenemos ad­
ministradores especialmente encargados de la 
distribución de socorros públicos? ¿no están ahí 
nuestros respetables Párrocos, nuestras angeli­
cales Hermanas de la Caridad , á quienes perte­
necen de derecho estas funciones, que están acos­
tumbrados á desempeñar, y que ahora pretendéis 
confiar á profanos? ¿Creéis formalmente que 
no es una verdadera novela la que presentáis, 
imaginando llamar á simples particulares á des­
empeñar una misión de esta especie? ¿Dónde 
encontrareis personas que puedan y quieran en­
cargarse de ella? ¿Os dirigiréis á las gentes del 
mundo ocupadas en sus propios negocios ? = 

Sí, volvemos á repetir: las encontraremos 
en gran número, las encontraremos hasta en­
tre esas mismas gentes del mundo, basta en­
tre esos hombres preocupados con lo que Ha-* 
man negocios, si su corazón no es inaccesible 
á los sentimientos de la candad. Su educación 
se formará, si aun no han adquirido experien­
cia ; y no tememos continuar, esperando pro­
bar las dos proposiciones siguientes: 

Todo el que se presta á socorrer la indi­
gencia debe constituirse en Visitador del pobre 
á lo menos por su propia cuenta. 

La cooperación de personas particulares en 
la visita de los pobres es eminentemente útil 
á los que por oficio están encargados de la 
distribución de socorros. 

La primera proposición creemos que está 
probada basta la evidencia por las considera­
ciones hechas en los capítulos anteriores. No 
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hay mas que un medio de dispensarnos de Vi­
sitar al pobre que queremos socorrer, y es 
entregar la limosna que se le destina, no á él 
mismo * sino á los encargados de este ramo de 
administración s ó á alguna otra persona mas 
diligente é ilustrada que se preste á ello. Por 
que dar ciegamente y sin mas informes al que 
pide, ya se presente á nuestra puerta, ya le 
encontremos al paso, eso no es propiamente 
dar, es arrojar á la ventura, es exponerse á 
producir el mal en lugar del bien. Si alguna 
vez tenemos la dicha de que estos pretendidos 
dones recaigan sobre verdaderos necesitados y 
no se conviertan en su daño * nuestra buena 
acción no dejará por eso jde quedar imperfecta, 
y de ser poco meritoria, ya por que no te-^ 
niendo ninguna noticia fundada de las necesi­
dades de aquel á quien se dirige, no podemos 
simpatizar con sus males, ya por que nos escu­
sa mos la aplicación, el trabajo, el tiempo, un 
triunfo sobre nuestra repugnancia, es decir 
lo único que hubiera sido para nosotros un 
sacrificio mas positivo que el de algún dinero, 
que tal vez no nos cuesta ninguna privación 
sensible. 

Si echamos ese dinero en un cepillo ó lo 
confiamos á manos mas egercitadas y mas acti­
vas , obtendremos sin duda una garantía de su 
buena inversión; pero aun entonces ¡ cuánto 
no faltará á esta caridad aparente! Habremos 
evitado la presencia del desgraciado, las comu­
nicaciones directas con é l , y nuestra caridad 
será mas indolente aun que lo habia sido hasta 



entonces. Hay ademas un gran número de so­
corros que no se pueden dar por mano de 
otro. Tales son ciertos objetos de que podemos 
privarnos fácilmente , que tiraríamos como inú­
tiles, si oo tuviéramos noticia de un indigente 
para quien pueden ser un tesoro. Tales son 
sobre todo los consejos , los consuelos, los es­
tímulos, los buenos oficios: una sola palabra 
puede duplicar á veces el precio de la asisten­
cia material para el que la recibe. En fin nos 
privamos á nosotros mismos de muchas leccio­
nes saludables que habriomos recibido en el 
egercicio de esta caridad investigadora, y nos 
privamos también por consiguiente de ios me­
dios que hubiéramos .descubierto para ser mas 
útiles á otros desgraciados. 

i Vosotros, pues, los que no sois insensi­
bles á los ruegos de la desgracia, que deseáis 
satisfacer la deuda que tenéis con ella no te­
máis completar vuestra buena acción I Vuestra 
presencia será un testimonio de benevolencia 
mucho mas expresivo que vuestra limosna: 
conoceréis también hasta que punto era ya ne­
cesaria. ¿No tenéis visitas de atención y eti­
queta? Pues dedicad también alguna al celestial 
sentimiento de la caridad, y os prometemos 
una digna recompensa! 

La segunda proposición que hemos sentado 
nace en cierto modo de la precedente. Si los 
que dan á los pobres se tomasen al mismo 
tiempo el trabajo de visitarlos, los encargados 
de repartir los socorros públicos obtendrían 
de ellos noticias para completar, rectificar ó 
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suplir las que deben tomar ellos mismos. Y 
entre los que administran este ramo ¿cuántos 
son los que tienen bastante tiempo para verlo 
todo, y bastante confianza en sí mismos para 
estar seguros de haberlo visto siempre bien? 
¿quién no se felicitaría por consiguiente de te­
ner semejantes auxiliares? \ Qué por el contra­
rio acepten su alianza! habrá ya una economía 
de tiempo y de trabajo: cada uno se ocupará 
probablemente, y con preferencia, de los indi­
gentes de su vecindad, y la vigilancia será 
mas fácil, mas inmediata y mas continua. 

Pero adelantemos mas, y no temamos de­
cir la verdad toda tal como nos la ofrece dia­
riamente la experiencia, en una materia en 
que la verdad es tan importante, pues que sus 
aplicaciones afectan á intereses tan sagrados. 

Sin duda para ver bien se necesita haber 
egercitado la vista; pero también algunas ve­
ces descubren los que llegan de nuevo lo que 
se ocultaba á los ojos mas expertos. 

En la práctica de la beneficencia, como en 
Ja de todas las cosas, el hábito engendra fre­
cuentemente la rutina, y hace nacer ciertas 
preocupaciones que podrían llamarse preocu­
paciones del oficio, si se permitiese esta expre­
sión en semejante orden de cosas. 

Las personas que hacen una investigación 
de oficio y son conocidas por tales rara vez 
descubren todas las circunstancias de los he­
chos. Fácilmente se las disfraza lo que hay in­
terés en ocultar. Ademas ¿no se ven precisados 
a valerse, para obtener informes, de estraños, 

4 
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de terceras personas mas ó menos interesadas 
y hasta sospechosas? E l que visita para socorer 
por sí mismo está por el contrario en una si­
tuación favorable para instruirse sin esfuerzo: 
sabe á quien se ha de dirigir, se le responde: 
su intervención es mas natural: sus preguntas 
causan menos embarazo y llega á saber natural­
mente mil pequeños detalles. No intentaran en­
gañarle , porque no ven en él al agente de la 
Autoridad: se le dirá mas porque impone rae-
nos. En fin, si la presencia de un particular 
no inspira á primera vista tanto respeto como 
un ministro consagrado á las funciones de la 
caridad pública, también por otra parte inti­
mida menos á ese pudor del infortunio, que 
desea encubrirse bajo el velo del secreto. Estas 
comunicaciones oficiosas, mucho mejor que las 
investigaciones oficiales, obtendrán la confianza 
de aquellos desgraciados que esquivan las mi­
radas y temen hasta la misma compasión. 1Jna 
persona privada será con tanta mas facilidad 
admitida en los intereses de la familia, cuanto 
que se la supone mejor dispuesta á compren­
derlos. (1) . 

La solicitud del administrador necesaria­
mente se divide: tiene que socorrer á la vez 
una multitud de pobres que temen ser socor­
ridos por categoría. E l hombre desea un inte­
rés privado, individual: busca un protector 

m Tales son las observaciones que se han Vcho S^'1!; 
f J n p en Inslaterra sobre el servicio de los inspectores de 

Maltus en su Ensayo sobre la pohlaaon. 
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para sí mismo. Siente mas atractivo, mas aban^ 
dono hácia él que no estando rodeado de una 
numerosa clientela, concentra sus cuidados so­
bre la familia que va á consolar; no se cuenta 
solo con un socorro, sino con un protector. 
Tales son las impresiones del pobre: cree sen­
tir la protección mas cerca de sí y ser él su 
objeto personal y directo. 

Hay ademas otro obstáculo que se opone á 
que los dignos individuos encargados por nom­
bramiento de la distribución de socorros pú ­
blicos lleguen ó conocer bien todo lo que esta 
aplicación exige. Acaso se admiren los que ven 
y juzgan de lejos; pero me comprenderán 
cuantos conozcan el corazón humano, sus i m ­
presiones y debilidades. ¡Ahí la desgracia cuan­
do es real, cuando es profunda ¡es tan suscep­
tible! Hay un no se qué unido á la presencia 
del que viene á visitaros por obligación: creéis 
verle con un precepto, con una regla, con 
una fórmula. Os franqueáis mas con el que su­
ponéis guiado á vuestra casa por un movi­
miento propio y espontáneo. Os presentáis ante 
el primero como ante un especie de magistrado: 
os disponéis para recibirle, os preparáis para res­
ponderle. No sucede lo mismo con el segundo: 
os dejais sorprender, aparecéis ante él tales como 
sois. Supongamos si se quiere, en este último 
menos perfección y virtud: por esto mismo la fla­
queza humana temiendo menos su presencia se 
aproximará mas fácilmente , confesará con menos 
repugnancia esas debilidades que son también 
una parte de la desgracia al mismo tiempo que 
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una de sus causas... Precisamente es esto lo 
que se necesitaba saber. ^ _ 

Un consejo, en el que nunca se insistirá 
demasiado, para las personas que hacen habi-
tualraente algunos sacrificios en favor de los 
pobres es el de concentrar sus dones sobre un 
pequeño número de desgraciados, y continuar 
sobre todo con los que se ha comenzado á asis­
t i r . Asi completarán, desarrollarán el bien, 
cuyo primer gérmen han depositado ya: pro­
barán el efecto que han producido sus prime­
ros cuidados: rectificarán, modificarán acaso 
la naturaleza de la asistencia: se ilustrarán por 
la experiencia: verán establecerse entre ellos 
y el pobre relaciones sumamente útiles; y no 
serán ya simples visitas, será una especie de 
adopción, una verdadera tutela. 

Y si las personas generosas no son ya sim­
ples Visitadores, si no tutores de una nueva 
especie ¡ cuán útil y precioso va á ser su ca­
rácter para la administración! 

Este nuevo tutor tiene mil medios habitua­
les de informarse y vigilar: el pobre también 
puede á cualquier hora acercarse á él. Entra 
sin inquietud; viene á referirle lo que ha he­
cho, y á pedirle consejo sobre lo que ha de 
hacer. Algunas veces la necesidad es urgente, 
no hay momentos que perder; y el pobre re­
curre á aquel cuya bondad tiene ya probada. 
Otras veces sobreviene una esperanza, y se 
apresura á confiarla al que tenia tanta parte 
en sus intereses. 

Este tutor que instituimos, por lo mismo 
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que está en la vida del mundo y de los nego­
cios , tiene mil medios indirectos de ser Util 
por las relaciones que proporciona esta vida. 
Conoce á un fabricante que empleará al obrero 
que carece de trabajo; procurará alguna ocu­
pación á la muger : obtendrá un plazo del 
acreedor, ó del propietario. No teniendo mas 
que esta familia á su cuidado, se empleará 
todo para ella; y asi se formarán rail estrechos 
lazos entre la bondad y la desgracia. 

Y no es esto solo. El que daba sin ver al 
indigente que recibía, sin ser visto de é l , y 
por mano de una administración intermedia, 
puesto en comunicación directa con el desgra­
ciado , complaciéndose en haber dado , se verá 
pronto y naturalmente movido á dar de nuevo 
y á dar mas. En la crisis de una enfermedad, 
en necesidades urgentes proporcionará él mis­
mo y sin dilación lo que reclama la necesidad. 
Sus amigos y parientes á quienes pintará el 
aflictivo cuadro que le ha ofrecido una familia 
honrada y menesterosa, se enternecerán tam­
bién , querrán asociarse á su buena obra, y se 
aumentará el número de los bienhechores. Los 
hijos de la casa, escuchando y repitiendo esta 
relación, querrán también tomar parte: harán 
ahorros aun á costa de sus diversiones, ace­
charán el momento de ir á ver la familia des­
graciada , y ofrecerán gozosos su pequeño t r i ­
buto. Muchas cosas sin valor que se despreciaban 
en la casa como inútiles y de desecho, ó que 
se prodigaban sin reflexión, adquirirán un pre­
cio inesperado, porque con cierto cuidado, ó 
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con alguna reparación podrán servir para el 
uso de la pobre familia. Los desechos del rico 
son con mucha frecuencia el lujo del pobre. Con 
desechos se hará este un vestido regular : los 
trapos serán útiles para el enfermo, para el 
herido, para la muger parida. Asi se preven­
drá y evitará el desperdicio de tantos objetos 
inútiles para las personas acomodadas: asi se 
abrirán mil cauces que llevarán sus aguas al 
canal de la beneficencia: asi se creará un nuevo 
tesoro con esta aglomeración insensible, sin 
que resulte una privación para nadie, ni una 
carga para la administración. Mas para obtener 
esto es preciso el interés directo, el interés de 
persona á persona, y por consiguiente el con­
tacto inmediato. Un particular no irá á enviar 
una porción de su comida á la Junta de cari­
dad ; pero la hará llevar con gusto á esa pobre 
rauger que acaba de parir en la casa inmediata. 
Hay sin duda una caridad ilustrada, que ele­
vándose á miras generales se conmueve con la 
sola idea de los sufrimientos de la humanidad: 
yo la honro y la admiro, aunque se satisfaga 
concupriendo al socorro de estos sufrimientos 
con una contribución pecuniaria pagada en for­
ma de suscricion, renovada periódicamente, y 
sobre cuyo destino descansa en el celo de los 
que están encargados de egecutarla. Pero cuen­
to mucho mas con el efecto que produce la 
vista de la desgracia para enternecer el cora­
zón de la mayor parte de los hombres y ense­
ñarles la bella ciencia de la caridad. 

Esta sola consideración bastaría para jus-
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tíficar cuanto hemos dicho hasta aqui. Casi 
nos atrevemos á asegurar que el aumento de 
socorros obtenidos naturalmente por este pa­
tronato individual ascendería á tanto, que sin 
esfuerzo llegarían á guardar proporción los 
socorros con las necesidades. Qué ¿ nó es nada 
para el desgraciado considerarse objeto de un 
afecto, de una benevolencia que le es perso­
nal , conocer á su bienhechor, repetir su nom­
bre , pedir al Cielo por él y poder amarle y 
bendecirle? La emoción del reconocimiento 
consuela al que sufre, le mejora, le purifi­
ca , le conduce á la virtud. Hasta se usa me­
jor del beneficio al que dá un nuevo precio á 
este sentimiento. Y estos consuelos, esta cor­
rección , son ademas otro de los bienes que 
la miseria espera de nosotros, y no el me­
nos esencial: es provechoso hasta para el bien­
estar físico: la salud renace con la tranquili­
dad : se sufre con mas paciencia, se trabaja 
con mas ardor. 

Habéis echado algunas monedas en un ce­
pillo por que queréis permanecer desconocido. 
Vuestra acción es generosa, y me guardaré 
bien de disminuir su méri to: el velo mismo 
con que os cubrís la ensalza á mis ojos. Pero 
me traslado á donde el pobre á quien llega 
vuestro beneficio por una tercera mano. Poco 
ilustrado * poco egercitado en elevarse hasta las 
causas, la imagen de la Providencia Divina se 
le presenta en la asistencia que recibe bajo una 
forma demasiado fugitiva, muy poco sensible: 
recibirá tal vez con frialdad este don del des-
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eonocido, Hacedle un sacrificio mas, el de 
Yuestra modestia; no temáis presentaros, que 
pueda bañar con sus lágrimas la mano de su 
bienhechor: se hará mas virtuoso, recobrará 
sus afecciones. ¡ Ay! Tal vez las habia perdido, 
y en su ruina ¿no era acaso esta la mayor de 
las pérdidas? 

|Oh , qué institución tan útil y tan bella 
si pudiera conseguirse que cada familia pobre 
tuviese á su lado una familia acomodada, á 
cuya protección se confiase, y que fuera para 
ella una providencia sensible I 

Acaso se nos objetará; == lo que pedis al 
Visitador del pobre exige mucho tiempo ¿quié­
nes son los que tendrán lugar para entregarse 
á tantos y tan continuos cuidados? 

i Mucho tiempo 1 ¿ Hemos calculado el que 
disipamos en mil cosas inútiles, hasta el que 
nos consume el tedio? Pero no: son visitas 
casi siempre rápidas, instantáneas: no tienen 
hora fija ni obligada: se hacen con cualquiera 
ocasión, se las dedica los momentos perdidos. 
Y por otra parte, cuanto mas lleguen á mul­
tiplicarse los que acepten este benéfico minis­
terio , menos tiempo se exigirá de cada uno: 
su multiplicación será precisamente lo que le 
hará mas fácil. 

= ¿Quién es el que se niega cuando se 
presentan haciendo la cuestación? ¿Quién no 
dá algunas veces de paso al pobre que encuen­
tra en un camino? Pero si hay que subir á una 
pobre habitación, inquirir mil detalles, eso es 
ya distinto: un fondo de bondad que basta 
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para estas primeras concesiones no alcanza á 
inspirar tal solicitud. 

I Bien ! Precisamente esa beneficencia débil, 
que por que dá limosna, cree cumplir la ley 
divina de la caridad, es la que queremos atraer 
al espíritu de esta ley: queremos que brote 
ese gérmen de bondad. Hay hombres que so­
corren al pobre, á lo menos tienen esa inten­
ción : nosotros querríamos mas: querríamos 
que le amasen. Si obtenemos de ellos la pri­
mera visita, la segunda será mas fácil, halla­
rán menos repugnancia: poco á poco se acos­
tumbrarán , se aficionarán, se ilustrarán al pro­
pio tiempo, y la educación que faltaba se com­
pletará por sí misma. 

Del modo de hacer la limosna átil 
al que la dá. 

W n buen rey de la Gochinchina habia hecho 
pintar en el artesonado de una sala de su pala­
cio todas las miserias humanas que él podia 
prevenir ó aliviar, y en esta sala era donde 
habitualmente moraba. ¡Que no se adornáran 
con las mismas pinturas los salones de nuestros 
ricos! Hay, sin embargo, otra cosa mejor que 
la pintura, y es la misma realidad. 

Poca confianza inspira esa sensibilidad por 
la desgracia que se alimenta con la lectura de 
escenas inventadas, ó con la vista de cuadros 
imaginarios: hay gran distancia de los sueños 
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ñe la fantasía á la caridad del corazón. Habrá 
quien llore leyendo en una novela el desastre 
de una familia, y la generosidad de su liber­
tador , y pasará sin derramar una lágrima por 
la puerta de un miserable, y contemplará tal 
vez con mas repugnancia que enternecimiento 
un espectáculo que no tiene nada de lison-
gero. 

Sin embargo ¿qué libro equivale á un espec­
táculo semejante? ¿En qué escuela podríamos 
recibir mejores instrucciones? ¿De donde po­
demos sacar fuerzas mas abundantes, faculta­
des mas inesperadas? 

Tiemblo al tocar este punto. |Tan grande 
es y tan profundo! Algunos hechos hablarán 
mejor. 

Armando es un hombre de bien: á nadie 
engaña, á nadie hace mal. Maneja muy bien 
sus negocios, se entrega á ellos y ocupan su 
vida. Por lo demás vive como todo el mundo: 
se desayuna, come, duerme, lee su diario, 
cultiva sus relaciones de sociedad : sus dias pa­
san en este círculo uniforme: su horizonte no 
se estiende mas. No sospecha él mismo la vul­
garidad de su existencia : no conoce que está 
helada la temperatura de la atmósfera en que 
respira. Cumple sus deberes exteriores: oye 
misa sin falta todos los dias de fiesta, por que 
es preciso ser exacto; pero no es capaz de 
comprender los secretos de la vida moral, los 
aUos destinos de nuestra naturaleza, la sublime 
vocación del hombre: no ve mas que un es­
pectáculo ideal en las máximas de los sábios 
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sobre esta materia: casi se sonrie de las ilusio­
nes de los que se elevan á tales ideas, y por 
lo que á él hace no quiere perder el tiempo 
en filosofar. Un dia me empeño con Armando 
en que me acompañe á una visita á casa de un 
desgraciado: no puede: tiene una cita: su 
plan del dia no puede alterarse; y ademas ¿na 
lo haré yo mejor que él? me pide que me 
encargue de llevar su limosna por contribuir á 
lo menos á mi objeto : lo daréis, me dice, por 
mi intención. Le arrastro sin embargo conmigo, 
aun que manifiesta repugnancia. Entramos en 
conversación con esta familia: tiene también 
sus negocios: Armando se los hace explicar: 
yo desaparezco sin que él lo advierta, y le dejo 
solo en medio de este círculo afligido. Dá un 
consejo út i l : se encarga por complacencia de 
dar un paso necesario: ha descubierto miste­
rios de los desgraciados que le eran descono­
cidos : ha logrado su confianza, ha tenido la 
dicha de prestar un servicio. Estos pobres son 
ya admitidos en su casa. Le vuelvo á ver al­
gunos dias después, y me disculpo de haberle 
separado de sus negocios... Pero ya no es el 
mismo: ha variado la expresión de su fisono­
mía : me estrecha la mano: está mas afectuoso 
que acostumbraba yo á encontrarle. Sus con­
versaciones toman otro giro, me hace varias 
preguntas sobre los objetos de mi solicitud, y 
empieza á concebir que no hemos sido criados ni 
venidos ai mundo únicamente para establecer­
nos, vivir cómodamente y en paz con los \e-
cinos. Encuentro un libro sobre su mesa: ha 
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descubierto que existe una región superior, 
cuyas influencias pueden ennoblecer y animar 
la existencia monótona de los intereses terre­
nos... ¿Qué es lo que ha pasado por este hom­
bre? Ya lo sabéis. 

La señora de V . . . es una muger amable y 
dulce: su casa está llena de atractivo para los 
que la visitan: la jovialidad y la gracia dan á 
su trato un encanto inagotable : es buena y 
siempre la he encontrado dispuesta á dar para 
los pobres. Pero las conversaciones sérias la 
fastidian: cualquier esfuerzo la seria penoso: 
quiere que cada cosa marche por sí misma: 
hasta la intimidad seria para ella una fatiga: 
sus hijos están en un colegio , su marido en la 
oficina : para llenar las horas del dia tiene sus 
sociedades, su tocador, una vigilancia superfi­
cial sobre su casa; le agrada la pompa de las 
ceremonias religiosas, y gusta poco de lecturas 
sérias. En una palabra, su vida está perfecta­
mente arreglada para formar un sueño pacífico 
y dulce hasta la hora de despertar. He querido 
también obtener de esta señora que me acom­
pañase una vez. = Oh Dios! nada mas imposi­
ble : no solamente está muy alta la boardilla á 
donde seria preciso subir, sino que la hedion­
dez, la suciedad la inspiran una repugnancia 
invencible: los modales groseros la son antipá­
ticos. Un dia sin embargo, por sorpresa ó por 
complacencia consigo lo que juzgaba imposible. 
Al siguiente ya la encuentro junto á la cama 
del enfermo que habla visitado conmigo: habia 
vuelto alli sin saberlo yo. Pero no es esto solo: 
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la distribución de sus horas ha caínbiado: su 
marido la encuentra mas tierna: la educación 
de sus hijos la inspira una solicitud mas activa: 
sus amigos descubren en su trato una sensibi­
lidad que no sospechaban siquiera: su piedad 
se ha hecho mas recogida sin dejar de ser i n ­
dulgente... ¿Qué es lo que ha pasado por ella? 
Ya lo sabéis!.. ¡ A h ! que tutor he encontrado 
para una pobre familia 1 Mas de una vez la 
habia yo visitado, preguntado al portero , a los 
vecinos, al propietario, y tomado mis notas. 
Pues bien : hé aqui á la Señora V . . . estable­
cida ya en cierta manera en la casa: lo que yo 
ignoraba lo ha sabido en Un instante: lo que 
yo quería procurar ella lo ha provisto: será tal 
vez preciso que yo tenga que advertirla y en­
señarla á ser mas económica en sus beneficios. 

Alberto es joven todavía: es ligero, amigo 
de las diversiones: le asusta menos la disipación 
que el fastidio: tenia talento natural, pero no 
ha podido sujetarse á cultivarle por el estudio. 
Dorante es disipador y pródigo por ostentación 
y por vanidad. El primero ademas tiene bue­
nas cualidades, es un buen amigo: el segundo 
vive honradamente y no cometerá una acción 
indigna ; mas el tiempo del uno y la fortuna del 
otro se evaporan sin producir nada útil . ¿ I re­
mos á buscar entre ellos Visitadores del pobre? 
Ensayémoslo. 

La Señora de P.... es una muger de mu­
cho ingenio y se dice que tiene una extrema 
sensibilidad. Lee mucho: su mesa está llena, 
sobre todo de novelas, se asusta con la reía-
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cion del menor accidente: hay que prepararla 
para anunciarla la caida de un caballo: no pue­
de mirar á un retejador sobre un tejado: no se 
puede hablar de la virtud de una manera mas 
sublime: nadie es mas elocuente cuando se 
exalta por los intereses de la humanidad: sus 
amigos y sus amigas la admiran. Sin embargo, 
nunca da nada: hasta se dice que no paga sus 
deudas y que trata mal á los que la sirven: 
su casa está en desorden, y tampoco se hacen 
elogios de su carácter. Parece que no sabe 
derramar la felicidad en derredor ni gozarla 
ella misma ¿Intentarémos también confiarla un 
patronato? Yéamoslo. 

Yo lo he visto yá. Alberto me ha seguido 
sin reflexión: Dorante no podia vacilar en ha­
cer una cosa conveniente y digna: la Señora 
de P.... ha encontrado algo de extraordinario 
en esta aventura: entreveía en ella el argu­
mento de una relación dramática. Algún tiem­
po después, Alberto ha entrado en sí mismo: 
su buen corazón ha ilustrado su entendimiento: 
la vanidad de Dorante se ha convertido en un 
orgullo bien entendido: la Señora de P.... se 
ha hecho sencilla, natural: la felicidad renace 
en torno de ella, y al mismo tiempo queda 
oculta su activa generosidad.... Alberto cae en­
fermo: Dorante sufre un revés de fortuna: la 
Señora de P.... llora la muerte de un hijo, y 
los tres resisten estas pruebas con valor. ¿Qué 
ha sucedido? 

Helo aquí : el primer movimiento al entrar 
en el asilo del infortunio ha sido un movimiento 
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de sorpresa y casi de horror para el que igno­
raba estas grandes pruebas enviadas al hombre 
por la Provideneia, Ha descubierto un aspecto 
nuevo de la vida humana, que sospechaba de 
una manera vaga, pero que no se atrevía á 
definir. Mas la voz de la criatura de Dios se ha 
hecho escuchar: la mirada del viejo desfallecido 
se ha encontrado con la mirada del hombre de 
mundo: las lágrimas de una viuda han corrido: 
sus tiernos hijos se ocultaban llorosos ¿qué co­
raron no se enternecería? El hombre de mundo 
ha tendido la vista en torno de sí , y no ha des­
cubierto mas que la desnudez y las señales de 
la desesperación: ha preguntado y ha sabido 
terribles pormenores. Una facultad, una po­
tencia adormecida hasta entonces , se ha des­
pertado en el fondo de su alma: ha cesado su 
distracción: ha vuelto pensativo, ha meditado 
involuntariamente: se ha interrogado asi mis­
mo, y su pensamiento ha salvado los extre­
chos límites de lo presente, de las cosas mate­
riales. Bien pronto el socorro que ha llevado, 
las bendiciones que ha recibido le han hecho 
percibir un orden de goces desconocido. La 
confianza que se le manifestaba: esas manos le­
vantadas hácia él anunciándole lo que se espe­
raba de su apoyo le han impuesto un empe­
ño sagrado. Pronto ha conocido cuan fácil 
era con mas órden y economía, con emplear 
mejor el tiempo producir el mas bello fruto 
que haya sobre la tierra , la felicidad de otro. 
Su alma se ha abierto á un nuevo órden de 
afectos: ha entrado en la vida moral, la única 
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verdadera: el asilo de la desgracia se ha con­
vertido para él en una escuela: una acción 
buena le ha conducido á las demás virtudes. 

¡ Humanidad, santa humanidad 1 Tú triun­
fas y triunfarás siempre que tu voz no sea in­
terceptada por nuestros hábitos viciosos 1 Tú 
triunfarás si entre el que sufre y el que debe 
compadecer no se interpone la barrera levan­
tada por el lujo y por el orgullo! i Salvad esa 
barrera funesta! Volved uno á otro esos dos 
hermanos colocados á tan gran distancia ! Yed 
como en la naturaleza, la humilde fuente se 
alimenta con el agua que sobra á ese piélago 
inmenso : como el pajarillo coloca su nido bajo 
las hojas de la encina: dejad pues al infortunio 
abrigarse debajo de la felicidad! ¿Qué digo? 
¡la felicidad!.. Dejad á esa frágil felicidad que 
se cree gozar en la tierra que se abrigue bajo 
las bendiciones del infortunio! 

¡ Humanidad , santa humanidad ! Tú triun­
fas y contigo una interesante y noble porción 
de afecciones generosas! Colocada en los confi­
nes del Cielo y de la tierra nos muestras aquí 
el bien que hay que hacer y alli su recompen­
sa! Tu voz enseña la religión, cuya mensagera 
es la piedad! Tu voz enseña la sabiduría: com­
padeciendo las miserias de otro es como á ve­
ces descubrimos las muestras que no sospechá­
bamos siquiera! Hay una indigencia mucho 
mas funesta que la de las necesidades exterio­
res : la indigencia del alma. Pues bien: cerca 
del pobre, en las santas emociones de la sim­
patía es donde encuentra sus remedios: alli es 
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donde el hombre recobra todas sus facultades... 
No mas, porque me estenderia demasiado si 
hubiera de decir todo lo que se ofrece á mí 
pensamiento, todo lo que llena mi corazón ! 

Pero no: una palabra mas. Penetremos mas 
adentro en las enfermedades morales de la hu­
manidad. 

¿Por qué se refugia á un retiro, por qué 
huye del trato del mundo ese hombre de bien 
que podria ser aun tan útil á sus semejantes? 
¿Qué indiferencia es esa que manifiesta hacia 
todas las cosas humanas el mismo á quien co­
nocimos dotado de una alma tan ardiente, de 
un celo casi entusiasta por los intereses de la 
sociedad, por el bien público ? Ha pasado mu­
cho tiempo por e l : ha conocido muy de cerca 
la sociedad: ha sufrido crueles desengaños: ha 
sido burlado: ha descubierto los odiosos secre­
tos de la hipocresía, de la perfidia : se han ca­
lumniado sus intenciones. ¡El bien! no cree ya 
en la posibilidad de hacerle! Postrado su cora­
zón ha renunciado á las dulces esperanzas que 
llenaban de encanto sus juveniles años: no vé 
mas que quiméricas ilusiones. — No , no: el 
extraviado por ilusiones funestas sois vos ¡ aun 
os quedan medios fáciles de reanimar, de u t i ­
lizar vuestra vida! Venid conmigo: penetre­
mos en ese aposento pobre y oscuro: es una 
infeliz viuda: tres hijos pequeños la acompa­
ñan : no tiene salud. Escuchemos la relación de 
las desgracias que la han oprimido: ya siente 
un alivio con solo ver que la atendemos, con 

5 
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hallar corazones que se prestan á escucharla. 
¿Podremos abandonarla? No : volveremos. Será 
preciso ocuparnos de sus intereses, guiar su 
inexperiencia, ayudarla á proporcionar una 
buena educación á sus hijos, y cuidar nosotros 
mismos algún día de que aprendan un ofi­
cio. Esta vez a lo menos no seréis engañado: 
no serán los pesares vuestra recompensa. Los 
hombres no os hablan conocido; pues estos po­
bres sabrán comprenderos. 

¿Quién es ese joven cuyo semblante parece 
turbado , abatido, al mismo tiempo que poco 
vulgar? Un peso importuno parece que le ago­
bia : busca distracción, y no la encuentra. Sus 
ojos expresan desfallecimiento, pesares sobre 
los cuales procura aturdirse. ¡ Desventurado! 
amaba la virtud : ha tenido la desgracia de co­
meter una falta: tanto mas siente su humilla­
ción cuanto su presunción era mayor: casi 
desespera de sí mismo. ¡Ay! pronto quizá 
dudas terribles se suscitarán en su alma, y 
él las acogerá por escusarse á sus propios 
ojos. Un abismo se abre bajo sus plantas, las 
fuerzas le abandonan... ¿á dónde huyes desven­
turado? ¡Ven, ven conmigo, presta el apoyo 
de tu brazo á ese trémulo anciano: ayudémosle 
á volver á su triste morada. En ella entra sin 
haber logrado quitar el hambre, y apenas en­
cuentra un poco de paja en que descansar! ¡Te 
enterneces: ya lee en tus ojos la esperanza de 
verse sostenido en los pocos dias que le separan 
del sepulcro! y esta esperanza reanima sus 
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fuerzas. La confianza que en tí ha puesto no la 
defraudarás: ya has respondido en secreto. Tu 
corazón está formado para la virtud: aun pue­
des rehabilitarte á tus propios ojos: consuma 
esa buena obra y recobrarás tu porvenir, un 
porvenir digno de tu ambición primera: las 
bendiciones de un anciano te devolverán tu pro­
pia estimación. 

Atormentado un dia por contrariedades é 
intrigas, vejado por injusticias, me hallaba en 
la situación mas penosa. Salgo á respirar aire 
libre: un niño me encuentra, me reconoce y 
se me acerca. = "Venid , si queréis, me dice, 
á ver á mi pobre madre: está enferma.^ = Me 
dejo conducir... Oh! esas puerilidades, esos 
pequeños reveses de la vida que tanto suelen 
afectarnos ¿qué son comparados con los verda­
deros infortunios? 

Hacia ya tiempo que mi salud estaba alte­
rada : en un estado habitual de languidez me 
hallaba triste, impaciente : vivos y agudos do­
lores me atacaban por intérvalos condenándome 
á numerosas privaciones. Oh ¡ cuán dificil es el 
egercicio de la paciencia! cuantas veces llegué 
á decir ¿cuándo acabará esta prueba? ¿Tendré 
bastante valor para soportarla hasta el fin?.. 
Me encuentro con el encargo de dar un infor­
me sobre la elección que debe hacerse entre 
varios indigentes que aspiran á una plaza va­
cante y disponible en el hospicio: tengo que 
averiguar la situación de cada uno, recono­
cer sus derechos, y en seguida compararlos. 
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Oh cielo! ¿ Y me atrevo á quejarme, yo, que 
estoy asistido con tanto esmero? ¡qué cuadro 
se ofrece á mi vista. ¿Qué son mis miserias 
comparadas á las que con tanto ardor hacen 
ambicionar un asilo en el hospital, y aun esta 
ambición no puede satisfacerse?.. He apren­
dido á sufrir. 

He tenido un revés de la fortuna: mi si­
tuación ha variado enteramente: es preciso re­
formar todo el método de mi vida. ¿Tendré 
valor para resignarme á tanto sacrificio?.. Entro 
en casa de un padre de familias enfermo: el 
trabajo de sus manos no puede ya sostener á 
su muger y á sus hijos, están sitiados por el 
hambre y por el frió... He aprendido á sopor­
tar las' privaciones: he descubierto que aun 
estoy en la abundancia... ¿No puedo aun partir 
con ellos algo de lo que me queda? A h ! si: 
todavía soy rico. 

Oh! esta vez el desgraciado A quien visito 
es menos desventurado que yo. Cualquiera que 
sea el peso de las adversidades que le oprimen, 
está rodeado al menos de los objetos de su ca­
riño : su fiel esposa está á su lado: sus hijos le 
sonríen: le queda un verdadero amigo... Ay! 
el Cielo me ha sometido á pruebas que le son 
desconocidas! mi alma ha sido quebrantada por 
el dolor: el luto es mi herencia, la muerte mi 
única esperanza: ella me reunirá á los objetos 
por quienes vivia! soló sobre la tierra ¿qué 
será de mí? . . . Mas visitando al que solo ha 
perdido sus bienes materiales, descubro que 
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puedo consolar la desgracia de otro. ¡Qué rayo 
de luz! Paréceme recibir un mensage que me 
envian desde el cielo los mismos á quienes lloro 
sobre la tierra. Ellos me enseñan que pue­
do aun honrarlos haciendo bien, y conser­
var un comercio sagrado por medio de buenas 
acciones.... Yo tendré valor para sobrevividos 
y cumplir ral destino sobre la tierra 1 



Be las virtudes del polirc. 

M i espectáculo de las miserias humanas con­
siderado de cerca, considerado atenta y refle­
xivamente es una de las fuentes mas fecundas 
en instrucciones morales que puede haber para 
nosotros sobre la tierra. Pero aun será mas 
elevada la instrucción si en el seno de estas 
mismas miserias encontramos triunfante la vir­
tud. Aqui solo es donde aprenderemos á cono­
cer toda la sublimidad de su heroísmo, toda la 
extensión de su poder. 

¿Qué virtudes son esas que creemos poseer 
nosotros que vivimos en la prosperidad y en el 
seno de una sociedad escogida, dotados con 
todos los beneficios de la educación, rodeados 
de una consideración que nos vemos obligados 
á sostener como un elemento necesario de 
nuestra existencia en el mundo? ¿merecen efec­
tivamente el nombre de virtudes? ¿Donde está 
su mérito? ¿Qué esfuerzos son los que exigen? 
¿Osaremos alabarnos de que observamos la jus­
ticia y á nadie privamos de lo suyo? ¿es de 
admirar que no incurramos en acciones viles 
y defectuosas que nos atraerían el menosprecio 
de todos? ¿Nos llamaremos benéficos, cuando 
todo lo que damos no nos cuesta una sola p r i ­
vación sensible? ¿Creeremos tener bondad por-
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que no tenemos malevolencia, cuando todos 
los que nos rodean se afenan por servirnos y 
complacernos?... Y esta sombra de virtud que 
ostentamos está sostenida con aplausos, recom­
pensada con elogios y nos es útil hasta para 
nuestros adelantos en el mundo! Avergoncé­
monos mas bien de la estimación que se nos 
concede en presencia de esas virtudes Ignora­
das que oculta el manto del infortunio ! 

All i en efecto todo se convierte en un mé­
rito real y penosamente adquirido. Agobiado á 
un tiempo por las desgracias de la fortuna y 
por los desdenes del rico, desterrado en cierto 
modo de la sociedad y del banquete de la vida, 
relegado como á un desierto en medio de la 
población por el abandono en que le dejan, 
el pobre está viendo que todo conspira contra 
é l : todo se le muestra hostil, todo se le em­
ponzoña ; y hasta los afectos mas legítimos de 
la naturaleza se convierten en un tormento 
para su corazón. A pesar de eso no le dominan 
la acritud, ni la amargura: no se irrita contra 
los sucesos, no acusa á los hombres , no mur­
mura de la Providencia. A l contrario, se so­
mete , acepta la terrible suerte que le ha cabido 
en la tierra , se resigna, j Resignación admirable 
en su pacífico silencio de que tal vez no seriamos 
capaces si nos viésemos en la misma situación! 
Supone ciertamente un valor mas difícil y mas 
raro que ese valor que bril la; un valor per­
severante, igual, de todos los dias, de todos 
los instantes. Porque cada día, cada instante se 
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renuevan las necesidades, se sienten las priva­
ciones , el porvenir no presenta ninguna espe­
ranza y hay que temer las mas crueles extre­
midades. No hay acaso en la tierra una virtud 
mas necesaria, mas penosa en la práctica , mas 
gloriosa en su oscuridad que la paciencia. ,E1 
asilo del pobre: hé aqui la escuela en que es 
preciso ir á estudiarla , hé aqui el santuario á 
donde debemos ir á contemplarla en cuanto 
tiene de mas sublime. Si , es muy dulce para 
mí tener esta ocasión de satisfacer una necesi­
dad imperiosa de mi corazón, de pagar, me 
atrevo á decir, una especie de deuda, de po­
der rendir homenage á estas tiernas virtu­
des que el mundo no sospecha siquiera. ¡Que 
no me fuera posible patentizarlas á los que lean 
este escrito y hacerles experimentar, en presen­
cia de este espectáculo, la profunda emoción 
queme inspiran!... Yo he visto á una joven 
distinguida, á quien los reveses de su familia 
hablan sumido en la indigencia, que después 
de verse reducida para subsistir al trabajo de 
sus manos se vió atormentada de un cáncer en 
una edad poco avanzada todavía: la enferme­
dad la privaba de su único recurso : sufria los 
mas crueles dolores , carecía de todo , no tenia 
ni vendas para curar su llaga, ni aun cama 
para poder descansar en su martirio: vela de 
dia en dia aumentarse su mal, declinar sus 
fuerzas: no tenia otra perspectiva que la tum­
ba abierta para recibirla.... Pues bien ! ni una 
queja salía de su boca: su mirada era dulce 
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y serena: su calma no se alteró un solo mo­
mento hasta la hora de su muerte (1) . Yo he 
visto una madre con seis hijos tendida dia y 
noche sobre paja , en un desván , mortalmente 
atacada de una úlcera que la devoraba, sin 
poder dar pan á las pobres criaturas que llo­
raban en torno suyo, y teniendo en su propio 
esposo, que hubiera debido ser su consuelo y 
su ayuda , un nuevo motivo de agudas penas, 
soportando á un mismo tiempo todos los sufri­
mientos que pueden afligir al cuerpo y al alma, y 
soportándolos con una dulzura inalterable , hasta 
perdonando al indigno esposo que agravaba sus 
males en vez de aliviarlos y consumía en el 
desorden y la embriaguez los medios mismos 
destinados á socorrerla 1... Yo he visto viudas 
septuogenarias , achacosas, desamparadas, ha­
bitando un aposento tan bajo y estrecho que 
apenas se podia penetrar en é l , sin tener mas 
aire ni mas luz que la que recibía de una esca­
lera, y esperando aili tranquilamente el i n ­
menso favor de entrar en un hospital. ¡Que 
esta es para un gran número la suprema y 
única ambición, el fin de todos sus votos; y 
cuántos ¡ ay ! aspiran en vano, y ni esto llegan 
á obtener!... Yo he visto miserias increíbles 
uniéndose el tormento de los dolores físicos á 
las necesidades mas urgentes, á las mas peno­
sas privaciones... Y estos mártires de la paciencia 
sin ayuda, sin consuelos, sin esperanzas, sin 

[i ) La joven Blais que murió el 40 de Marzo de 1825, calle 
Garenciere. 
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testigos, se sometían á la voluntad divina! ¿Dón­
de están las coronas dignas de tal triunfo? ¿Qué 
ternura se une á nuestro respeto cuando con­
sideramos que los séres que despliegan tanto 
valor son séres débiles, mugeres, ancianos es-
tenuados ya por largos padecimientos! 

El efecto mas ordinario de los sufrimientos 
y de las privaciones es resfriar el corazón y dis­
ponerle al egoísmo : con demasiada frecuencia 
se ven tristes ejemplos de ello entre personas 
que han recibido una educación esmerada. 
¡Cuánto no son de agradecer á los indigentes 
las afecciones que aun saben conservar! Si en 
vez de exasperarse por las injusticias de la for­
tuna, en vez de ocuparse exclusivamente en el 
sentimiento de sus propias necesidades, saben 
todavía amar, vivir para los otros y en los otros. 
¡ Cuán poderosa no debe ser en ellos esta facul­
tad de amar, que asi sobrevive á tanta miseria! 
Cuán bella es! Dignaos penetrar en el interior 
de algunas familias indigentes, y allí encontra­
reis los mas tiernos egemplos de amor conyu­
gal , de todos los afectos de familia: veréis ma­
dres privándose de todo por sostener á sus 
hijos, viudas que habiendo perdido á sus espo­
sos no pueden hallar consuelo. No hace mucho 
que hemos sido testigos de una lucha afectuosa 
entre una madre anciana v su hija , madre 
también ésta de una dilatada* familia : la abuela 
tenia la solicitud de entrar en un hospicio é 
insistía por obtener esta gracia para no pesar 
en sus últimos dias y con enfermedades que 



preveía ya, sobre una familia demasiado ago­
biada con sos propias necesidades: la hija soli­
citaba con empeño que se negase esta gracia á 
su madre, deseando cuidarla ella misma preci­
samente cuando mas necesitaba sus cuidados, y 
considerando como un placer los sacrificios que 
se imponía por llenar este piadoso deber. Un 
antiguo militar queda imposibilitado de resultas 
de sus heridas: su muger y sus hijos hablan 
sido recogidos por un simple obrero hermano 
de esta muger que los mantenía partiendo con 
ellos el fruto de su trabajo: este apreciable 
artesano fué muerto: no les quedaban á estos 
pobres sino algunos escudos, y los consagran 
á procurar una sepultura distinguida para los 
restos mortales de un bienhechor , sobre la 
cual irán á rogar por él y orar en memoria 
suya (1). ¿Quién lo creyera? En el colmo de 
la miseria un pobre encuentra todavía medios 
de dar y se complace dando. ¿Y qué dá? Su 
tiempo, ese mismo tiempo que muchas veces 
cometemos la falta de hacerle perder sin nece­
sidad al socorrerle: dá su tiempo, sus cuida­
dos á otros indigentes, sacrificándoles en ello 
una parte del trabajo de que pende su sub­
sistencia. Algunas veces parte hasta los socor­
ros que ha recibido. Este ofrece su brazo á 

<í) Este artesano que apenas llegaba á 25 años, y cuya 
corta vida ha sido admirable, fué muerto últimamente en Pa­
rís de un sablazo por un soldado ébno, al tratar de sacar 
de una pendencia á un amigo suyo, á quien vió amenazado. 
Se llamaba Monjoidin, habia nacido en la pequeña aldea de 
San Cir, cerca de Mostasir; su cuñado se llama Leprtnce y 
vive en Paris, calle de Guizalde. 
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«n lisiado: aquel vela al lado del lecho de un 
enfermo. Y he aqui otro que, á la edad de 
81 años no pudiendo ya moverse, é hilando 
en su torno con mano trémula sin tener otro 
recurso, todavía dá hospitalidad en el pequeño 
aposento que ocupa á algún otro indigente que 
no tiene cama ni asilo (1) . Otra recoge en 
su propia cama á una amiga consumida por 
una úlcera maligna, y continúa egerciendo este 
voluntario sacrificio durante el curso de una 
larga enfermedad hasta que su pobre compa­
ñera desciende á la tumba. All i una madre de 
familias llega á ser como una hermana de la 
caridad para otros desgraciados que habitan en 
la misma casa, porque conserva sus fuerzas y 
su salud mientras estas están enfermas: las 
vela, las ayuda, las cuida, las sirve de deman­
dadera, y por pedir para sus compañeras se 
olvida de pedir para sí misma (2) . ¿Qué pre­
cio no tienen los dones, los sacrificios en si­
tuaciones semejantes? ¡Caridad celestial! Con 
qué resplandor brillas cuando de esta manera 
vienes á crear el poder de ser útil en la ab-

H ) La Señora Lenoir, calle de Guisarde, núm. 9. Podría­
mos citar muchos otros sin salir de esta pequeña calle. Al­
gunas veces hemos pedido permiso para decir sus nombres: 
no presentamos aquí un cuadro fantástico, referimos hechos 
reales de que podríamos ofrecer numerosos egemplos y los 
particularizamos para que los pueda comprobar el que quiera 
JMo tememos ser indiscretos: estos infelices no leerán jamas 
ei escrito en que se cita su nombre. Y ¿no és acaso muy 
utu también sacar de la obscuridad profunda en que queda-
Ban sepultados ciertos rasgos de una virtud tan sólida1' :no 
se citan los nombres de simples soldados, que se han dis­
tinguido en el campo de batalla con acciones heroicas? 

{ ¿ 1 La Señora James, en la misma calle, núm. 15. 
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soluta carencia de todo, y á desmentir el 
axioma de que no puede dar el que no tiene! 
Oh! el Evangelio conocía bien los secretos de 
la virtud cuando tenía en mas las monedas de 
la pobre viuda que las liberalidades del rico! 

Algunas veces los pobres son acusados de 
ingratos: guardémonos de esto! Con demasiada 
frecuencia darnos nosotros mismos un motivo 
ó una excusa á la ingratitud, cuando al don 
que podia conmover, sustituimos la limosna 
que humilla: cuando en el socorro concedido 
el desgraciado vé mas bien una concesión ar­
rancada por la importunidad que el movimiento 
espontáneo de una verdadera simpatía. Al co­
razón toca merecer la gratitud del corazón: 
la generosidad no merece este nombre, sino 
cuando es una emanación del amor, y enton­
ces es también cuando el reconocimiento recibe 
su mas noble carácter, pagando una retribu­
ción de ese amor mismo. Si en efecto vé el 
desgraciado que os ha conmovido, que os ha 
enternecido su suerte, si su alma ha entrado 
en comunicación con la vuestra, oh! cómo 
sabe entonces con sus afecciones pagaros cen­
tuplicado lo poco que habéis hecho por él! 
¿Qué acción de gracias igualará á esa mirada 
del desgraciado que se reanima con una nueva 
vida á la sola presencia de su bienhechor, se 
acerca á él lleno de ternura, de confianza, de 
respeto! A esas súplicas elevadas al Cielo por 
el pobre cuando teme perder al que le sirve 
de apoyo sobre la tierra ! A esas lágrimas que 
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derrama uir indigente cuando despedido de su 
habitación, obligado á irse á vivir á otra parle, 
se vé separado de la caritativa Señora que le 
asistía, y que consideraba como una segunda 
madre (1)1 Una pobre muger madre de familia 
cuyo marido habia sido muerto en el teatro, 
tuvo hace poco la desgracia de quedar impo­
sibilitada para el resto de sus dias: un car-
ruage habia pasado sobre su cuerpo. Salia del 
hospital ayudada de sus muletas, y cuando la 
hablaban de su funesto accidente no respondía 
mas que celebrando las bondades de una fa­
milia que habia venido á socorrerla cuando 
ocurrió su desgracia y la habia prometido los 
consuelos y asistencia que necesitaba. Las ben­
diciones de que llenaba á esta familia derra­
maban en el rostro de la desgraciada una es­
pecie de gozo sereno y dulce, que parecía 
dichosa de reconocimiento: | cuánto hubiera 
yo deseado que la familia, objeto de este sen­
timiento , pudiera estar presente y recibir tan 
tierna expresión! ( 2 ) . 

Exigimos que el pobre se conmueva por 
un profundo sentimiento de gratitud, cuando 
recibe la liberalidad que le ofrecemos acaso 
con frialdad y con desdén, y no tenemos en 
cuenta esa probidad intacta á que permanece 
fiel en medio de las necesidades que le opri­
men : no le agradecemos que, testigo de la 

(1) De esto hemos visto muchos egemplares, 
(2) Esta familia era la del Dr. R. médico de un hospital 

de París. 
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abundancia en que nadamos, del lujo que nos 
rodea, no dé entrada en su corazón á la en­
vidia. Sepamos á lo menos reconocer hasta 
qué punto debe honrarse esa escrupulosa deli­
cadeza de que nos ofrece tan frecuentes egem-
plosl Muchas veces el pobre se impone cierta 
reserva en el pedir por temor de ser indiscreto, 
ó de disminuir la parte reservada á sus com­
pañeros de infortunio. Entre los convalecientes 
que salen de los hospitales de Paris, que por 
su estancia en ellos anuncian ya bastante la 
situación desgraciada en que se encuetran, casi 
la mitad no pide participación en el legado de 
Montjon, y muchos rehusan este mismo so­
corro cuando se les ofrece. Una rauger de 72 
años, enferma durante un invierno, habia ago­
tado sus últimos recuses; habia empeñado en 
el monte de piedad todos sus efectos, hasta su 
cama, y no ha revelado el secreto de su mise­
ria, sino cuando vencidos los plazos del alqui­
ler de su cuarto ha reconocido que no podía 
ya satisfacerlos con su trabajo. Rindamos ho-
menage á esa altivéz que se mantiene en medio 
de tantas humillaciones, que sabe conservar 
alli el sentimiento de dignidad de nuestra co­
mún naturaleza, y démosle gracias de que nos 
recuerde el respeto que la debemos, el respeto 
especial que se debe á la desgracia cuando tan 
expuestos estamos á olvidarlo. 

No se interpreten mal nuestras considera­
ciones sobre el objeto que nos ocupa. ]No pre­
tendemos asentar que la virtud sea mas fre-
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ciiente en las condiciones pobres que en las 
ricas; pero sí que lo es en aquellas mucho mas 
de lo que comunmente se cree, á la distancia 
en que se encuentran del teatro de las obser­
vaciones. Nos proponemos sobre todo hacer 
conocer que la virtud en las condiciones pobres 
es mucho mas meritoria, y por lo mismo mu­
cho mas verdadera y mas digna de admiración. 
Por una parte como acabamos de ver, su prác­
tica es mucho mas difícil, y por otra las mis­
mas circunstancias prestan menos fuerza á los 
seres colocados en esta situación para sostener 
la valerosa lucha, cuyo precio es la virtud. En 
su mayor parte no han recibido sino una edu­
cación apenas comenzada : han participado me­
nos que nosotros de aquellos egercicios capaces 
de desarrollar los sentimientos morales , de las 
luces que nos enseñan nuestros deberes y que 
nos revelan las ventajas que lleva consigo el 
cumplimiento de estos mismos deberes. En el 
aislamiento á que se ven condenados los pobres 
no están sostenidos por egemplos, ni estimu­
lados por exhortaciones, ni guiados por con­
sejos , ni animados por las espansiones de la 
amistad. No tienen el recurso que de tantas 
maneras viene á templar y dulcificar nuestros 
pesares, la distracción: nada distrae á los opri­
midos por la necesidad. Todos los objetos que 
se ofrecen á su vista tienen un color triste y 
sombrío, están en armonía terrible con su si­
tuación ; su aposento mismo se parece á un 
calabozo; no están, como nosotros, asistidos 
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por la opinión, expuestos á las miradas del 
público , compelidos por la presencia misma de 
los espectadores á conservar un aspecto deco­
roso j recompensados por el sufragio de los de­
más hombres* Tienen que sacar únicamente de 
sí mismos las fuerzas que necesitan : nada pue­
den esperar de fuera: no tienen mas testigos 
que su propia conciencia* 

No exageremos sin embargo: hay para ellos 
tina ventaja, y es el hábito mismo de las priva­
ciones , hábito que ha templado su alma í que 
los ha acostumbrado á dominarse á sí mismos. 
Por otra parte, pertenecen en general á las 
condiciones laboriosas ^ que imponen un tra­
bajo asiduo ó penoso: el trabajo es por sí solo 
una educación muy saludable para preparar al 
hombre á la práctica de la virtud: dispone á la 
observancia del orden, á la perseverancia, á la 
templanza í es Una especie de gimnástica moral; 
acostumbra á la criatura á marchar dócilmente 
por las vias que le ha trazado el Criador, y á 
considerarse instrumento de su voluntad celes­
tial. Pero estas ventajas de que pueden gozar 
los séres desgraciados, son ya títulos á nuestra 
estimación ; y al esplicarnos cómo estos séres 
pueden elevarse á heróicas acciones, no dismi­
nuyen su precio á los ojos del sábio. La des­
gracia por sí misma es una grande escuela tan 
instructiva como severa: mas no á todos es 
dado saber aprovecharse de ella, y es ya un 
gran mérito saber aceptar y hacer fructificar sus 
lecciones. 

6 
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E! espectáculo de la desgracia soportada con 

dignidad y resignación es á su vez una lección 
de grande utilidad para el que la presencia. 
Dice mas que los libros i deja impresiones mas 
profundas. Esos indigentes que nuestra ligereza 
habia quizás desdeñado van á ser nuestros maes­
tros : nos cubrirán de una confusión saludable 
enseñándonos cuán lejos estamos aun de ser 
tan buenos como habíamos presumido.. Tal es 
una de las mas preciosas recompensas que nos 
están reservadas, si tenemos el valor de visitar 
asiduamente la morada del pobre; y en este 
solo beneficio que recibamos recogerémos cen­
tuplicados todos los que háyamos hecho. Nos 
mejorarémos, adquirirémos nuevas luces, nue­
vas fuerzas. Y qué! tales egemplos ¿nó excita­
rán entre nosotros una viva emulación? ¿nó se 
nos hará mas fácil la práctica del bien? Los ma­
les de que nos quejámos ¿ nó se nos harán mas 
ligeros? Muchas veces una palabra sencilla é in­
genua escapada á un mártir de la resignación, 
será para nosotros el texto de una meditación 
profunda. A vista de tan modestas virtudes 
aprenderémos á libertarnos de esta vanidad, 
de este orgullo que corrompe con harta fre­
cuencia nuestras mejores acciones: aprenderé­
mos dos cosas bien importantes y difíciles, cuyo 
estudio, sin embargo, parece que rechazamos 
siempre, aprenderémos á sufrir y á morir. 
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ID* la reforma moral dé los pobres. 

lElemos dicho yá cuales son las virtudes del 
pobre: ¿ocultarémos que se halla también ex­
puesto al contagio de los vicios, y que hay 
algunos de que está mas particularmente ame­
nazado? No: antes procuraremos estudiar estas 
enfermedades morales, precisamente para tra­
tar de prevenirlas o remediarlas. Por que tal 
es una de las misiones confiadas al Visitador del 
pobre , y acaso la mas esencial. 

Asi como la virtud es mucho mas necesa­
ria al desgraciado para hacerle soportable su 
condición, para conservarle los medios de sa­
car partido de los recursos que le quedan, asi 
también el vicio agrava bajo todos aspectos la 
situación terrible en que se encuentra y acaba 
por reducirle á la desesperación. 

Hay muchos reveses causados por los acon­
tecimientos y por los ciegos caprichos de la 
fortuna: muchos también que son la desgra­
ciada consecuencia de la mala conducta; y la 
misma causa que los ha producido aumenta su 
extensión y los perpetúa. 

No considerando ahora las cosas sino bajo 
el primer punto de vista poner remedio á la 
enfermedad del alma es ya también remediar 
en parte la miseria. El desgraciado acaba de 



disipar locamente los pocos recursos que le 
quedan: pierde su tiempo, agota sus fuerzas* 
destruye su salud: sü razón se turba y Se ex­
travía : él propio ábre el abismo que debe tra­
garle. Los socorros que le diéramos serían 
perdidos í acaso abusaría de ellos : para Socor­
rerle eficazmente sería preciso antes poderle 
reformar. ¿Qué sirve vestirle sino impedimos 
que vuelva á quedar desnudo? En vano le 
abrirémos el camino de la salvación Sino le 
ponemos en estado de dirigirse por él» 

La alteración del carácter moral al mismo 
tiempo que multiplica y prolonga los males 
físicos i hace también mas vivo y cruel el 
sentimiento de ellos; y el hombre ¿no es 
tanto mas desgraciado * cuanto mas siente su 
desgracia? Privado de consuelos interiores se 
irrita contra el destino ^ se indispone con sus 
semejantes, se hace importuno á sí mismo, 
pierde el sentimiento de su propia dignidad, 
y con ella el valor que le hacía tolerable su 
miseria* En su ciega agitación hunde mas y 
mas el puñal que le hiere i su corazón se cierra 
á la esperanza y á los sentimientos pacíficos 
y dulces. El mismo se condena á un verda­
dero suplicio, forzado á reconocer qne merece 
lo que está sufriendo; y esta terrible verdad, 
cuyo peso no alivia el arrepentimiento acaba 
por abrumarle. Es culpable para consigo mismo 
y sufre un justo castigo en su crimen. 

Pero ya oigo decir: = uNo merece ser 
»socorrido aquel cuyas desgracias son resul-
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))tado de sus vicios, y que aun persevera en 
))su ignominia: no sufre sino lo que ha que-
»r ido, lo que merece. Reservemos los bene-
«íicios para los que son dignos de e l l o s ¡ " - ^ 
¿Quién es el moralista inflexible, inexorable, 
feroz, de cuya boca ha salido este terrible 
fallo? ¡Qué! por lo mismo que la víctima del 
vicio es autor de sus propios males ¿no puedo 
hacerle un beneficio mas señalado, si consigo 
libertarle de los extravíos que le han perdido? 
¿ Renunciaré al ministerio que se me ha con­
fiado porque pueda ser aun mas útil? ¿nó 
tendré compasión sino de las miserias esterio-
res? ¿He de ser indiferente á las del alma? 
Cuanto mas horror nos inspire el vicio y mas 
estimación la vir tud, mas celo debemos des­
plegar para extender las conquistas de la vir­
tud 'obre el vicio. ¿Qué me respondéis? ¿Ha­
bré hecho una acción menos laudable porque 
la sociedad al contar un desgraciado menos, 
cuente un hombre honrado mas? 

El que se dedica ála interesante función de 
socorrer al pobre comprenderá que la Provi­
dencia en sus designios le ha llamado á otra 
función aun mas noble. Le ha presentado oca­
siones favorables para derramar sobre un suelo 
abandonado las saludables semillas de la moral: 
le confia una especie de apostolado. Multitud 
de circunstancias se oponen en el mundo á que 
podamos egercer al rededor de nosotros una 
predicación abierta y directa, que por otra 
parte obraría muchas veces contra su objeto. 



Mas no sucede lo mismo en esto: el ser des­
graciado , cerca del cual nos conduce la caridad 
está tal vez sin amigos: ninguna voz acaso le 
ha dicho nunca las dulces y saludables pala­
bras que la moral hace servir de medicina para 
los males interiores: nuestra sola presencia, 
si le animamos y socorremos, le dispondrá á 
enternecerse, á concebir, á sentir que existe 
para la criatura humana un órden de cosas su­
perior á la vida material: el interés mismo que 
le manifestamos autorizará en nuestra boca los 
consejos que nos inspire una tierna solicitud 
por su suerte. El corazón está dispuesto á 
convertirse á Dios y á la virtud cuando se abre 
al consuelo y la esperanza. Que el Visitador del 
pobre no sea pues únicamente un repartidor de 
limosnas I qué sea para el indigente un guia, 
un verdadero amigo! qué haga que se ensalce 
á sus propios ojos este ser repudiado del mundo, 
humillado por el frivolo desdén de los corazo­
nes duros! qué le revele toda la dignidad, 
todo el valor del privilegio que está oculto bajo 
las sombrías exterioridades del infortunio? 

Es grande, es noble ciertamente á los ojos 
de la religión, á los ojos de la moral el p r i ­
vilegio reservado á las tribulaciones que opri­
men algunas veces al destino humano. El Evan­
gelio nos enseña que los pobres y los desampa­
rados son los preferidos de Dios: revelación 
sublime que hubiera bastado por sí sola para 
hacer bendecir el Evangelio en toda la tierra! 
La filosofía y la moral nos hacen reconocer en 
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todos los males de la vida una prueba que nos 
prepara, que nos egercita para ser mejores, 
una educación dura pero saludable, que tiene 
por objeto reformarnos, perfeccionarnos, ha­
cernos dueños de nosotros mismos, destruir el 
egoismo en su principio, y disponernos á sim­
patizar con nuestros hermanos. Penetrados de 
esto nos acercaremos al pobre con un senti­
miento de respeto: nuestras miradas le harán 
comprender lo que tal vez ignora; su verda­
dera situación en el mundo , el rango que 
ocupa, y el porvenir que le aguarda. Oh 1 si 
supiese el Don de Dios! Blenaveníurados los 
pobresI Bienaventurados los afligidos! El admi­
rable misterio contenido en estas palabras es 
difícil de entender para el desgraciado que aun 
está cautivo en el estrecho círculo de la vida 
sensual; pero comienza á revelarse en presencia 
de la caridad. En la benevolencia con que se 
ve prevenido por un hombre de bien el des­
venturado entrevé como un rayo de esa bon­
dad suprema que le adopta, que le busca, que 
le llama. Al par del socorro material que re­
cibe descubre un tesoro de méritos con el que 
está en su mano enriquecerse. : 

Sí , con demasiada frecuencia, nos encon­
tramos en la imposibilidad de disminuir sus 
penas; le ayudaremos á lo menos á hacerlas 
provechosas; y si sabe considerarlas bajo este 
aspecto serán ya para él menos amargas. Apren­
der á sufrir "es mas que ser socorrido, Pero 
el que sufre no está dispuesto á recibir seme-
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Jante instrucción, sino de boca del que le 
socorre: cree mas fácilmente á aquel cuya be­
nevolencia experimenta, Si oye máximas auste­
ras sobre la utilidad del dolor proferidas por 
personas que no mitigan el suyo, está muy 
dispuesto á creer que no se le predica resig­
nación» sino para dispensarse de socorrerle: 
que se trata de acostumbrarle á su triste suerte, 
porque no se le deja esperanza ninguna de salir 
de ella. Solo pueden hablarle de los designios 
de la Providencia los que son para con él sus ór-
egnos sensibles: ayudadle pues á descubrir los 
tUtoros que le están ofrecidos, á alcanzar la 
corona que le está reservada! ¿Hay nada mas 
cruel en el mundo para el que gime que gemir 
en vano? ¿Hay nada mas bello que encontrar 
en las mas duras y obscuras miserias un me­
dio de perfección, y materia para un triunfo? 
He aquí la desgracia que puede evitar el V i ­
sitador del pobre, el beneficio, que puede aña­
dir á los otros, 

Pero en los designios de la Providencia la 
adversidad no es solamente una prueba desti­
nada á mejorarnos por el egercicio de la pa­
ciencia ; es también una corrección destinada 
á castigar nuestras faltas, á destruir nuestros 
• icios, y bajo este doble aspecto es igualmente 
un medio grande y saludable de educación 
moral. 

El sufrimiento y las necesidades tienden á 
liacer entrar al hombre dentro de sí mismo, 
á sugerirle reflexiones serias y graves. Si obe-
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dece á esta útil inspiración se examinará con 
severidad, dejará que se eleve en el fondo de 
su corazón la voz del arrepentimiento: con­
fesará qué ha merecido la advertencia que re­
cibe; aceptará este justo castigo de sus faltas; 
sacudirá las cadenas en que el vicio le tenia 
cautivo: conocerá que, habiendo dejado que la 
dignidad moral de nuestra naturaleza dejenere 
en él por falta de imperio sobre sí mismo, solo 
recobrando este imperio por un enérgico ex­
fuerzo , es como puede rehabilitarse; compren­
derá que la adversidad es precisamente el agui­
jón que viene á excitarle a que intente esa 
gran revolución interior; que la coacción de 
una necesidad imperiosa viene á enseñarle á 
egercer sobre sí mismo y sobre sus apetitos 
esa dominación voluntaria en que consiste la 
reforma que exige la virtud. 

Que una bondad ciega y mal entendida por 
parte de los que socorren la indigencia no 
haga desconocer estas grandes lecciones envia­
das por la Providencia y que se pierda su 
fruto ! Entremos mas bien nosotros mismos en 
este pensamiento , pero con la reserva y la 
indulgencia que nos recomiendan el sentimiento 
de nuestra propia imperfección, y la caridad 
que debemos á nuestros hermanos! Secunde­
mos indirectamente la instrucción austera que 
debe recibir el pobre: secundémosla tanto mas 
cuanto mas la necesita, y cuanto es particu­
larmente consecuencia de sus propias faltas ! 

Por desgracia si hay vicios que engendran 
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la pobreza, hay vicios también que la pobreza 
engendra: distintos en sus causas, se confun­
den en sus efectos. El Visitador del pobre debe 
discernirlos con sagacidad: debe distinguir tam­
bién la recíproca y terrible reacción que eger-
cen los unos sobre los otros. 

La intemperancia y la pereza son los dos 
vicios que mas ordinariamente producen la mi ­
seria: el primero la causa á la vez por dos 
consecuencias distintas, por la alteración de la 
salud y por la disipación de los recursos: tiene 
ademas el grave inconveniente de debilitar la 
razón degradando el carácter. Desgraciadamente 
en las condiciones inferiores de la sociedad, 
condenado el hombre á trabajos penosos, pr i ­
vado de los goces del alma, de los que ofrece 
el comercio de sus semejantes, codicia los pla­
ceres sensuales, busca en ellos una distracción 
á sus disgustos, se complace en la especie de 
aturdimiento que le proporcionan, mientras 
que su imprevisión le disimula las consecuen­
cias funestas que deben producirle. ! Compa­
dezcámosle ! Tiene necesidad de emociones: las 
busca en los excesos: rechazado de la vida 
intelectual se entrega á la vida animal. ¡Hasta 
que punto esta triste experiencia debe hacer­
nos conocer el precio de una educación popu­
lar convenientemente dirigida, y condenarlas 
máximas crueles y absurdas de esos orgullosos 
sofistas que pretendieran sacrificar numerosas 
clases al embrutecimiento y la ignorancia! La 
pereza procede muchas veces del tempera-
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mentó; pero siempre supone hábitos anteriores 
de incuria, y sobre todo una educación des­
cuidada. En la adolescencia, en la juventud, 
en la infancia misma es cuando debe adqui­
rirse el gusto del trabajo. Satisfaciendo enton­
ces la necesidad de acción, que nos es natural, 
pero que domina sobre todo en la edad pr i ­
mera, quedan recompensados por sí mismos los 
esfuerzos del trabajo, y el hábito de trabajar 
se hace á su vez una segunda educación. Mas 
si desde la infancia, las facultades físicas y mo­
rales se han embotado en la ociosidad, si los 
muelles placeres de la desidia son los únicos 
que han hecho sentir su funesto encanto, si 
han pasado los mejores años de la vida sin 
egercitar los resortes del alma por una apli­
cación regular y asidua, entonces ertrabajo 
no inspirará sino repugnancia y disgusto, ha­
brá menos aptitud para él : la apatía llevará 
tras si la fíogedad, la imprevisión y el desorden. 

La intemperancia produce frecuentemente 
la indolencia por la debilidad general que oca­
siona en el carácter: la pereza abre el acceso 
á la disipación, multiplicando las seducciones 
para el que está ocioso. Estos dos vicios tienen 
de común que suponen ó llevan consigo en­
trambos una disminución en la energía de la 
voluntad, y del imperio que el hombre debe 
egercer sobre sus propias acciones. 

La pobreza á que conducen rápidamente 
estos dos vicios, es su natural castigo, y pa­
rece que debía corregirlos, puesto que reprime 
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la intemperancia con las privaciones, y des­
pierta el letargo con el estímulo de la nece­
sidad. Sin embargo la eficacia del remedio está 
muy lejos de ser infalible; la enfermedad se 
le resiste cuando es inveterada. No hay vicios 
mas difíciles de curar que aquellos cuyo ca­
rácter es destruir en el hombre la energía 
moral, y hacerle decaer de la dignidad de nues­
tra naturaleza entregándole á la esclavitud de 
los sentidos. 

Hay un grado de embrutecimiento tal que 
la miseria misma, aun reduciendo los medios 
de satisfacer la intemperancia, aumenta el ansia 
funesta que conduce á este género de excesos: 
el hombre corrompido y degenerado no solo 
no se retirará del fango, sino que, acabando 
de perder todo sentimiento de dignidad, llegará 
á no avergonzarse. En la fatal embriaguez de 
la disipación procurará adormecerse sobre sus 
propios males, separar su vista del porvenir que 
le aguarda... ¿Cómo podrá todavía entregarse 
á sus apetitos? ¿Cómo? Arrancando á su esposa 
y á sus hijos el pan que les estaba destinado: 
vendiendo ó empeñando lo poco que le queda: 
consumiendo hoy los recursos de mañana, y 
acabando en fin por desnaturalizarse (1 ) . 

La desgracia conduce á las almas débiles al 
desaliento: abandonadas de la fortuna se aban-

H ) Una desgraciada madre de familias acaba de espirar en 
la mayor miseria rodeada de sus hijos. Al lado de su cadáver 
se encontró á su marido ebrio: la vista de su muger agoni­
zando no había podido arrancarle á sus hábitos brutales. 
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donan también á sí mismas: desesperan del 
porvenir í no cuentan con los acontecimien­
tos i ni con loá socorros de otro, ni con sus 
propias fuerzas: sus ideas se confunden^ la 
Voluntad se adormece: el abatimiento que 
se pinta en el semblante anuncia la postración 
interior de las facultades í no se sabe que ha­
cer, no queda fuerza para resoluciones vigo­
rosas \ se abandonan los menores cuidados hasta 
los de órden, de aseo en los vestidos, en la 
casa^ en la educación de los hijos: la incuria 
irá en aumento: a la ociosidad de la indolencia 
Sucederá la de una tristeza sombría: el indi­
gente no sabrá ya mas que implorar la com­
pasión agena; héle ahí pronto á aceptar su 
Vergüenza, á abrazar la condición de mendigo, 
aunque robusto todavía* Le ofreceréis un re­
curso en el trabajo, y acaso le rehusará. 

Seguramente es empresa difícil la de arran­
car al pobre de un yugo tan vergonzoso, 
cuando de tal suerte ha llegado á oprimirle. 
Pero jamás es permitido desesperar de la cu­
ración de las enfermedades morales: no hay 
ninguna , ninguna absolutamente incurable. 
Bajo muchos aspectos el Visitador del pobre 
parece mas particularmente llamado á coope­
rar á esta curación, porque puede resultar en 
parte de la prudente distribución de socorros. 

El mayor servicio que pueden prestar al 
indigente los que se interesan en su suerte, 
es emplear todos los medios para hacerle re­
cobrar valor y energía. No dudamos en asegu-
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tñ t que semejante servicio será mucho mas 
útil que los mas abundantes socorros. El pobre 
recobrará la actividad de espíritu y de cuerpo 
que necesita para echar mano de los recursos 
que le quedan, para emplearlos bien y crear 
otros nuevos. Debilitando el sentimiento que 
tiene de su miseria > será realmente menos 
desgraciado. Rehabilitándole á sus propios ojos, 
haciéndole tener alguna confianía en sí mismo, 
le preservarémos de mil faltas que agravarían 
su posición. Mas para obtener una reforma 
moral tan difícil no hay constancia ni exfuerzo 
que sobre: será preciso unir una firmeza á 
veces severa con una inagotable benevolencia* 

Sería una inhumanidad mostrarse inexora­
ble con los indigentes que son víctimas de la 
intemperancia ó de la pereza ^ hasta el punto 
de rehusarles toda asistencia, y sería contra­
rio también al objeto mismo que debemos 
proponernos. Pero es lícito, es justo, es útil, 
imponer condiciones á los socorros que se les 
conceden, medirlos bajo cierto aspecto por los 
méritos del que los recibe, exigir que aquel 
á quien prestamos un apoyo se ayude también 
á sí mismo, á lo menos que no destruya el 
bien que queremos hacerle. Sin llegar á ser 
bárbaro el Visitador del pobre puede mostrarse 
severo: se hará mas indulgente á medida que 
obtenga alguna tentativa de reforma: estimu­
lará , recompensará los exfuerzos: cuidará tam­
bién de combinar el género de socorros de 
manera que el indigente abuse lo menos po-
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síble: dará en especie: dará todos los dias: lo 
suspenderá también no comprometiéndose nun­
ca para el siguiente: vigilará la conducta del 
enfermo : su sola mirada será ya una adver­
tencia, una reprensión ó un estímulo. El po­
bre que se vea así vigilado de cerca temerá 
perder su protección, y acaso no será insen­
sible á la esperanza de merecerla. 

Muchos pobres se asemejan á los niños por 
su ignorancia, imprevisión y ligereza. Lo mis­
mo que ellos tienen necesidad algunas veces 
de sentir el premio y el castigo, con tal que 
estos se apliquen con entera justicia. Nada mas 
á propósito para obligar al esclavo de sus ma­
los hábitos á que entre en sí mismo por me­
dio de saludables reflexiones. Este régimen/ 
aplicado con prudencia, conducirá al pobre á 
descubrir por fin en la miseria de su condi­
ción , la consecuencia y el castigo de sus desór­
denes, á aceptarle y aprovecharse de é l : la 
mejor lección será la que se dé interiormente 
á sí mismo. 

Para hacer entender algunas verdades salu­
dables á seres degradados, nos vemos desgra­
ciadamente en la precisión de hablarles el len-
guage de su propio interés, y muchas veces 
del interés mas grosero: este lenguage le ha­
bla sin violencia el que realmente se ocupa de 
sus intereses con la solicitud mas sincera, y 
esta circunstancia da crédito á sus discursos. 
Está revestido de una especie de autoridad sen­
sible é incontestable: la que resulta de la de-
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pendencia en que respecto á él se encuentm 
el indigente que invoca su apoyo. 

La sola presencia de un hombre de bien 
cuando se acerca* al que ha caído en los abis­
mos de la corrupción, debe egercer ya sobre 
este desgraciado cierta influencia insensible, 
pero saludable. Es el rayo de una luz nueva 
que penetra en el antro mas obscuro: es la 
emanación de una admósfera pura que se i n ­
troduce en un aposento inficionado. ¿Puede 
presentarse la virtud bajó forma mas propia 
para hacerse reconocer y respetar de los que 
hablan perdido basta su memoria, que cuando 
aparece asi precedida por la beneficencia, ro­
deada de esperanza y dando por instrucciones 
sus propios egemplos? ¿Qué coraíon hay tan 
depravado que no sienta alguna emoción al 
contemplar su imágen bajo tal aspecto? Co­
menzará por bendecirla, ¿y no acabará por 
escucharla y desear seguirla? ¡Desventurado! 
despierta de ese sueño de muerte en que tie­
nes sumergida tu alma ; levanta la frente y 
contempla á ese hombre de bien que se te 
acerca! ¿No conoces á pesar de la inmensa 
distancia que hay entre vosotros que es tu 
hermano? Esa noble consanguinidad ¿no te 
descubre, en medio de tus miserias, la digni­
dad de esta común naturaleza, de que tu tam­
bién participas aun que la hayas desconocido? 
¿No ves que hay para la criatura humana 
otra existencia mas que la vida vegetativa y 
brutal? ¿No conoces que lo que hace humi-
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liante tu miseria es que añades la degradación 
de carácter á la pobreza de las cosas terres­
tres, y que sería respetable si soportases dig­
namente esta prueba? Ah! no resistas á la voz 
secreta que clama dentro de tí mismo, que 
te solicita para que te libres del naufragio! 
Vuelve al sentimiento de tu deber, y aun po­
drán lucir para tí dias mas serenos! 

A vista de la intemperancia y de la disi­
pación es como las privaciones y los sufrimien­
tos corporales pueden producir un efecto sakn 
dable : es muy raro que pueda conseguirse la 
reforma de tales vicios sin el auxilio de seme­
jante castigo, el cual tiene ademas la ventaja 
de cortar los malos hábitos. Pero tampoco 
puede esperarse la reforma solo de la eíicácia 
de las privaciones y de los sufrimientos , si no 
se les une alguna influencia moral que los 
explique, que los fecunde, y que mientras 
los sentidos sufren la corrección venga á rea­
nimar en el fondo del alma las voces de la 
conciencia. La pereza exige también un tra­
tamiento duro y austero: es menester que 
sienta la ley de la necesidad: es útil que un 
aguijón vivo y penetrante venga súbitamente 
á arrancarla de su estupor: el sentimiento del 
deber vendrá luego á unirse para triunfar al 
cálculo del interés. Digan lo que quieran al­
gunos pretendidos sábios, este interés solo, por 
evidente, por apremiante que sea, no basta 
para volver la vida interior á un sér asi para­
lizado : se necesita la antorcha de la moral para 

7 
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ilustrarle sobre su propio interés, y el impe­
rio del deber para empeñarle en cuidar de sí 
mismo. 

El desfallecimiento moral exige cuidados y 
miramientos particulares: exige hasta consi­
deraciones delicadas y atentas: aquí es solo 
el alma la que se necesita socorrer. Evitemos 
ante todo humillarla, evitemos aumentar su 
desesperación con la excesiva severidad de 
nuestras censuras! Disipemos desde luego esa 
cerrada y sombría nube de tristeza que cu­
bre al desgraciado abatido por los golpes de 
la- adversidad : que los objetos mismos que 
hieran su vista estén cuanto sea posible dis­
puestos á volverle alguna serenidad y produ­
cir dulces impresiones : compadezcamos su 
debilidad sin adularla: escuchémosle con pa­
ciencia cuando se i r r i ta , cuando se abandona 
á pintar, hasta á exagerar sus males. Ense­
ñándole á conflar en otro, se prepara á reco­
brar alguna confianza en sí mismo. Será me­
nester luego prestarle algún apoyo exterior 
para empezar á levantarle: por grados después 
le volveremos la conciencia de sus propias 
fuerzas, haciéndole ensayarlas: le haréraos ver 
por nuestra indulgencia que aun puede reco­
brar la estimación de sí mismo. Si consegui­
mos rehabilitarle á sus propios ojos, le habré-
mos devuelto una voluntad, le habrémos eo-
geñado que puede todabia luchar y vencer. La 
bondad tiene admirables secretos para pene­
trar en el fondo de los corazones: tiene un po-
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der mágico para resucitar los principios vita ­
les : es la mensagera de la esperanza. 

En nuestras conversaciones con estos po­
bres, el medio mas eficaz de inspirarles ver­
dades útiles, y sugerirles buenas resoluciones, 
consiste en citarles egemplos siempre que se 
tomen de situaciones enteramente análogas á la 
suya. Por eso se comienza á excitar su aten­
ción , y no siendo este paso el menos difícil, 
luego se interesan en vuestra relación: os com­
prenden: conciben la posibilidad de hacer lo 
que les aconsejáis: una especie de emulación 
y punto de honor obra sobre ellos: la imita­
ción egerce singular imperio sobre los hombres 
poco ilustrados. No olvidéis sobre todo en vues­
tra relación ninguna de las circunstancias pro­
pias para representar al vivo el lugar, el día, 
el nombre, la fisonomía, hasta la morada de 
los actores. Si podéis valeros de un tercero 
para hacer esta relación ó confirmarla, si po­
déis mostrar los mismos individuos, persua­
diréis mejor, pero no os contentéis con un 
egemplo solo, no queráis exigir tampoco cosas 
extraordinarias: la vista de los héroes espanta 
•comunmente a los débiles. 

Por desgracia en estas clases se encuentran 
con frecuencia individuos extremadamente r u ­
dos, á quienes la falta de educación y los há­
bitos groseros han reducido al círculo mas es­
trecho de ideas, ó cuyas facultades intelectuales 
ha debilitado la miseria. La apatía de carácter 
es la consecuencia entonces deí letargo de la 
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razón. Nada es mas aflictivo que semejante 
espectáculo. ¿Qué paciencia no se necesitará 
para volver á estos miserables un poco de calor 
vital? Pero el oficio de Visitador del pobre es 
un oficio de paciencia. 

En dos grandes clases se pueden dividir los 
pobres viciosos: los que han salvado el umbral 
de la vergüenza, y los que están aun detenidos 
por ella. Poco hay que esperar sin duda de 
los primeros; pero aun cuando nuestros es­
fuerzos hayan de quedar infructuosos, no du­
demos en ensayarlos y perseverar con obstina­
ción. Acaso lograrémos. impedir que se cor­
rompan mas: á lo menos serán vigilados, y 
contenidos por esta vigilancia. En cuanto á los 
segundos el trato con un hombre de bien es ya 
para ellos uno de los preservativos mas pode­
rosos contra el peligro de envilecerse: existe 
ya un gran resorte para determinarle á resolu­
ciones generosas: nada hay desesperado: gran­
des recompensas se reservan á nuestro celo. 

Hay una tercera clase, y comprende el 
mayor número, que es la de los pobres que 
fluctúan entre el vicio y la virtud, cuyos pen­
samientos están exclusivamente ocupados con 
las necesidades de la vida, que vegetan sin 
hacerse culpables, pero también sin adquirir 
méritos, que no han entrado, finalmente, en 
la vida moral. Esta vida moral es la revelación 
que estamos encargados de llevarles: es uua 
luz que hay que derramar, una educación que 
hay que emprender: pero aqui á lo menos 
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solo tenemos que luchar contra la distracción 
y la ignorancia. Dentro de ese ser que vive, 
que se mueve, que sufre, está oculto otro ser 
superior que duerme, el ser capaz de los mas 
altos sentimientos, de pensamientos inmortales: 
este es el que se necesita despertar y poner 
en posesión de sus facultades. 

Tío perdamos de vista al pobre, cuya tutela 
hemos adoptado, sobre todo cuando se halla 
en alguna crisis que hace mas penosa todavía 
su situación, y cuando su carácter le expone 
á resoluciones extremas. Vigiléraosle sobre todo 
cuando está amenazado por la tormenta de la 
desesperación. Tal vez en las crueles angustias 
que sufre piensa en suicidarse! El Yisitador 
aparece: descubre sobre su frente algún sín­
toma de enagenamiento , de ferocidad: no puede 
por lo pronto hacerse escuchar; se vé recha­
zado: sin embargo no se desanima: aprovecha 
cualquier circunstancia oportuna para obrar 
sobre el ánimo del desgraciado: un entierro 
por egemplo pasa por delante = " M i r a ese 
»ataúd: contiene los despojos mortales de una 
»jóven rica y hermosa: fué atacada de una 
»cruel enfermedad: ha sufrido tormentos hor-
»ribles: su casa toda resonaba con sus gritos 
«hasta que al fin ha dejado de existir. Mira 
))detrás del féretro á su esposo desconsolado: 
»dice, como t ú , pero con mas razón, que no 
))puede sobrevivir á su desgracia. Ah! desen-
))gáñate 1 no eres tú el único desgraciado so­
mbre la tierra ! los dardos agudos y punzantes 
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m M dolor penetran en todas partes, hasta 
)>en la casa de ese cuya aparente felicidad en-
«vidias.^ Acaso el Visitador del pobre no tenga 
que ir á buscar lejos el egemplo de grandes 
infortunios ¿quién no tiene desgracias propias 
que referir? "Desventurado! tú apartas la 
)>vista de tus hijos ¿sabes lo que á mi me 
acuesta pensar en los mios? Pues bien! oye: 
)>yo también tenía hijos: uno tras otro me han 
»sidb arrebatados: uno tras otro han espirado 
»en mis brazos... Qué me importa esta fortuna 
»que me queda? Toda la esperanza, todo el 
»consuelo de mi vejez ha desaparecido: no hay 
aya felicidad para mí sobre la tierra: solo sus-
apiro por el sepulcro! A h ! echa una mirada 
»sobre esas tiernas criaturas, para las cuales 
»hay todavía un porvenir y cesa de acusar al 
»cielo: ten valor, que tú estás asistido! Ten 
»valor, tú renacerás, y en tu medianía serás 
»mas dichoso que y o ! " 

Sin duda que para llenar esta noble misión 
es preciso que nosotros mismos no permanez­
camos extraños á la práctica del bien: ¿cómo 
enseñar la virtud sino estamos penetrados de 
sus lecciones? Y he aquí una nueva ventaja 
para nosotros en la carrera que hemos abra­
cado : nos ligarán á nuestros deberes con nue­
vos lazos: nos haremos mejores, sin percibirlo: 
no podremos dar consejos á oíros sin hacer 
reflexiones sobre nosotros mismos; y conoce-
rémos ademas que los consejos mejores son los 
buenos egemplos. Algunas veces un hombre 
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de mundo , al llenar las funciones de Visitador 
podrá hablar así — " T ú crees imposible triun-
))far de tí mismo, ser hombre de bien! escú-
))cbame: yo he sido joven y por largo tiempo 
))me han arrastrado mis pasiones: eran acaso 
))distintas de las tuyas, pero mas violentas 
»aun , me habían esclavizado: he cometido 
^muchas faltas, pero al fin he reflexionado, 
)>he oido la voz de la verdad, la voz de mis 
»deberes: he vacilado , he querido y debido 
»tener duros combates , pero he triunfado, y 
))hoy me regocijo. Valor, valor! en tu mano 
»está renacer á la virtud y llegar á ser me-
))jor que yo! ' ' ,= ( l ) . 

(1). E l Establecimiento de las Juntas de Benefioencia que tuvo 
lugar en Paris hace cerca de 30 años egerció sobre la mora­
lidad de las clases inferiores de la sociedad una influencia tan 
dichosa como notable, que se hizo sentir bien pronto. Borró 
gradualmente las huellas profundas que habían dejado muchos 
años de turbaciones, de desórdenes y de licencia. La solicitud 
de los Administradores de Caridad atrae cada diá á indigentes 
que viviau en concuvinato á legitimar su unión por los la^a» 
civiles y religiosos, y á otros á reconocer sus hijos. 
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De l o » medios de oliieiiet* la canfianza 
del pobre. 

lEFna condición preliminar é indispensable para 
trabajar en la reforma moral del pobre, y 
aun para dirigir con utilidad los socorros que 
se le destinan, es obtener su confianza. Mas 
esta condición no es tan fácil. 

Hay indigentes que procuran engañarnos. 
El hábito de la humillación dispone natural­
mente á la mentira: la debilidad busca un 
auxilio en la astucia. En presencia de aquel, 
de quien lo espera todo , el desgraciado disi­
mula sus propias faltas, como exagera sus ne­
cesidades. Cuanto menos podáis comprobar los 
hechos que alega, mas se lisongeará de sor­
prenderos. Tiene tanta necesidad de vuestra 
compasión! Todo le parece lícito para exci­
tarla. Esas falsas pinturas que os hace casi no 
son á sus propios ojos mas que una especie 
de artificio oratorio empleado para conmoveros. 

Hay otros á quienes por el contrario , la 
timidez condena á ocultarnos su verdadera si­
tuación, y ¿qué causa, en efecto, acobarda 
mas ordinariamente que la desgracia? huyen, 
pues, y se repliegan en sí mismos. No tienen 
valor para levantar el velo que cubre tantas 
miserias: la vista de la abundancia y del lujo 
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que nos rodea, les impone. ¡Los infelices! se 
avergüenzan de sus miserias, temen hostigar 
nuestra paciencia: temen que su voz nos i m ­
portune en medio de nuestros goces. Algunas 
veces nace esta reserva de un orgullo respe­
table: no quieren exponerse á nuestros des­
denes. Otras, una delicadeza exagerada, aun­
que admirable, les hace disfrazar sus necesi­
dades todo el tiempo que esperan poder cu­
brirlas sin asistencia estraña. 

En general la diferencia de rangos, de con­
diciones y sobre todo de fortunas, levanta en­
tre los hombres un muro de separación, que 
corta las comunicaciones íntimas. La confianza, 
lo mismo que la amistad, supone cierta igual­
dad: supone correspondencia, ó á lo menos 
la posibilidad de ella. Es menester para tener 
confianza estar seguro de ser comprendido: es 
preciso, pues, hablar el mismo lenguage, so­
meterse á las mismas impresiones, colocarse 
en el mismo punto de vista. ¿Qué hay de co­
mún entre ese indigente que apenas recibió 
educación, que ha pasado su vida en el sudor 
del trabajo, que hoy vive en medio de todas 
las privaciones, y el dichoso del siglo, can­
sado de placeres y prevenido hasta en sus me­
nores deseos? Apenas el primero reconoce en 
el segundo un ser que pertenece á la misma 
naturaleza. Sin advertirlo quizá, un gérmen 
secreto de envidia se desarrolla en el fondo 
del corazón de este desgraciado á la vista del 
que ha sido colmado de los dones de la for-
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tuna; y si no llega hasta indisponerle con él, 
le impide á lo menos abrirle su corazón. ¿Qué 
simpatías ha de esperar de quien no siente 
nada parecido á los tormentos que él sufre? 
¿Cómo esperar que preste atención á por­
menores para él de extrema importancia, pero 
que para el otro no tienen valor alguno? Se 
siente embarazado por la superioridad, que 
solo el acaso ha concedido á otro hombre so­
bre é l , por la especie de autoridad que esta 
circunstancia le presta sobre su propio destino, 
por la dependencia en que se halla, por la 
vigilancia de que va á ser objeto. No supone 
que el hombre favorecido de la fortuna esté 
exento de orgullo y de vanidad, y nada ins­
pira mas aversión que una sospecha de esta 
clase. Aun reconociendo las virtudes del que 
le socorre, le mortifica tal vez la imagen de 
estas mismas virtudes, y la previsión de los 
exfuerzos que van á intentarse para lograr la 
reforma de sus costumbres. 

Todo concurre á levantar barreras entre 
el Visitador y el pobre, cuando tanta necesi­
dad tendrian de entenderse. 

Para triunfar de estos obstáculos no basta 
un día: ni alcanzan tampoco unos mismos me­
dios para superar dificultades de tan distinta 
naturaleza. 

¿Cuales hay para evitar los lazos que nos 
tiende el uno, obtener la confianza que nos 
niega el otro, establecer con todos un comer­
cio propio para ilustrarnos sobre sus nece-
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sidades, para procurarnos una saludable i n ­
fluencia? 

Al mentiroso le reconocerémos en su tono 
afirmativo, en su afectada segundad, en la 
abundancia de sus palabras, en las precaucio­
nes que toma para evitar toda comprobación 
de los hechos que alega, en lo diligente que 
está para visitarnos, y en los pretextos que 
emplea para excusar las visitas imprevistas que 
quisiéramos hacerle en su casa. Desconfiemos 
de toda petición, cuyo objeto se nos anuncia 
como tan urgente que no deja tiempo á re­
flexionar ni examinar. Desconfiemos de toda 
relación demasiado artificiosa para no haber 
sido preparada de antemano, y en cierto modo 
aprendida de memoria. Reunamos todas las 
circunstancias: sigamos las huellas al que quie­
re sorprendernos: volvámosle astucia por astu­
cia: hagámosle caer, si es preciso, en algún 
lazo en que su mentira se descubra claramen­
te para que quede cubierto entonces de una 
saludable confusión. Penoso es decirlo , pero 
la experiencia diaria nos obliga á reconocerlo: 
con mucha frecuencia afectan los pobres gran 
exactitud en las prácticas de piedad para gran-
gearse el favor de las personas benéficas. Solo 
penetrando en su interior estudiando las rela­
ciones con su familia, con sus vecinos, exa­
minando como emplea el tiempo, es como se 
descubren los pasos de la hipocresía. Por mu­
cha que sea la justa importancia que demos 
á los deberes religiosos, no hagamos de su 
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observancia una condición de tal manera pre­
ferente á todas las demás que el pobre se crea 
obligado á comenzar por su apología bajo este 
aspecto las peticiones que nos haga: no le 
demos lugar á suponer que el cumplimiento 
de estos deberes basta á dispensarle de todos 
los demás. 

Si la bondad se muestra demasiado fácil 
puede convertirse en un estímulo para la men­
tira que procura seducirla. Debe pues saber 
contener algunas veces sus propios movimientos 
no manifestarse enternecida demasiado pronto: 
alguna vez (y es duro prescribirlo) hasta debe 
defenderse contra el enternecimiento. Para 
desenmascarar la mentira se puede fingir un 
instante ser engañado; mas para corregirla es 
preciso hacer ver al mentiroso que lejos de 
tener ninguna ventaja en serlo, no puede es­
perar nada sino de una veracidad escrupulosa. 
En nuestras relaciones con aquellos indigentes 
en quienes la inclinación á engañar revela un 
fondo de bajeza , conservémos una dignidad me­
surada y serena: inspirémosles si es posible un 
respeto que reprima el abuso que hacen de la 
palabra: que nos vean atentos, exactos en com­
probar los hechos y siempre justos en nues­
tras resoluciones para con ellos. La equidad 
atrae á la verdad: son hermanas. 

Pero guardémonos de semejantes precau­
ciones con los que no son merecedores de nues­
tras sospechas. Cuando encontramos esos ver­
daderos pobres, que no se atreven á revelar 
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todos los secretos de sus desgracias, no nos 
apresuremos á arrancarles confianzas con una 
curiosidad indiscreta: temamos ofenderlos: res­
petemos esa especie de pudor con que cubren 
su miseria: que vean que honramos en ellos 
tanto su desgracia como la dignidad con que 
la soportan. No violemos el asilo á que se han 
refugiado: que vengan ellos mismos á abrír­
nosle: preguntéraos poco, esperemos que estén 
dispuestos á esplicarse. Oh! ¿Quién podría 
perdonarse el haber humillado, ofendido con 
una duda injuriosa al ser que padece? Elevé­
mosle al contrario á sus propios ojos con nues­
tros miramientos y con los testimonios de nues­
tra estimación. Es menester cuando llega el 
caso saber creerle por su palabra: es preciso 
evitar en la forma misma del socorro, todo 
lo que puede anunciar desconfianza. 

Apenas cabe exceso generalmente en ob­
servar ciertos miramientos en nuestras mane­
ras y en nuestro lenguaje con aquellos indi­
gentes cuyo carácter moral no está degradado. 
Estas consideraciones se deben sin duda á la 
dignidad de la naturaleza humana, que su 
miseria no ha sido capaz de alterar: se deben 
á su paciencia, á su valor. Estos miramientos, 
elevándolos á sus propios ojos , sostendrán tam^-
bien su ánimo: templarán la amargura de sus 
penas: los acercarán á nosotros: les darán una 
prueba cierta y delicada de nuestra benevo­
lencia ; porque nunca hay completa seguridad 
en esta benevolencia sino cuando la vemos 
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tmida á lo menos á un principio de esti­
mación. 

Es sin duda imposible destruir enteramente 
en el ánimo del pobre las impresiones que 
produce la diferencia de situaciones en que res­
pectivamente nos ha colocado la suerte. Pero 
podemos desde luego atenuar estas impresio­
nes mismas evitando que resalten á los ojos 
del indigente las circunstancias que marcan este 
contraste. No los llamemos á ser testigos de 
nuestro lujo, de nuestros placeres: bajo este 
aspecto, como bajo muchos otros, habrá una 
gran ventaja en ir á su casa, mas bien que 
en recibirlos en la nuestra, sin impedirles 
nunca sin embargo la entrada en ella. La fa­
cilidad en dejar que se nos acerquen, siempre 
que tengan necesidad de nosotros, evita las 
humillaciones mas penosas, las que nacen del 
temor de ser rechazados, y templa singular­
mente lo que puede tener de amargo la vista 
de las superioridades sociales. Pero la visita 
que hacemos al pobre en su propio domicilio 
llena mucho mejor este objeto. Allí nos ocu­
pamos entrambos exclusivamente de su situa­
ción : allí nos juzga mejor dispuestos á escu­
charle : allí vé en la conversación que pro­
movemos, no una simple condescendencia de 
nuestra parte, sino el testimonio de una afec­
ción sincera. ¡ Qué nada especialmente, ni en 
nuestras maneras, ni en nuestras expresiones, 
le descubra entonces repugnancia ó disgusto 
de nuestra parte á vista de los harapos de la 
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miseria! ¡Qué nada anuncie ni la afectación 
de una caridad fastuosa, que cuente como un 
mérito este esfuerzo, ni las pesquisas de una 
investigación suspicaz, ni el secreto pesar de 
una vanidad que creyera rebajarse con seme­
jante trato I En esta visita todo debe conservar 
por nuestra parte el carácter mas natural y 
las formas mas sencillas. Oh! i cómo entonces 
se enternecerán estas gentes! cómo os feste­
jarán ! Lamentándose de la molestia que os 
habéis tomado, del triste recibimiento que se 
ven reducidos á haceros en su miserable casa, 
estarán sin embargo rebosando de alegría por 
teneros en ella; porque sois enteramente suyo 
por algunos instantes! 

Cualquiera que sea la distancia de las cla­
ses , hagamos resaltar, hagamos prevalecer, 
cuanto esté en nosotros, los lazos de la gran 
confraternidad religiosa y moral. Si el indi­
gente nos vé sinceramente convencidos de estas 
relaciones sagradas , que unen á todos los miem­
bros de la familia humana, los conocerá tara-
bien mejor él mismo para recobrar los medios 
de entrar en comunicación con nosotros. Se­
pamos amarle verdaderamente: he aqui todo 
el secreto. La desgracia tiene un instinto ad­
mirable para discernir y reconocer el afecto 
que se la consagra. ¡Qué no pueda temer 
nunca importunarnos con sus gemidos! Escu­
chémosla , no solo con paciencia sino con una 
atención favorable: es uno de los rasgos en 
que mejor se manifiesta la benevolencia. No 
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exijamos de ella demasiado : no rehusemos en­
trar en los menores detalles: una solicitud 
paternal no desprecia nada. Sepamos perdonar 
algunas faltas pequeñas y excusables, en medio 
de tantas circunstancias adversas. ¿Quién se 
atrevería á descubrirse sin reserva, á decirlo, 
á confesarlo todo, sino estuviera seguro de 
la indulgencia del que le escucha? Acerqué­
monos al desgraciado, hablemos en su len­
guaje , penetrémonos de sus hábitos, asocié­
monos sobre todo á los intereses de su cora­
zón! Una caricia á los hijos hará ensancharse 
el corazón de una madre : acaso entonces se 
dejará llevar hasta deciros los pesares que la 
contristan: os referirá varias circunstancias de 
su vida: os mostrará los pormenores de su 
manera de vivir: os manifestará sus temores, 
os consultará sus proyectos: se encontrará 
socorrida al mismo tiempo que ilustrada, y 
no os temerá ya tanto, i Regocijaos de haber 
conseguido esta dulce victoria! No intentéis 
saberlo todo á la primera vez, pero no dejéis 
tampoco que se pase esta disposición feliz: vol­
ved pronto á seguir naturalmente el hilo de 
vuestros coloquios. Ya han producido sus fru­
tos , pues que os habéis colocado en mejor si­
tuación para prestar una asistencia provechosa: 
en adelante estará ya sin embarazo. Oh! qué 
momento aquel en que un corazón oprimido 
por tantas penas puede al fin abrirse , aban­
donarse á qtro corazón que le escucha, y le 
compadece! ¡Qué consuelos para el que sufre! 
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¡qué recompensas para el que consuela! {Qué 
nuevo poder ha aparecido sobre la tierra para 
proteger la humanidad contra los golpes del 
dolor! • , 

Cuando el indigente no se vea ya asustado, 
rechazado por la imágen de las diferencias que 
existen entre nuestras situaciones recíprocas, 
la impresión inevitable que continuará reci­
biendo, podrá bajo cierto aspecto producir un 
efecto útil. Servirá para conservarnos cierta 
autoridad que necesitaremos alguna vez, para 
dar mas peso á nuestros consejos. Es necesario 
para el buen orden de la sociedad, que las ciases 
inferiores aprendan á mirar sin amargura las 
situaciones mas felices, y á respetar las dis­
tancias que ha establecido la Providencia entre 
las diversas condiciones: esto es indispensable 
hasta para el reposo de los mismos que per­
tenecen á las condiciones menos favorecidas. 
Que se nos aproxime pues el indigente, ahora 
que está ya dispuesto á presenciar sin amar­
gura el espectáculo de la prosperidad en que 
vivimos, á no experimentar otro sentimiento 
que el que inspira una protección benévola. 
Por los mismos motivos aconsejamos evitar con 
cuidado que nuestra condescendencia con el 
pobre degenere en familiaridad : perderíamos 
desde entonces una parte del imperio que en 
ventaja suya debemos egercer sobre él. Se apo­
yará mejor en nosotros reconociendo nuestra 
superioridad: abusaría probablemente si des­
cendiésemos á su nivel. Los pobres son bajo 

8 
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muchos aspectos como los niños: tienen su 
ignorancia, su impresión: se dejan llevar fá­
cilmente : necesitan apoyo, dirección : necesi­
tan mas que un bienhechor, un maestro, cuyo 
carácter jamás les sea desconocido. 

No prodiguemos mucho, sin embargo, nues­
tras lecciones, ni nos abandonemos sin reserva 
á los impulsos de nuestro celo. Pocas palabras, 
dichas oportunamente y con naturalidad ger­
minarán , cuando encuentren disposiciones fa­
vorables ; mientras que los largos discursos, 
los sermones, producirán un efecto contrario. 
E l que tiene hambre y sed escucha con poca 
paciencia disertaciones de moral. Obremos pri­
mero y razonemos después. Por otra parte en 
las condiciones inferiores de la sociedad las pa­
labras sencillas y concisas hieren mas vivamente 
los ánimos: son poco capaces de seguir los 
comentarios y fijar mucho tiempo su atención. 
Es preciso sobre todo no exponer las sublimes 
instrucciones de la moral á que produzcan dis­
gusto y cansancio. Midamos pues la extensión 
de nuestros consejos por la capacidad de los 
que los reciben: evitemos las formas pedan­
tescas que resfrian y fastidian: hagamos sen­
sibles las verdades que tratamos de inculcar, 
sin que pierdan nada de la dignidad que las 
debe conciliar el respeto. Que el desgraciado, 
hasta en nuestras advertencias mas severas, 
eche de ver siempre un testimonio del afecto 
que le profesamos! 

Hay pues un arte para arreglar nuestras 
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relácíones con el pobre. Es una equivocación 
suponer que con esta clase de individuos, no 
hay peligro en dejarse llevar por las impresiones 
de! momento •, como lo es también creer posible 
dirigirse respecto á ellos por reglas uniformes 
y generales. Esta dirección varía según el grado 
de educación que han recibido los indigentes» 
con quienes estamos en relación, y según que 
sus hábitos son mas ó menos groseros. Varía 
también según la edad y el sexo. La vejez 
unida á la miseria, merece singulares consi­
deraciones : los achaques dan también títulos 
particulares á la indulgencia. 

Solo cierta experiencia de este género de 
relaciones puede enseñar la manera de condu­
cirse en medio de circunstancias y disposicio­
nes tan diferentes para obtener la confianza del 
pobre, ó á lo menos la autoridad moral cuya 
influencia necesita sentir. Pero también el há­
bito de las comunicaciones con los indigentes 
puede á veces conducirnos á errores en la ma­
nera de ver y de obrar. Hay pobres hasta tal 
punto desvergonzados y envilecidos, que el desvío 
y la repugnancia que inspiran recae infalible­
mente sobre los que se presentan con las mis­
mas apariencias. El que con frecuencia ha sido 
engañado por entregarse á la mas dulce de las 
inclinaciones se hace desconfiado hasta el ex­
tremo : algunas veces no es posible precaverse 
de las tristes impresiones que produce la vista 
de la ingratitud. La ineficacia de los esfuerzos 
renovados para arrancar á un desgraciado de 
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gus funestas pasiones, desalienta también y hace 
desesperar fácilmente de todo remedio. Nos 
desazonan ciertas cosas: nos hacemos rutina­
rios en otras: fallamos demasiado pronto por 
inducciones: creemos poder juzgar por mi gol­
pe de vista: nos dispensamos de escudriñar con 
el mismo cuidado confiando excesivamente en 
nuestra experiencia. 

Uno de los peligros de que tenemos mas 
necesidad de precavernos en nuestras relaciones 
con los desgraciados, es de la facilidad en de­
jarnos sorprender por prevenciones favorables 
ó desfavorables. Con harta frecuencia los que se 
dedican á la honrosa función de socorrer la in­
digencia conciben ciertas predilecciones y cier­
tas repugnancias igualmente ciegas. El tono, el 
aire , las maneras del pobre bastan á veces para 
excitar estas caprichosas disposiciones, de las 
que no es posible darse cuenta y hasta cuesta 
trabajo confesarlas. Estas preferencias se con­
vierten sin embargo en verdaderas y reales in ­
justicias: frecuentemente recompensan la astucia 
y la intriga; y el desgraciado que se siente afli­
gido con defectos exteriores no es sino mas dig­
no de lástima. Advertidas, sentidas por el pobre 
estas preferencias, producen en él las mas fu­
nestas impresiones: animan á los que nos tien­
den lazos: rechazan á los que necesitaban hacer­
se conocer: excitan á veces entre los indigentes 
tristes animosidades, y quitan á los dones de la 
caridad el carácter que debía hacerlos reconocer 
y bendecir su origen. 



El visitador del pobre debe prepararse á 
recibir constantemente una alternativa de penas 
y de goces. Sufrirá con frecuencia tristes desen­
gaños: verá al mismo desgraciado que lia que­
rido socorrer conspirar contra sus generosos 
designios, convertir en veneno los remedios, 
desconcertar las mas sabias previsiones, alguna 
vez basta pagar los beneficios con malevolencia 
(1). Le afligirá encontrar almas hasta tal punto 
degradadas que nada es capaz de arrancarlas á 
la ignominia: de tal manera insensibles y des­
naturalizadas que ningún afecto es capaz de 
conmoverlas. Es menester resignarse de ante­
mano á estas duras experiencias para no des­
animarse luego. Pero en cambio también, qué 
recompensas! Yer en la primavera renacer la 
naturaleza, abrírselas llores, no es un espec­
táculo tan dulce como ver á criaturas humanas 
renacer á un mismo tiempo á la seguridad y 
á la virtud. Y qué 1 ¿Tal poder se ha con­
cedido en la tierra? ¿Semejante resurrección 
puede ser obra nuestra? 

{{) He visto hace poco á dos Administradores de Caridad 
citados ante los Tribunales por pobres que ellos mismos ha­
bían socorrido bajo pretexto de faltas supuestas, y han sido 
atacados allí con las mas indignas calumnias. 
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He 1» educacioEs de los lsij-®g, 
de los- p p h v é s . 

4 á aanto mas se estudian las causas de ía 
indigencia, mas se reconoce que la falta de 
edncacion es la que produce mas indigentes, 
como es también ía que produce mas crimi­
nales. Uno de los mayores servicios que po­
demos hacer á los pobres, es preservar á lo 
menos á sus hijos de tan funesta influencia: 
una buena educación pondrá á estos hijos en 
estado de sostener algún dia y consolar á sus 
ancianos padres. ¿No es propio ademas de nues­
tra misión extender nuestra solicitud á la fami­
lia entera, ayudar á los padres á llenar uno 
de sus primeros deberes? 

Penetrando en esas desgraciadas familias sor­
prende y aflige ver hasta que punto puede lle­
gar la cruel indiferencia de los hijos para con 
los autores de sus días.. ¡Ancianos desventu­
rados! Os encuentro solos, abandonados en eí 
lecho del dolor en que os ha postrado la en­
fermedad ! ¿No tenéis un hijo, una hija? ¿En 
dónde están? Vuestras lágrimas me lo dicen. 
Pero si les hubierais procurado una educación 
conveniente ¿os veríais desamparados de esta 
manera? ¿qué habéis hecho durante su i n ­
fancia ? 
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TJna buena educación física, en las clases 

inferiores tendría ya la inmensa ventaja de evi­
tar muchas enfermedades, de dar mas fuerzas 
y aptitud para el trabajo, pero esto es de lo 
que menos se ocupan, y los hijos viven sin 
régimen y abandonados al acaso en cuanto no 
están bajo la ley de la necesidad. Esta nece­
sidad sugetándolos á privaciones y fatigas, ten­
dería por una parte á fortificarlos: mas la ne­
gligencia , el mal régimen, el exceso mismo de 
privaciones y fatigas tienden por otra á debilitar 
su temperamento. 

Los hijos de los pobres respiran, desde la 
cuna, el aire mas infecto, en las tristes ha­
bitaciones que sirven de refugio á sus padres: 
la mayor parte del tiempo están envueltos en 
inmundicia: allí sufren frió, humedad, están 
expuestos á mil accidentes. Si la madre quiere 
estarse con ellos tiene que renunciar al tra­
bajo que acaso exigía su oficio fuera de la 
casa: si los deja encargados á una vecina ó 
abandonados á sí mismos, pueden lastimarse, 
quemarse (1). Desde que empiezan á poder 
correr andarán tal vez vagando por las calles. 
Estos inconvenientes no son todavía los mayo­
res: la primera educación empieza mucho mas 
pronto de lo que comunmente se cree. Antes 
que los niños estén en disposición de ir á la 

(1) E l mismo dia en que acababa de escribir estas lineas, 
enconlré cuatro niños muy pequeños, solos en un cuarto eu 
el mayor desorden: el padre y la madre habían salmo a tra­
bajar fuera, su obra acostumbrada. 
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escuela, reciben diariamente una porción de 
impresiones contra inultiUui de hábitos que han 
de influir mucho en sus disposiciones y en su 
carácter. Los objetos que se ofrecen á su vista, 
ios discorsos que oyen, los egemplos que pre­
sencian , sus juegos mismos son ya una especie 
de educación: pasma algunas veces ver cuán 
temprano suele desarrollarse el gérmen de los 
vicios. Por el contrario el gusto del orden, la 
atención, la aplicación, la obediencia, los sen­
timientos de respeto y de gratitud pueden co­
menzar á nacer desde los primeros años. 

Estas consideraciones han sugerido á per­
sonas benéficas el proyecto de reunir los hijos 
de los pobres, menores de siete años , en 
asilos donde estén á cargo de personas de con­
fianza, donde respiren un aire salubre, reciban 
los cuidados necesarios, se conserven con aseo, 
se ensayen en útiles egercicios, comiencen 
gradualmente á bosquejar algún pequeño tra­
bajo , preludiando ya la instrucción que deben 
recibir , después (1). Nunca se aplaudirá bas­
tante una idea tan ingeniosa y tan útil ai mismo 

(4 ) Hace mas de 20 años se formó en Paris un Estableci­
miento de este género por una Señora, á quien inspiró el 
génio de la caridad, y cuya vida es un perfecto modelo. En 
4812 el Barón de Voght en su bello tratado sobre la organi­
zación de socorros á domicilio para la Ciudad de Marsella, pro­
puso que allí se formasen asilos de este género, mostró todas 
sns ventajas, y trazó su organización. Inglaterra se apoderó 
luego de esta idea: allí se han multiplicado los azylums, y 
lian llegado rápidamente á un alto grado de perfección, ins­
pirando al público el mas vivo interés. París vé formarse en 
este momento una asociación dirigida por Señoras llenas de 
celo que esperamos no tarde en proporcionarnos los mismos 
beneficios. 
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tiempo. En donde todavía no se ha planteado, 
podrían á lo menos encontrarse personas, que, 
mediante un módico salario, recibiesen en de­
pósito los niños, y aunque este medio esté 
lejos de procurar , bajo todos aspectos , las 
mismas ventajas que las salas de asilo, se 
prestaría sin embargo un gran servicio á los 
padres que no pueden cuidar por sí mismos 
de sus hijos pequeños, procurándoles medios 
de conñaríos á personas honradas, cuidadosas, 
y que habitasen en aposentos mas favorables 
á la salud. Se encuentran á veces maestros 
y maestras de escuela que consienten ^ en en­
cargarse de esta vigilancia en salas particulares. 
La incuria de los padres no solo se prolonga 
á la época en que los hijos están en edad de 
ir á la escuela, sino que entonces oponen una 
resistencia sistemática y calculada: hasta se 
negarán á aceptar el beneficio de una ense­
ñanza gratuita. 

En cualquier otra cosa la privación se hace 
sentir; produce la necesidad, el deseo, la de­
manda. Respecto á instrucción sucede preci­
samente todo lo contrario; cuanto menos se 
tiene, menos se procura. Por eso las pobla­
ciones salvages permanecen estacionarias, A l 
contrario, cuanta mas instrucción se tiene, mas 
sed hay de instruirse. Si el pobre es igno­
rante , y tal es la condición del mayor número, 
no solamente no tendrá intención de preparar 
ó su hijo á saber mas que él , sino que con 
frecuencia repugnará dejarle adquirir esta ven-
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taja. Las elocuentes disertaciones de algunos 
ingenios superficiales no inventan tantos argu­
mentos corno la obstinación de un padre gro­
sero deseoso de tener un hijo que se le parezca. 

Al Visitador del pobre corresponde disipar 
una preocupación tan ciega, é ilustrar al padre 
de familias sobre sus intereses y sus deberes. 
Ko será obra de un dia, porque se persuade 
mal al que no quiere convencerse. El Visitador 
no se desanimará: debe aprovechar todas las 
ocasiones para poner á la vista del padre igno­
rante egemplos familiares que le hagan com­
prender cuan útil sería á sus hijos saber leer, 
escribir y contar. = "¿Cómo vuestro vecino 
ha visto á su hijo solicitado por los mejores 
maestros, obtener condiciones tan ventajosas 
para su aprendizage? ¿no lo debe en gran parte 
á la honrosa certificación que recibió al salir 
de la escuela? ¿Cómo ese otrojóven que cono­
céis ha llegado tan pronto á ser contramaestre? 
¿nó es por que la instrucción le habia dado mas 
capacidad y ha sabido hacer estados y formar 
cuentas? Si aquel otro- no hubiera tenido no­
ciones de dibujo lineal y de cálculo ¿se vería 
empleado de una manera tan lucrativa por el 
arquitecto ó el empresario que le tiene consigo? 
Este, cuya profesión se halla paralizada en el 
momento por una circunstancia general. ¿Se 
habría creado tan pronto otro recurso, si, 
gracias á la educación, no le hubiese tenido 
en sí mismo? ̂  ~ 

Una cuadrilla de muchachos malvados fué 
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condenada un dia por el Tribunal de Ássms: 
nuestro Visitador era uno de los jurados. ¿Que­
réis saber dijo á un padre ciego, queréis saber 
la historia de estos delincuentes ? Habian sido 
educados precisamente como queréis educar á 
vuestro hijo: habian crecido en la ignorancia: 
venid conmigo á la prisión: de veinte jóvenes 
condenados, diez y nueve no saben leer ni es­
cribir (1). He ahí el bello porvenir que pre­
paráis á vuestro hijo, la recompensa que os 
preparáis á vos mismo. En fin, nuestro Visi­
tador vá conduciendo al padre de familias á 
reflexiones mas directas. 

Hace observar á su protegido que él mismo 
con alguna instrucción no habría quedado en 
su taller en un puesto tan subalterno y de­
pendiente: que encontraría con mas facilidad 
otra especie de trabajo cuando le faltase el or­
dinario: que en tal ocasión no le habrían en­
gañado con tanta facilidad: que se habría liber­
tado de tal hábito perjudicial , que habría 
permanecido mas fiel á sus deberes, que no 
habría gastado su dinero en el juego, ni su 
«alud en la taberna &c. "Evitad pues á vues­
tro hijo los mismos peligros, procuradle de 
antemano los recursos de que sentís veros p r i ­
vados ahora. Deseáis que sea vuestro apoyo 
en la vejez! Pero ¿ no conocéis que cuanto mas 
hayáis hecho por é l , mas sentirá la necesidad 

(1) Asi resulta del informe dado el año último por el Mar­
qués Barbe de Marbois en el Consejo general de prisiones. 
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de pagaros? ¿No veis que instruyéndose co­
nocerá mejor sus deberes?^ La consideración 
que alcanza se extenderá á toda la familia. 

No basta siempre haber persuadido á los 
padres : muchas veces son los mismos hijos los 
que se muestran rebeldes : uno es indócil, 
idiota, indomable: otro es flojo, indolente, d i ­
sipado. ¿Qué partido sacar de ellos? ¿Cómo 
obligarlos á ir á la escuela? escaparán en el 
camino : ¿los habrémos de encadenar para con-
ducirios? ¿quién se encarga de llevarlos? Nues­
tro tutor sin embargo no se desconcierta. Un 
dia coge de la mano á los niños y no se des­
deña de conducirlos él mismo: los introduce 
en una sala limpia, bien arreglada: allí en­
cuentran otros niños alegres que parece que 
se divierten trabajando: los recien llegados qui­
sieran entrar en el Juego, pero les dá ver­
güenza no saber hacerlo tan bien. El tutor les 
deja entrever que podrían ser igualmente d i ­
chosos , se hace de rogar, dá esperanzas y 
acaba por procurarles este favor. El egemplo 
de sus camaradas arrastra á estos pequeños 
alumnos insensiblemente, cobran gusto al tra­
bajo: se apodera de ellos la emulación. Esto 
supone , es verdad, una escuela formada sobre 
buen modelo, dirigida por un maestro capaz, 
pero el tutor debe siempre elegir la mejor si 
hay en que elegir. Y no se conformará con 
esto, sino que recomendará el nuevo educando 
á su maestro y prometerá venir algunas veces 
á informarse de los progresos que haya hecho. 
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En otra familia pobre hemos descubierto 

ideas mas sólidas y mas sanas: pero los padres 
presentan aun sus objeciones. " Los hijos están 
ya en edad de prestar algún servicio, luego 
podrán entrar en aprendizage: es menester 
pensar en lo puramente necesario, y no abusar 
de los socorros que se reciben. ¿A qué en­
viarlos á la escuela sino han de tener tiempo 
para aprovecharse de ella? Y si se los dejase 
muchos años se prolongaría el inconveniente."' 
= Sin embargo, si el tutor encuentra medio 
de procurarles una enseñanza, cuya sencillez 
lo concilio todo, que no exija sino dos ó tres 
años para que el niño aprenda á leer, escri­
bir y contar , sea capaz de trazar algún dibujo 
lineal, de conocer los pesos y medidas, apren­
diendo ademas perfectamente el catecismo, ¿no 
quedan deshechas todas las objeciones? Se en­
contrará en electo un establecimiento que llene 
estas condiciones? No me toca á mí decirlo, 
pero supongo que queriendo el tutor el bien de 
sus protegidos, examinará sin prevención, i n ­
vestigará , observará, y á su discreccion me 
remito. En todo caso este es el momento de 
recompensar á los padres su deferencia á nues­
tros consejos. Si se privan de sus hijos es justo 
indemnizarlos de este sacrificio, compensando 
con un pequeño aumento de socorros la asis­
tencia que de ellos recibían. No tardarán, por 
lo demás, en reconocer que era mal cálculo 
el suyo. 

Queda admitido ya el niño: sigue sus lee-
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dones. ¿Descansarémos enteramente en el cui­
dado de ios padres y madres respecto á su apío-
vechamiento? Regla general: en la aplicación 
de socorros (y ya se sabe que por socorro no 
entendemos solamente limosna): en la aplicación 
de socorros destinados á los niños, si es pre­
ciso, no solo evitar que se rompan los lazos 
de familia, sino al contrario, tratar de forti-
íicarlos: si por consiguiente se debe cuidar 
cuanto sea posible de no usurpar los derechos 
de los padres dejándolos extraños ai bien que 
se hace á sus hijos, una experiencia constante 
enseña sin embargo que es necesario también 
no confiar ciegamente en los padres: es pre­
ciso temer su indiferencia: ¡hasta su egoísmo! 
¿Cuántos no vemos que interceptan ai paso lo 
que se manda para estas pequeñas criaturas? 
Doloroso es revelarlo , pero es desgraciada­
mente cierto. Tal es el funesto efecto de una 
excesiva miseria: muchas veces embrutece, 
priva de toda sensibilidad, y cierra el cora­
zón á las primeras afecciones. No hay nada 
igual á la indiferencia de ciertos pobres res­
pecto á la dirección moral de sus hijos; y 
s i , como es demasiado común, la pobreza es 
consecuencia de los desórdenes, y los desór­
denes no se han corregido por la miseria, el 
desventurado hijo ¿no perdería con tales egem-
plos, en semejante sociedad, el buen fruto de 
las instrucciones que le hubiesen dado sus 
maestros? Sin usurpar, pues, los derechos de 
los padres, debemos suplir su vigilancia, de-



bemos visitar en la escuela con frecuencia á 
nuestros pequeños alumnos : cuando vuelvan 
á la casa paterna debemos acercarnos también * 
examinarlos en presencia de sus padres sobre 
lo que han aprendido, sobre la conducta que 
han observado: debemos darles algunos peque­
ños estímulos, algunas recompensas. ; Es tan 
importante la elección de recompensas y cas­
tigos aplicados á la infancia! [Exige tanto dis­
cernimiento ! j son tan mal conocidas sus reglas! 
¿Qué hay que esperar en esto de padres igno­
rantes y groseros? Castigarán á sus hijos con 
brutalidad, los castigarán por capricho, por 
mal humor» Tenemos que interponernos dul­
cemente para destruir esta perniciosa influen­
cia. Hablaremos á estos tiernos sé res el len-^ 
guaje de la razón poniéndole á su alcance; y 
lo mismo que á ellos les digamos habla indi-
reciamente con sus padres. Testigos de los 
adelantos de sus hijos, del interés que ins­
piran ¿no tendrán impulsos de imitarlos? ¿No 
comenzarán á renacer en ellos los sentimientos 
de la naturaleza? Y ¿cuántas veces no se han 
visto hijos virtuosos, que han llegado á serlo 
por una buena educación, egercer sobre los 
autores de sus dias esta influencia saludable, 
y siguiendo asi los buenos egemplos un curso 
contrario al que habrían debido seguir, lograr 
una reforma que se hubiera esperado en vano 
de las exhortaciones mas elocuentes? 

¡Pobres niños! cuando volváis á casa des­
pués de gozar algunas horas de una felicidad 



— 128 — 
inocente en medio de vuestros camaradas y 
en la actividad de la ocupación: cuando en­
tréis dando un testimonio de la satisfacción 
de los maestros, si veis llegar entonces al pro­
tector de vuestra familia ¡con qué gozo os 
apresuráis á mostrarle la nota que atestigua 
vuestros progresos ó una muestra de vuestro 
trabajo! Se sonríe, y esta sonrisa os recom­
pensa. Deseáis referirle todo lo que habéis he­
cho , y os escucha con benevolencia. Algún 
dia será todavía vuestro apoyo, vuestro guia: 
se aparecerá para ayudaros á elegir un estado: 
sus propios hijos continuarán su obra: es para 
vosotros como una providencia visible, y su 
benéfica influencia abrazará el curso entero de 
vuestra vida. 

¿Y qué hacer por ese joven , por esa don­
cella que han pasado ya la edad en que se 
puede ir á la escuela, y cuya educación ha 
sido enteramente descuidada? Es ya muy tarde, 
es preciso que trabajen: y no se puede ade­
mas imponerles la vergüenza de que se sienten 
en los bancos de los niños. Si supieran leer, 
escribir y contar ¡ cuántos recursos no se les 
podrían procurar para ayudar á sus ancianos 
padres, para ayudarse á sí mismos! Mas lié 
aquí un recurso inesperado. Nuestro tutor des­
cubre una escuela de adultos donde se enseña 
durante las noches de invierno: descubre una 
escuela en la que, el Domingo, personas de 
todas edades emplean en reparar el tiempo 
perdido las horas que les quedan libres después 



de los egercicios religiosos: introduce sus pro­
tegidos en estas reuniones. Allí se descansa 
del trabajo en que se ha empleado toda la 
semana, con una ocupación de nuevo género, 
que tiene todo el atractivo de la novedad. Se 
saca provecho de los momentos que acaso se 
hubieran disipado en la ociosidad, que tal vez; 
se habrían empleado mal: se conservan las bue­
nas costumbres, mientras se adquieren nocio­
nes útiles: ganan también los modales, y se 
contraen amistades con apreciables compañeros* 
Un bien no llega nunca solo (1) . 

Mas ¿en dónde están esas escuelas de adul­
tos, esas escuelas de los Domingos? Sino las 
hay, el Visitador de! pobre, que, en su prác­
tica diaria, ha echado de ver la necesidad, 
dá la idea de ellas, y se une á otros hombres 
de bien para provocar su creación. 

Los cuidados del Visitador para con la fa­
milia del pobre no se iimitan á esto : hay 
otras dos especies de servicios en que puede: 

( i ) Hemos visto á obreros pobres quu después de haber 
pasado algunos meses en la escuela de adultos, han obtenido 
el destino de sobrestante con un salario doble porque estaban 
ya en estado de llevar el registro de los trabajos. Apenas hay 
profesión en que el obrero que sabe leer, escribir y contar, 
no adelante con mas rapidez. En todas las artes mecánicas 
los elementos de dibujo le procuran también notables venta­
jas: en fin la instrucción que adquiere con la lectura des­
arrollando su inteligencia le dá mas capacidad para compren­
der, conducir y egecutar todas las operaciones de la industria. 

El establecimiento de las escuelas de adultos, en Francia, 
ha sido provocado por un informe del Duque Mathien de Mont-
morency á la Sociedad para la instrucción elemental. Hay en 
la Capital muchos establecimientos de este género para hom­
bres y mugeres que dan los mas satisfactorios resultados. 

9 
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io mar tina parte mas directa y que no son 
menos esenciales. 

La primera es relativa a los aprendizages. 
En esto, como en tantas otras cosas, la po­
breza opone obstáculos á los remedios con que 
se traía de socorrerla. La habilidad para el 
trabajo, que debe procurar á los hijos su por­
venir , y ser acaso un recurso para toda la 
familia, no se adquiere por sí misma, sino á 
precio de oro; y los oficios cuyo aprendizage 
es meóos costoso son también los menos lu ­
crativos. Cuántas consideraciones, por otra 
parte, no hay que tener presentes en la elec­
ción de un oficio! Consultemos antes de todo 
la capacidad física y moral del adolescente. Es 
increíble hasta que punto varían las disposi­
ciones bajo este doble aspecto, y cuanto influye 
esta variedad en el éxito que obtiene cada in­
dividuo en su profesión. Muchas veces el que 
parece inepto "en una carrera , habria sido 
sobresaliente en otra: uno es diestro, otro es 
vigoroso: uno es á propósito para trabajos 
sedentarios, otro para el movimiento y la ac­
tividad exterior. Gonsultémos también las i n ­
clinaciones , porque se hace mejor lo que se 
hace con gusto, y con gusto se hace también 
más. Hay oficios mas ó meóos insalubres, y 
sus peligros son mas ó menos sensibles según 
los temperamentos. Es menester esaminar sin 
duda cuales son los oficios mas productivos; 
pero también importa examinar ai mismo 
tiempo si estos oficios están sujetos á incoa-
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Vchientes, si en algunas circunstancias pueden 
verse paralizados. Hay en fin profesiones que 
pueden esponer á peligros de otro género, 
y que no dejan de tener inconvenientes para 
las buenas costumbres* Esta reflexión se aplica 
mas particularmente á las profesiones que se 
ofrecen para los jóvenes. Teniendo todo esto 
presente es como debe hacerse la elección* 
Mas el padre, la madre de familia ¿darán á 
cada una de estas circunstancias la atención 
que merece? ¿Estarán además en posición de 
comparar, de juzgar bien? ¿No decidirá para 
ellos la ocasión? He aquí un género de con­
sejos que corresponde dar al Visitador del 
pobre, en los que al menos será recibido sin 
desconfianza» Pero después de la primera elec­
ción , que es la de oScio, queda otra que 
hacer, que es la de maestro, y no es menos 
delicada, ni menos esencial. ¿Qué consecuen­
cias no pueden seguirse para la instrucción 
del aprendiz y para la moralidad de su ca­
rácter? No le coloquéis sino donde reciba sa­
ludables egemplos. Tomad informes sobre los 
compañeros con quienes se reúna, y este es 
un nuevo embarazo para el indigente. ¿Ten­
drá relaciones bastante extensas, tendrá bas­
tante sagacidad para dirigirse bien en esta 
determinación? El Visitador del pobre tendrá 
nociones de que puede aprovecharse su pro­
tegido: tomará ademas informes, y tiene mil 
medios de obtenerlos seguros* Los buenos 
maestros son naturalmente muy delicados paca 
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admitir aprendices: el Visitador del pobre in­
tervendrá para obtener á su Joven protegido 
el favor ( h i que le reciba una familia honrada, 
un maestro hábil y de que obtenga una favo­
rable acogida. Acaso podrá colocar al apren­
diz en casa de un artesano que trabaje habi-
tualmente por sí mismo , y de este modo 
estará en posición de tenerle siempre á la 
vista. Trátase de formalizar el contrato de 
aprendizaje: aquí el padre de familias, igno­
rante ó imprevisor puede quedar expuesto á 
dificultades: la necesidad puede obligarle á 
que acepte condiciones demasiado duras. \ en-
drérnos en su auxilio : le ilustraremos sobre 
los inconvenientes que pueden resultar un dia 
de obligaciones mal estipuladas: le procuraré-
Baos medios de cubrir una parte mayor ó me­
nor de los gastos que exija la manutención, 
la asistencia, la instrucción del aprendiz : así 
le harémos accesibles ciertas profesiones, en 
que no hubiera podido entrar, y en otras 
acortarémos la duración del trabajo gratuito 
que debe prestar á su maestro á título de 
indemnización , cuando se termine su ense-
fianza. Porque hay dos maneras de estipular 
un contrato de aprendizaje: unas veces el 
aprendiz recibe gratuitamente de su maestro 
la instrucción, habitación, alimentos &c. bajo 
la condición de dar á su tiempo algunos años 
de trabajo sin recibir salario: otras se obliga 
á pagar al maestro una cantidad anual ó á 
subvenir á lo menos en una proporción dada 
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á los gastos de alimento y asistencia, y en­
tonces en la misma proporción se acorta el 
tiempo en que debe trabajar sin retribución. 
Seis ó siete años es el término mas largo que 
se estipula en el primer caso para la época 
en que el aprendiz comience á ganar alguna 
cosa: doscientos francos anuales es ordinaria­
mente el maximun de la pensión en el segundo 
caso. Nuestro vigilante tutor hará insertar en 
el contrato muchas precauciones esenciales: el 
maestro deberá obligarse á conservar el equi­
paje , á tratar bien al joven, á hacerle cum­
plir todos sus deberes, á que duerma solo, 
á no enseñarle otro oficio que el que se ha. 
convenido , á no emplearle en otras ocupa­
ciones que le distraigan de é l : es preciso tam­
bién reservar á los pobres, al Visitador mismo 
un derecho de vigilancia habitual, y por con­
siguiente el de ver al joven siempre que lo 
deseen: es menester en fin preveer que puede 
anularse el contrato, y la facultad para esto 
debe ser recíproca. Los padres deben quedar 
autorizados para retirar á su hijo no solo por 
no cumplirse las condiciones, sino si la salud 
del hijo se alterase, sino hiciese en el oficio 
los progresos que debían esperarse, si estu­
viesen expuestas á algún peligro sus costum­
bres, si el carácter del maestro tuviere para 
él palpables inconvenientes. Las condiciones de 
nulidad deberán concertarse de a n lerna no. 

Aquí debemos señalar á la solicitud del 
Visitador del pobre otro grave peligro. 
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El desarrollo que la industria ha tomado 

en ciertas comarcas hace que se busquen los 
niños aun de muy tierna edad para emplear­
los en una manufactura, que no exige ni 
mocho vigor ni mocha inteligencia; mas la 
codicia de ciertos fabricantes abusa de las fuer-
xas de estos pequeños séres: los extenúan á 
fuerza de fatigas: no les dejan tiempo para ir 
á la escuela ni para descansar: apenas para 
comer un bocado apresuradamente, y un rápido 
sueño. Estas criaturas se debilitan, se exte­
núan: su carácter y su instrucción no sufren 
menos que su salud. A pesar de toda la ne­
cesidad apremiante de algunos padres, la co­
dicia de • otros , la imprevisión de muchos 
sacrifican estas criaturas á un régimen tasi 
funesto. Este abuso ha llegado á tanto en 
Inglaterra , que ha exigido una ley expresa 
para reprimirle: un bilí adoptado el año último 
ha fijado el raaximon de la tarea que podría 
imponerse a los niños en las manufacturas. 
En Francia aunque empiezan ya á quejarse de 
que algunos talleres ofrezcan tan triste expec-
tácuío, debemos esperar que no se necesite 
una disposición legislativa, y que el poder de 
las costumbres, la autoridad de la opinión 
basten á detener el mal ea su origen. Sin 
embargo, el tutor que vela por la familia del 
pobre, debe seguir con la vista al jóven em­
pleado en uea manufactura , para que no 
quede expuesto á ser víctima de un exceso 
de fatiga. 
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No debo regularse la- capacidad que ad­

quiere un niño por lo que comienza á ganar: 
ordinariamente está en razón inversa. En al­
gunas partes un niño puede ganar de dos á 
tres francos diarios juntando huesos para las 
fábricas de carbón animal: y ¿qué habrá apren­
dido? No hay especulación mas falsa en el i n ­
terés positivo de la familia que la de apresu­
rarse á sacar un producto real del trabajo de 
estas pequeñas criaturas: en esto como en 
otras muchas cosas se sacrifica el porvenir al 
presente. 

Los hijos del pobre nos son deudores de 
haber aprendido á leer y escribir. ¡ Qué pesar 
no tendríamos sino les hubiésemos hecho mas 
que un presente funesto , si al ir un día á 
visitar la familia encontrásemos en sus manos 
libros perniciosos! Puede suceder al menos que 
el presente sea inútil para ellos: saber leer 
no es mas que estar en posesión de un ins­
trumento. No hemos, pues, terminado todavía 
nuestra obra, y he aquí el último servicio 
que tenemos que prestarle, que coronará to­
dos los otros, y uno de los que e! padre i n ­
digente podría suplir menos. Debemos procurar 
á estos- niños objetos de lectura convenientes 
y provechosos para ellos. Tienen muy poco 
tiempo para leer, y esta es uña razón mas 
para que no lean nada que no sea bueno, y 
para que los alimentos que se les presenten 
sean sustanciosos y sólidos. Ocuparán el p r i ­
mer lugar las lecturas morales y religiosas; 
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mas debemos cuidar de que estas graves lec­
ciones sean templadas algunas veces por for­
mas interesantes y agradables, que las hagan 
familiares y sensibles, que sean un reposo al 
propio tiempo que un medio de perfección, 
bebiéramos agregar á esto algunos pequeños 
libros elementales , en que los lectores que 
pertenecen á las clases trabajadoras hallen al­
gunos cuadros de la creación , algunas lec­
ciones sencillas y fáciles sobre los principales 
fenómenos de la naturaleza, sobre la historia 
de su pais, algunos consejos que puedan guiar-
Jos en la dirección de sus pequeños negocios, 
en las precauciones que reclama la salud, en 
los socorros y remedios propios para los mas 
ordinarios accidentes. Semejantes obras aunque 
deberían ser las mas comunes escasean bas­
tante. El pobre no sabe siquiera que existen; 
no sabría tampoco discernirlas; y si tales obras 
son efectivamente raras, consiste mucho en la 
falta de medios para generalizarlas entre las 
condiciones inferiores. El Visitador del pobre 
debe ser como un canal por el que se esta­
blezcan útiles comunicaciones entre las clases 
ilustradas, y las que no lo son por el que 
se hagan llegar á estas el género y el grado 
de luces que su situación reclama, Gracias á 
su solicitud la educación del hijo del pobre, 
aunque limitada, será á lo menos provechosa, 
y sus frutos se conservarán toda la vida. Y 
no solo habrá asistido á los indigentes actua­
les, sino que habrá cortado en su origen las 
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cansas que sucesivamente hubieran multipli­
cado su número. 

¿Quién sabe si entre aquellos, á quienes 
se ha procurado el beneficio de la educación, 
no se encuentre alguno que, dotado de fa­
cultades especiales, teniendo ocasión de des­
arrollarlas y cultivarlas, y puesto en situación 
de abrazar la carrera para que le hacen mas 
apto, se abrirá camino á una fortuna inespe­
rada, se elevará á una posición honrosa en 
la sociedad? Egemplares hay de ello, y habría 
muchos mas, si pudiese seguir cada uno ai 
elegir carrera, sus disposiciones naturales, y 
recibir todos ios auxilios que contribuyen á 
seguirla bien. Pero no se necesitan estos fe­
nómenos extraordinarios para recompensar al 
generoso tutor de la familia indigente: basta 
que cada uno de los miembros de esta familia 
llegue á cumplir en la modesta esfera que le 
está señalada el destino á que le llama la Pro­
videncia: que se conduzca como hombre de 
bien, como hombre útil. Esto es todo lo que 
exige el verdadero interés de la familia, el 
drden general de la sociedad. 
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eia^ cu la dlstritotscl®» de »ovorrow. 

v^onocer bien la situación del pobre, la natu­
raleza y extensión de las necesidades que sufre, 
sus disposiciones y carácter es haber determi­
nado ya el género de socorros que necesita. 

Hay sin , embargo algunas consideraciones 
que exigen meditarse: tal vez conduzcan á 
demostrar que el Visitador del pobre es bajo 
ciertos aspectos el conducto mas útil y opor­
tuno para que lleguen á él los .socorros que 
se le destinan. 

Existen ciertas reglas fundamentales dema­
siado conocidas para tener necesidad de expla­
narlas, pero que nunca se repetirán dema­
siado, porque la negligencia, la inesperiencia, 
la falta de reflexión, una bondad ciega hacen 
que con facilidad las olviden ó desconozcan 
aquellos mismos que tienen en favor del pobre 
el interés mas benévolo. 

Es menester, cuanto sea posible, dar en 
especie, es decir, dar las cosas necesarias, 
mas bien que el dinero para comprarlas. 

Dar los objetos que corresponden á las ne­
cesidades mas urgentes. 

Dar aquellos que son menos susceptibles 
de abuso. 
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Dar, no por mayor sino paulatinamente 

y á medida del consumo. 
Nuoca debe concederse en cantidad ni en 

calidad sino un socorro inferior al que el po­
bre mismo hubiera adquirido por medio de 
su trabajo, de manera que aun siendo socor-

• rido , quede todavía en una condición menos 
favorable que si hubiera podido subvenir por 
sí mismo á sus propias necesidades. 

El socorro debe darse oportunamente , en 
el momento crítico , ni mas pronto ni mas 
tarde. Nunca debe prolongarse mas que la du­
ración de la necesidad que le reclama: con ella 
debe extenderse, restringirse ó modificarse. 

Graves errores se han cometido en las es­
peculaciones teóricas sobre el arte importante 
de la distribución de socorros, porque los 
autores de estas especulaciones no habían es-
tado sin duda en posición de estudiar atenta­
mente por sí mismos la condición del pobre. 

Se ha supuesto que el exceso de población, 
la falta de trabajo, la escasez de subsistencias 
eran las causas generales y ordinarias de la 
pobreza. Sin duda que cuando alguna circuns­
tancia paraliza en un pais uno ó mas ramos 
de industria que ocupaban muchos brazos, se 
forma una clase de pobres compuesta de to­
dos los que no pueden ser empleados en este 
género de trabajo, y no han logrado todavía 
ocuparse de otra manera. Es cierto que cuando 
la falta de subsistencias llega á afligir una co­
marca, la subida de precios expone á los 
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horrores del hambre á los que no obtienen 
por su trabajo sino el mas bajo salarlo. Pero 
estas son crisis pasageras, son casos extraor­
dinarios: la pobreza que de ellos resulta es 
«na calamidad transitoria como la causa que 
ia produce. 

Mas de que la cesación del trabajo y la 
penuria engendren nuevas clases de pobres no 
debe deducirse que la pobreza, tal como se 
presenta en el estado ordinario de nuestras 
sociedades, sea consecuencia de estas dos cau­
sas. Procede de otras constantes, habituales y 
ordinarias cuya acción es inevitable, aun en 
aquellas sociedades en que hay mas demanda 
para el trabajo y en que mas abundan las 
subsistencias. 

Los países de Europa en que mas abun­
dan y en que se vive con menos, el mediodía 
de Italia, por egcrnplo, son precisamente 
donde hay mayor número de pobres, y aque­
llos por el contrario, como la Suecia, en 
que las subsistencias son mas escasas y mas 
caras son las que tienen menos indigentes. 
Hasía puede suceder alguna vez que la exce­
siva abundancia de géneros llegue bajo un 
aspecto á aumentar el número de pobres, si 
por el ahogo en que se encuentran el propie-
íario y el colono, no pudiendo vender sus cose­
chas, se ven forzados á una reducción en sus 
gastos que disminuye la demanda del trabajo. 

Por haber incurrido en este error funda­
mental Mal tus en su ensayo sobre la población 
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tan nuevo, tan profundo, bajo muchos aspec­
tos, pero tan paradóxico algunas veces, se ha 
visto arrastrado por el rigor mismo de sus 
deducciones lógicas á consecuencias singulares* 
criticando el régimen seguido en las sociedades 
modernas para el socorro de los pobres, con­
secuencias que chocando en nosotros con los 
sentimientos de humanidad habrían debido ad­
vertirle por esto solo, y hacerle sospechar 
que había caldo en algún error capital sobre 
los principios que le hablan servido de punto 
de partida. 

Las calamidades extraordinarias que, ca­
yendo sobre un pais o sobre una ciudad, p r i ­
van momentáneamente á un gran número de 
obreros de sus medios acostumbrados de tra­
bajo, ú ocasionan en las subsisteocias una es­
casez y subida de precio por las que las fa­
milias que tienen menos recursos se hallan 
expuestas á los horrores del hambre, estas 
calamidades, repilo, exigen por sí mismas re­
medios extraordinarios que no se proporcionan 
sin el concurso de la administración pública. 
Gran prudencia y discernimiento se necesita 
en la elección de estos remedios; y la admi­
nistración, por un celo mal entendido, podría 
incurrir en errores que agravasen el itial en 
vez de remediarle. En uno de los capítulos 
siguientes tendrémos ocasión de indicar como 
puede ser necesaria la cooperación de la ad­
ministración pública en estas dos hipótesis, y 
los errores de que debe precaverse. Solo ha-



iremos notar ahora que la cesación del trabajo 
para ser una causa general, aunque transí-* 
toria de pobreza, debe afectar ciertos ramos 
de industria que emplean un gran número de 
obreros, paralizar casi por entero este ramo, 
lo que supone que la materia de semejante 
trabajo se refiere ó á un objeto de lujo ó de 
capricho , cuyo consumo puede ser momen­
táneamente interrumpido , ó á objetos, que 
teniendo su salida ordinaria en el mercado 
exlrangero, no pueden exportarse por efecto 
de una guerra ó por cualquier otra circuns­
tancia. Pero es difícil que esta interrupción 
de trabajo afecte sensiblemente á la industria 
que provee al consumo interior y á los ob­
jetos de necesidad que corresponden al con­
sumo mas genera!. Ademas cuando se encuen­
tran muchos obreros desocupados, el bajo precio 
de los jornales sugiere á algunos particulares 
la idea de un nuevo trabajo que no hubieran 
emprendido sin esto. Aun cuando el ramo de 
industria que ha sido paralizado no se rea­
nime , sucede casi siempre que algún otro se 
desarrolla y le reemplaza. De este modo des­
pués de una penuria y de una estancación 
temporal , se presentan nuevos medios de 
trabajo. En cuanto á las subsistencias está ge­
neralmente reconocido que casi nunca hay 
escasez real y verdadera. Las penurias mayo­
res suponen un déficit apenas igual á la can­
tidad de subsistencia necesaria para alimentar 
el pais durante algunos días del a ñ o : supo-
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mucho, bastaría que cada habitante redogese 
una trigésima sexta parte de su consumo diario 
para restablecer el equilibrio. Y nada mas 
fácil seguramente sin que se disminuyan las 
fuerzas ni aun los goces de una manera sen­
sible. Esta reducción se obtendría sin mas que 
evitar la pérdida que resulta del despilfarro, 
Cuidando mejor de la conservación de los gé^ 
neros y del despacho y preparación de ios 
alimentos. Mas aun suponiendo que cada indi­
viduo redugese diariamente en una trigésima 
sexta parte la cantidad de alimentos que con­
sume , esta reducción no se percibiría de una 
manera sensible : lejos de ser perjudicial á las 
fuerzas y á la salud , les sería ciertamente 
út i l , aunque fuese cuatro ó seis veces mayor; 
porque está reconocido que generalmente se 
come mucho mas de lo que se necesita , y 
que un régimen mas frugal sería mas saluda­
ble. Por otra parte la penuria pocas veces 
afecta mas que á una especie de subsistencias; 
ordinariamente al pan : la cantidad total de 
alimentos no se disminuye en la misma pro­
porción. Las personas poco acomodadas redu­
cen su consumo en los* alimentos mas exqui­
sitos y mas caros, conformándose con los mas 
groseros. La subida de precio mueve natural­
mente á cada uno á hacer esta reducción i n ­
sensible, á tomar con mas cuidado medidas 
de economía. En fin la producción de alimentos 
accesorios se excita por el mayor consumo; y 
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en último resultado quedan siempre muchas 
mas subsistencias, aun en las mayores penu­
rias, que las que se necesitarían para alimeo-
tar toda la población, si fuera posible, por 
una distribución equitativa, dar á cada uno 
su parte justa, é imponerle el régimen con-
veniente. Las privaciones demasiado reales que 
oprimen entonces á la multitud provienen de 
la misma alarma que paraliza la circulación y 
deja desprovistos los mercados: del exceso de 
precauciones, que obliga á que se hagan pro­
visiones excesivas, en fin de la elevación de 
precio, que excede á las facultades de las cla­
ses menos afortunadas* pero que en parte re­
sulta de estas causas artificiales. Asi se disipa 
esa fábula concebida con demasiada ligereza, 
presentada y propagada sobre un pretendido 
déficit de subsistencias que amenazaba sin cesar, 
y atormentaba con frecuencia á nuestras so­
ciedades modernas, y que sería la principal 
causa de la pobreza. 

Pero no debemos ocuparnos en este mo­
mento mas que del estado habitual de las cosas 
y de las causas de pobreza que obran ordi­
nariamente. 

El observador que -estudia de cerca la con­
dición del pobre reconoce aquí que la falla de 
trabajo es un caso aislado, fortuito y bastante 
raro. Casi nunca ocurre en las aldeas, donde 
la extrema variedad de las ocupaciones rura­
les deja pocos bracos ociosos. En las ciudades, 
y sobre todo en las grandes ciudades, muchos 



de los trabajos industriales están sugetos Ü 
cierta oscilación que produce para un número 
de operarios, pías ó menos considerable, al­
gunas interrupciones de trabajo, Esta oscila­
ción resulta aigunas veces de los caprichos de 
la moda, y otras de la variación de estaciones,, 
6 de circunstancias, que, ocasionando un con­
sumo irregular é inconstante, producen tam­
bién iguales variaciones en el número de obre­
ros llamados á satisfacerlas, Esta especie de 
suspensión de trabajo la sienten roas especial^ 
mente ios operarios que trabajan por cuenta 
de otro, los menos aplicados ó menos hábiles, 
ó los que trabajando por su propia cuenta no 
tienen bastante capital para preparar nuevos 
objetos de fabricación y conservarlos almace­
nados el tiempo que dur^ la falta de salida. 
La sienten aun mas los que han adoptado uní 
género de trabajo enteramente especial, y que 
por esta circunstancia están menos dispuestos 
á emprender en poco tiempo otra especie d i 
ocupaciones, Finalmente, esta suspensión mo­
mentánea de trabajo no sume en la miseria 
absoluta sino á los obreros que no han podido, 
ó no han sabido, economizar nada mientras es­
taban útilmente ocupados. 

Es muy fácil en esto dejarse engañar por 
las apariencias, alegando siempre los holgazanes 
que les falta trabajo, cuando son ellos los qu§ 
se niegan á trabajar, ó á lo menos se condu­
cen de manera que no haya maestros que los 
ocupen. Es fácil engañarse también en los pai-

10 
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ses en que falsas miras sobre la administración 
de socorros públicos, ó instituciones mal d i r i ­
gidas, estimulan la vagancia, de lo que des­
graciadamente hay demasiados egeroplos. Mas 
cuando la distribución de socorros públicos se 
someta á un régimen sábio y bien entendido» 
•vigilante, prudente, severo con la indigencia 
falsa y generoso con la verdadera, este origen 
de pobreza quedará notablemente reducido ( 1 ) . 

Hay causas de indigencia permanentes y 
sin término, y hay otras temporales, mas ó 
menos durables. 

Las primeras comprenden la vegez que se 
aumenta progresivamente, los achaques incu­
rables, la privación de uno ó muchos miem­
bros, en fin, la falta de vista. Entre las en­
fermedades incurables se cuenta algunas veces 
la enagenacion mental, y siempre la imbe­
cilidad. 

Mas algunas de estas causas, por inevita­
ble y extensa que sea su acción, permiten sin 
embargo algún trabajo, trabajo limitado, es 
verdad, que casi no puede egecutarse fuera 
del domicilio; pero que no exige ni mucha 
fuerza, ni órganos perfectamente sanos. 

Entre las causas temporales figuran en p r i ­
mera línea la enfermedad y las heridas. Si el 
indigente vive solo, las necesidades que resul-

(1J Encargado hace muchos años de una demarcación que 
comprende cerca de 300 familias pobres, en París, apenas he 
contado habiíualmci'tc en este número mas que una ó dos á 
nuients la falta de trabajo hubiere obligado a recurrir á los 
sfrcorros públicos. 
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tan de esta situación son absolutas. Son ma­
yores cuando esta desgracia recae sobre el gefe 
de la familia; y se hacen sentir también mas, 
si ataca á uno ó muchos de sus individuos. 

Las mugeres paridas entran en la primera 
categoría. 

Hay ciertas enfermedades que sin serlo pre­
cisamente, disminuyen la aptitud de trabajar: 
el pecho delicado, la vista débil, &c. 

Pertenece al segundo lugar entre las cau­
sas temporales la infancia en los huérfanos. 

Sigue luego la viudez, cuando la viuda 
queda sobrecargada de hijos de poca edad. E l 
trabajo de una muger apenas basta para sus 
propias necesidades. 

Un matrimonio con hijos de poca edad 
puede verse momentáneamente en la imposi­
bilidad de sostener toda su familia, si la pro­
fesión que egerce es poco lucrativa. 

En estas dos últimas hipótesis, el trabajo 
provee á una parte de las necesidades; los 
socorros solo tienen por objeto llenar un vacío. 

En fin, la última causa es la cesación de 
trabajo, que procede de no encontrar el obrero 
en que ocuparse. 

Ya se echa de ver cuanto debe variar el 
género de asistencia que reclaman condiciones 
tan diversas. 

El primer cuidado de todos debe consistir 
en hacer de manera que el pobre halle el me­
dio de dedicarse á aquel trabajo de que aun 
sea susceptible, y que este lo haga volunta-
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riamcnte siempre que lo encuentre: por eso 
importa mucho no ofrecer nunca , sino un so­
corro inferior al que hubiera producido el tra­
bajo. Las mas veces se trata , no tanto de pro­
curar directamente ocupación , como de ofrecer 
ocasiones, ó facilitar relaciones que conduzcan 
á obtenerla : al pobre debe excitársele por to­
dos los medios posibles, hasta obligarle, si es 
preciso, á ingeniarse por sí mismo. Por interés 
de su dignidad moral es menester quitarle esa 
seguridad, que le baria volver á su antiguo 
estado , egercitar su actividad y su energía, y 
hasta distraerle en caso necesario. 

Algunas veces es menester también ayu­
darle mas directamente. Por egemplo: una 
pobre anciana no puede ya hacer ningún tra­
bajo manual, pero puede aun vender por las 
calles ó en un puesto fijo. Solicitaremos para 
ella de la autoridad municipal el permiso ne­
cesario: á otra que no puede salir de casa 
se la provee de un torno: á un viejo, á un 
un manco se los recomendará para guardas 
ó sobrestantes. Alguna vez habrá de procu­
rarse el pequeño adelanto de fondos que ne­
cesitan estos desgraciados, ya para instrumen­
tos, ya para materiales, ya para los objetos 
de tráfico en que se egercita su pequeña 
industria. 

Lo que es de desear sobre todo en la por­
ción de' trabajo que se procura á los indigen­
tes, es que pueda destinarse para ellos mis­
mos , como, por egemplo, camisas ó vestidos 
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distribuidos á los pobres, y hechos por mano 
de otras pobres. Asi se reúnen dos beneñcios 
á la vez. Ademas, como es esencial que el 
trabajo procurado directamente al pobre sea 
para él menos productivo que el que habria 
obtenido por sí mismo, resultará también de 
esta combinación un medio de economía. 

Apurado ya este primer género de asisten­
cia, vienen los socorros propiamente dichos. 

Para los enfermos y heridos lo son las 
visitas del Médico ó Cirujano, las medici­
nas , la cura, lienzos, caldo, y lumbre. A 
veces en las enfermedades graves es indispen­
sable un asistente, y entonces se puede em­
plear también-otro pobre, y hacer bien á 
dos de una vez. 

Para los sanos pueden comprender los so­
corros, según los casos, alimentos, pan, sopa 
en primer lugar, pañales para los niños, ves­
tidos, calzado, lumbre en invierno, cama, 
muebles, los utensilios mas indispensables, el 
pago de algún plazo de la casa ó el desempeño 
de algunos efectos. 

Para los niños, la educación y el aprendi-
zage completan las dos especies de socorros 
que acabamos de indicar. 

El grado de confianza que merezca el pobre 
por su prudencia, su economía, su espíritu 
de orden, debe influir mucho en la elección 
de la especie de socorros que se le proporcio­
nen en cuanto puede ser libre esta elección. 

Entre los objetos de primera necesidad, el 
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pan es el que generalmente se procura por si 
mismo el indigente , antes de todo, con los re­
cursos que le quedan; y es también el que 
con preferencia debe proporcionársele. La ra­
zón es, por ser el menos susceptible de abuso, 
y por que se puede dar también diariamente 
y según la necesidad. Casi tan precisas como 
el pan son las sopas económicas en los pue­
blos en que están en uso, y durante la esta­
ción en que se distribuyen. Esta segunda clase 
de alimentos encuentra, sin embargo, en la 
práctica algunos inconvenientes que no tiene 
la primera. Los indigentes venden algunas ve­
ces su sopa: si la quieren llevar á casa para 
partirla con su íamilia hay que recalentarla: no 
todos los estómagos se acomodan á ellas, según 
ordinariamente se preparan: con frecuencia se 
encuentran pobres que la rehusan. Sería tam­
bién muy útil distribuir patatas y caldo de 
huesos, aun que esto no esté muy en uso. 
Por que el indigente, cualquiera que sea su 
miseria, no puede vivir con solo pan, y 
se le presta un doble servicio proporcionán­
dole á precio mas económico los demás ali­
mentos. Asi empleará los recursos que le que­
dan en procurarse los demás objetos que ne­
cesita : entretanto habrá vivido: habrá reme­
diado lo mas urgente: el hambre no puede 
aplazarse. 

Aqui se echa de ver otro error fundamen­
tal de Malthus. Supone este escritor que el pan 
y los alimentos que se distribuyen al pobre por 
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la caridad pública ó privada, aumentando en 
la misma proporción el consumo total de sub­
sistencias en el país, y disminuyendo lo que 
queda para los demás consumidores, hará subir 
el precio de estos géneros, y aumentará su 
escasez. Esto es no haber visto la realidad ñe 
las cosas: precisamente sucede todo lo contra­
rio. El pobre, á quien se distribuyen pan y 
legumbres, se los habría procurado él mismo, 
como hemos dicho, antes que ninguna otra 
cosa, con lo poco que tuviese; pero se hubiera 
tenido que privar de otros objetos de menos ur­
gente necesidad ; lumbre, ropas, vestidos, mue­
bles etc. tal vez habría vendido ó empeñado sus 
efectos. A ningún pobre, por pobre que sea, se 
le vé morir de hambre. ¿Qué hará pues la caridad 
pública ó privada? Le procurará los mismos 
alimentos, quedando entonces en disposición de 
proveer á las demás necesidades. Mas la ca­
ridad pública ó particular, si es ilustrada le 
proporcionará alimentos mejor dispuestos, mas 
nutritivos, empleará géneros que se habrían 
perdido: llamando en su auxilio las luces de 
las ciencias y de las artes obtendrá alimentos 
extraídos de sustancias despreciadas hasta en­
tonces, como el caldo de huesos que acaba­
mos de citar. La preparación en grande dis­
minuye el desperdicio , bajo estos diversos 
aspectos la distribución de socorros producirá 
una economía en la masa general de subsis­
tencias lejos de disminuirla. Con la misma 
provisión de géneros se alimentará mayor nú-
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toero de individuos, ó estarán á lo menos 
mejor alimentados; y la salubridad de los ali­
mentos conservará mejor sus fuerzas 4 Tran­
quilizaos pues amigos de la humanidad „ á 
quienes teorías presentadas con tal arte han 
turbado un instante I No , no es necesario mos­
trarse inhumano con el pobre para preservar á 
la sociedad del inmenso peligro que la amenaza! 
Kos no es necesario que el pobre muera de 
hambre para que el resto de la Sociedad viva! 
El pobre será alimentado vivirá mejor, los 
mercados no quedarán desprovistos y habrá 
pan para todos* 

Ocupémonos ante todas cosas de lo que 
puede conservar la salud del pobre. Después 
de los alimentos entran la ropa blanca, el cal­
zado i el vestido * Basta que nuestros indigen­
tes tengan dos camisas, si las reciben de vues ­
tra mano: teniendo mayor número* seria de 
temer que llegasen á venderlas ó empeñarlas» 
Debéis darles albarcas * calzado muy económico 
y al mismo tiempo muy sano, porque preserva 
de la humedad; y cuidad de que en invierno 
pueda usar escarpines de lana. Elegid la en­
trada del invierno para dar los vestidos y co­
bertores, porque entonces son mas indispen­
sables : porque siendo nuevos abrigan mas, y por­
que en invierno es cuando el pobre tiene mas 
necesidades y menos recursos. Si le dais un 
jergón es probable que no le venda; pero no 
hay la misma seguridad si se le dan cama y 
colchones» Conoced bien al pobre á quien lo 
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dais: habéis creído habilitarle, y acaso dentro 
de pocos dios se encuentra tan desnudo como 
antes. Sería bueno tener camas, sillas y me­
sas para poder prestarlas alternativamente á los 
indigentes, cuyas necesidades no son mas que 
temporales. No les deis nunca leña ni carbón» 
sino en muy pequeña cantidad» aunque no sea 
mas que por obligarle á que lo gaste con la 
mayor economía. Cuando ha llegado á empeñar 
las ropas es mejor darles con que rescatarlas» 
que reemplazarlos con nuevas compras. Lo esen­
cial sería evitar estos empeños, si fuera posible. 

Cuesta mucho decirlo, y hay que insistir 
sin embargo en esta recomendación t es me­
nester mostrarse avaro, muy avaro, casi duro» 
al conceder estas diversas cosas, aunque mez­
quinas y miserables, á las instancias del pobre* 
Desde que ha vencido la vergüenza que le es­
torbaba pedir, sus instancias no tienen ya lími­
tes » sobre todo se vé que su importunidad 
arranca concesiones á vuestra condescendencia. 
Quisiéramos hacerle probar el bienestar: pero 
esto seria comprender mal sus intereses: le es 
muy útil sentir aun la privación y la escasez, 
porque son el aguijón que debe excitarle á 
ingeniarse á emplear todos los recursos que 
le quedan. La experiencia enseña ademas que 
se abusa mas fácilmente de lo que se recibe 
gratuitamente, que de lo que se gana con el 
sudor del rostro: no se economiza » no se con­
serva aquello con tanto cuidado t los deseos se 
multiplican con la facilidad de satisfacerlos. 
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Estas reglas tan severas tienen sin embargo 

sus excepciones : hay pobres tan apreciables 
que^ no se necesitan para con ellos estas mul­
tiplicadas precauciones, porque no es de temer 
que abusen de lo que reciben; y los hay de 
tal manera respetables, que debería procurár­
seles un verdadero bienestar, si fuera posible. 
Pero no son semejantes pobres los que nos 
atormentan con solicitudes indiscretas. Por lo 
demaŝ  los caracteres no se distinguen por d i ­
ferencias tan marcadas: entre los indigentes 
que merecen una entera confianza, y los que 
no merecen ninguna, media una infinidad de 
grados. No es posible por lo mismo establecer 
categorías absolutas, y hay que medir las pre­
cauciones por los peligros. Asi la elección de 
os socorros no se modificará solamente según 

la naturaleza de las necesidades, sino también 
según las disposiciones del pobre, según los há-
Mos de su vida, según que sea mas ó menos 
arreglado, previsor, económico, cuidadoso y 
prudente. Mas difícil es determinar bien esíe 
género de condiciones que el anterior: este 
estudio solo puede hacerle el que ha llegado 
d tener con el pobre relaciones frecuentes y 
a obtener ó sorprender el secreto de sus vir­
tudes ó de sus vicios. 

La experiencia adquirida por el uso que 
«aja hecho el indigente de los socorros obte­
nidos, será la mas segura guia en la elección 
ae los que debéis darle en lo subcesivo. Re­
conoceréis si el género de asistencia que ha 
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recibido era efectivamente el mas útil para él. 
Descubriréis si le ha empleado según vuestras 
intenciones, y ha tenido en ello el cuidado y 
la economía necesarios. Repetiréis vuestros en­
sayos ; y aprenderéis asi á conocer bien el ca­
rácter de vuestro protegido, á penetrar mejor 
en el secreto de sus verdaderas necesidades. 

Para poder aplicar este espíritu de con­
secuencia á la distribución de socorros, es ne­
cesario que el indigente permanezca de un 
modo fijo y constante bajo la inspección y tutela 
del mismo Visitador: que no cambie de domi­
cilio, y que el Visitador, en lugar de dirigir 
alternativamente su solicitud sobre varios des­
graciados, se dedique á aquel ó aquellos que 
haya adoptado una vez. 

En el curso de esta inspección habitual 
observará si la condición del pobre se ha agra­
vado, mejorado, ó modificado bajo algún as­
pecto: cuidará de que no se estienda el so­
corro ni un solo punto mas allá del que ha 
cesado de ser indispensable. Por otra parte, 
un socorro dado precisamente en el momento 
oportuno prevendrá necesidades, que mas ade­
lante habrían exigido socorros mas extensos. 
En el momento, por egemplo , en que una 
familia vá á empeñar sus efectos, le evitará 
apelar á este triste recurso, siempre ruinoso 
para el porvenir. 

Mas ¿como tomar todas estas precauciones, 
observar todas estas reglas, si la mano que dá, 
y el ojo que estudia no van unidos? Aquella 
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ge guia por las indicaciones que el otro le 
sugiere, y este se instruye por el efecto de 
los dones que aquella distribuye. El don no 
debe ademas llegar nunca al pobre sino acom­
pañado de consejos, de exhortaciones, de re­
prensiones muchas veces; y ¿quién es el que 
puede dirigirle semejante lenguaje, sino el que 
ha obtenido su confianza, y ha debido apren­
der á conocerle bien? (1) 

. (<) Preocupado siempre con la falsa idea que domina en su 
sistema, Malthus no ve otro remedio á la pobreza que la re­
ducción del número de obreros. (Ensayo sobre el principio 
de población). Una buena exterminación seria de este modo 
un verdadero beneficio para la sociedad humana. Pero mien­
tras haya obreros, es decir trabajadores que solo vivan de su 
trabajo, habrá pobres, porque habrá viejos, enfermos, vale­
tudinarios, huérfanos, y continuarán obrando siempre las cau­
sas ordinarias de la pobreza. Disminuid el número de los obre­
ros, y haréis subir el precio de los objetos elaborados por 
ellos: habrá menos demanda: el trabajo a su vez será menos 
buscado, y Será menor por consiguiente la producción: se 
encarecerán los objetos que sirven para el consumo de las 
clases inferiores, y empeorará la condición del trabajador. 



(CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR :) 

Bel régimen ecouémfico del pobre. 

il Visitador del pobre ha estudiado ya la 
situación del desgraciado que tiene bajo su pro­
tección: cree haber reconocido las necesidades 
que hay que satisfacer. Béstanos ahora inves­
tigar los medios de satisfacerlas, al menor precio 
posible; y al hacer esta investigación descu-
brirémos también los medios que tendría el 
indigente de reducir por sí mismo, en cuanto 
esté en su mano, el gasto que hace de sus 
propios recursos, y la ostensión por consi­
guiente de los socorros que se vé forzado á 
solicitar. Tal vez lleguemos á enseñarle econo­
mía , espíritu de orden y previsión, á cuidar 
mejor también de su dignidad: esto sería pro­
porcionarle un verdadero tesoro. 

Tengamos pues la bondad y la paciencia de 
entrar en los mas minuciosos detalles para re­
solver este problema difícil, problema que ofrece 
por otra parte el mas vivo interés. ¿Cuáles el 
mayor grado de economía que puede obtenerse 
en la existencia de un individuo, y cuáles los 
medios de alcanzarle^. 

Ensayemos al efecto la formación del presu­
puesto de estas pobres gentes, y discutamos 
con ellas todos los artículos que le componen. 
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Continuemos procurando dar reglas que no 

sean demasiado absolutas en su generalidad: no 
á todos conviene el mismo régimen de vida, 
antes debe variar según la edad, el sexo, la 
profesión, el temperamento, y á veces también 
según los hábitos anteriores. 

Sobre todo y antes de todo hay que con­
sultar un dato esencial: nuestro protegido ¿está 
solo, es casado, viudo, ó padre de familias? 
En este último caso ¿cuántos hijos tiene? ¿cuál 
es su sexo, su edad? ¿cuántos tiene menores 
de 12 años, cuántos de 12 á 18? 

Aqui nos encontramos otra vez de frente 
con los partidarios de Malthus; y esta vez no 
podemos menos de deplorar con ellos que en la 
clase indigente se multipliquen los matrimonios 
y obtengan una lamentable fecundidad. Noso­
tros como ellos emplearemos también todos los 
medios de persuasión que estén en nuestra 
mano para apartar á los pobres de estas unio­
nes imprudentes ó prematuras. Pero ¿es cierto 
que los socorros á domicilio distribuidos con 
prudencia estimulan en efecto este género de 
matrimonios y su fecundidad? Observad de cerca 
y con atención los hechos, ¿son tales como se 
nos describen? Consullémos la experiencia, es­
tudiemos las costumbres de las clases traba­
jadoras. 

Los sectarios del célebre sistema de pobla­
ción sientan por principio que el número de 
matrimonios y su fecundidad están en razón di­
recta del bienestar: que los matrimonios son 
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mm numerosos y mas fecundos á medida que 
son mas altos los jornales, y á medida también 
que son mas abundantes las subsistencias, cau­
sas una y otra que obran sin embargo bajo 
ciertos aspectos en sentido contrario. Sientan 
este principio como incontestable y no creen 
tener necesidad de probarle. Algunas observa­
ciones sin embargo bastarán para destruirle. 
Es cierto que existe hoy en Francia un bien­
estar mas general que antes de 1799: los sala­
rios son mas altos: á escepcion del' año de 
1816, las subsistencias han sido abundantes: 
exceden ai consumo desde los últimos años, y 
con todo está reconocido que en Francia, los 
matrimonios relativamente á la masa de la po­
blación son menos numerosos y menos fecun­
dos que antes de 1789, á pesar de que mu­
chas causas que favorecían el celibato, conser­
van hoy menos fuerza y ostensión. Vemos 
también , ademas, que los matrimonios son 
menos numerosos y menos fecundos precisa* 
mente en las condiciones de la Sociedad que 
gozan de mayor bienestar. Justificarémos esta 
proposición, demostrada respecto á la Capital 
por M . Villot y M . el Doctor Willermé uniendo 
á los resultados que arrojan sus investigaciones 
una razón de analogía sacada de ía población 
indigente : agregaremos también el Cuadro com­
parativo , por distritos de los hijos naturales y 
legítimos, y de los hijos naturales reconocidos, 
porque este último dato podrá ayudarnos á pe­
netrar en las verdaderas causas de este fenómeno. 
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Se ve que e! distrito mas pobre de París, 
sin comparación ninguna, es uno de aquellos 
en que son menos numerosos los matrimonios; 
pero en que son ai mismo tiempo mas fe­
cundos : de suerte que la fecundidad de los 
matrimonios no sigue como se supone la mis­
ma progresión que su número ; antes al con­
trario, su menor número se encuentra en razón 
directa de su mayor fecundidad. Esta obser­
vación se dirige á desmentir la suposición de 
Mailhus de que las mismas causas deter-
minan á la vez y en la misma relación la 
multiplicación de los matrimonios y su fecun­
didad. 

Los matrimonios son generalmente mas nu­
merosos, pero menos fecundos, en los distritos 
mas ricos. El 8.° que después del 12.° es el 
mas pobre, ofrece bajo este doble aspecto una 
anomalía : los matrimonios son á la vez en él 
muy numerosos y muy fecundos : al contrario, 
el 6.° y el 11.° que ocupan casi el término 
medio de la escala relativamente á la riqueza 
y bienestar, figuran, el primero como el de 
menos matrimonios, aunque bastante fecun­
dos, y el segundo como el de matrimonios 
menos fecundos aunque muy numerosos. Si el 
número de matrimonios no sigue con regu­
laridad la relación del mayor bienestar, es 
porque concurren otras muchas causas á i n ­
fluir bajo este aspecto sobre esta relación. 

Se ve que en los distritos mas pobres es 
menor el número de hijos naturales comparado 

11 
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f,m el de ios legítimos, y es también mas 
eonsiderable el número de hijos naturales re­
conocidos : los distritos 12.° y 8.» ofrecen bajo 
este aspecto un ejemplo muy notable. 

.Cualquiera con estos datos se creerá au­
torizado para deducir que los distritos en que 
hay menos bienestar son al mismo tiempo los 
de mejores costumbres: que una vida labo­
riosa es un preservativo contra la disipación 
y hay aquí una gran causa moral cuya acción 
influye esencialmente sobre los matrimonios^ y 
sus efectos, y que se tiene en poco en el sis­
tema de Mallhus. En las familias laboriosas y 
poco acomodadas, ¡os esposos viven mas pró­
ximos, mas unidos; las afecciones de familia, 
los sentimientos de la naturaleza conservan 
mas imperio : tienen mas precio los goces do­
mésticos. , 

De ios datos que acabamos de establecer 
lio podemos con todo sacar consecuencias muy 
exactas: los documentos auténticos en que es­
tán fundados no se refieren mas que á París, 
y á un solo año. No ha sido posible, ademas, 
tener presentes en el cálculo de nacimientos 
los niños abandonados, que conducidos direc­
tamente al Hospicio sin una razón de su proce­
dencia, no pueden asignarse á ningún distrito, 
y su número subió en 1822 á 5,274. Esta su­
ma puede repartirse entre los distritos de una 
manera muy desigual y en proporciones des­
conocidas para nosotros : es posible, que 
solo ai 12.° distrito corresponda una parte mas 
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considerable, si se considera sobre todo qtié 
la casa de Expósitos está precisamente situada 
á la extremidad de este distrito, y mas á mano 
por consiguiente para recibir los niños. 

('onsuilando el informe presentado sobre 
hospitales, hospicios y socorros á domicilio de 
1801 á 1814 (1) último de que podamos tomar 
noticias hallamos ios datos siguientes. 

Relación de las diferentes clases de pobres con 
¡a población total indigente. 

Hombres casados.*. De cada 100indigentes 16 O 
Mugeres casadas. . . 6 9 
Viudos. 1 7 
"Viudas. 13 5 
Celibatos (Hombres) » . * . 0 7 

— ( Mujeres'). 3 4 
Kiños en poder de sus padres. . . . . * 48 7 
Sin designación. 9 1 

Esto demuestra que la miseria recae esen­
cialmente sobre ios casados, sobre las viudas» 
y sobre las familias que tienen muchos hijos 
de poca edad* Mas no debe deducirse de esto 
que los indigentes se casen con mas facilidad, 
ni que sus matrimonios sean mas fecundos; 
es preciso reconocer solamente, y esto es na­
tural , que las familias cargadas de hijos de 

( i ) Este bello trabajo es obra de M. Pastorett. qne no ha 
querido poner su nombre. Es un tesoro de hechos instructivo» 
para los hombres que se ocupan del socorro do Is bumaDidad. 
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poca edad y las viudas, están por su posición 
misma mas expuestos á la indigencia. 

Estando en contacto por relaciones ha­
bituales con la clase inferior y trabajadora 
de la sociedad, no se la vé dirigida, á lo 
menos en Francia, relativamente á ios ma­
trimonios, por los motivos y consideraciones 
que les atribuyen los autores del sistema de 
que hablamos; y la observación directa y asi­
dua de los hechos desmiente también aqui las 
aserciones de la teoría. En esta clase los obre­
ros , antes de casarse no calculan de antemano 
que encontrarán un dia los recursos de la ca­
ridad pública para su familia, y tal vez para 
sí mismos, y no se determinan por semejante 
especie de cálculo. Que sean imprevisores so­
bre el porvenir, que no midan bien la ex­
tensión de los medios con que cuenten para 
criar y alimentar sus hijos, eslo por desgracia 
es demasiado frecuente. Pero lejos de proveer 
las probabilidades de la miseria, son mas bien 
Inclinados á lisonjearse con ilusiones propias 
de su edad. Por otra parte su vida trabaja­
dora y los pocos goces que alcanzan les hacen 
buscar roas vivamente las dulzuras de la unión 
conyugal: su vida sedentaria los inclina tam­
bién á ella: preséntase la ocasión: contraen 
relaciones y ceden á una inclinación natural 
con tanta mayor facilidad cuanto mas puras 
son sus costumbres. Asi pasan las cosas entre 
nosotros. Lo mismo sucede con la multipli­
cación de los hijog: en nada piensan menos 
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los padres cuando ven el aumento de su fa­
milia, que en la perspectiva de los hospicios 
ú otros establecimientos destinados á recojer 
los hijos de los miserables: esta perspectiva 
no tiene para ellos nada de lisongera ni r i ­
sueña : al contrario se puede afirmar que, en 
las condiciones interiores, la ternura de los 
padres para con sus hijos es generalmente mas 
viva: es menester ver con que dolor se sepa­
ran de ellos. ¿No hemos observado ahora 
mismo que los distritos mas pobres son, sin 
comparación, aquellos en que los padres de 
hijos naturales se dan mas prisa á reconocer­
los? Si en esta clase de la sociedad las uniones 
son mas fecundas, consiste en que los esposos 
viven mas estrecha y habitualmente unidos: 
se persuaden también de que sus hijos podrán 
un dia ayudarles en sus trabajos. -

Por lo demás nunca vemos que los indi­
gentes admitidos ya á los socorros, se casen, á 
excepción de los ciegos; y esta excepción se 
esplica bastante por la necesidad imperiosa que 
tiene el ciego de una guia, de una asistencia 
continua para sus menores necesidades. Fuera 
de esto, solo vemos á los indigentes legitimar 
por el matrimonio un lazo ya formado: es una 
especie de unión que debe estimularse en el 
interés de la moral, y á la que el Visitador 
del pobre no dejará de invitar con sus conse­
jos , sobre todo cuando ya existen hijos. 

Lo repetimos, al presentar aqui los datos 
positivos, tales como los hemos recogido, no 
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prdeüdomos ofrecer mas que eí resultado de 
nuestra propia experiencia, y las observacio­
nes de costumbres propias de la Francia, y 
particularmente de la Capital. La imprevisión, 
una confianza ciega en el porvenir, una exce­
siva facilidad en ceder á las inclinaciones, son 
la verdadera causa que multiplica los matri­
monios imprudentes. El remedio debe bus­
carse en una buena educación, que haga na­
cer y fortifique en las clases trabajadóras ideas 
de orden y hábitos -de reflexión. A pesar de­
lodo , los mismos esposos que hayan consultado 
la prudencia antes de unirse, pueden sufrir 
reveses por una multitud de circunstancias; 
y debemos apresurarnos á socorrerlos tanto 
mas, cuanto menos hayan merecido su desgra­
cia. Aun los mismos que hayan sido impru­
dentes, al sufrir la pena de su imprudencia, 
no merecen ser abandonados por nosotros: ni 
estamos encargados de castigarlos, ni seria 
tiempo de corregirlos con una repulsa bár­
bara. Les asistiremos, pues: veamos como 
puede hacerse mejor. 

Al tratar con nuestro indigente de formar 
d pequeño presupuesto de sos gastos, esta­
bleceremos desde luego una distinción entre 
los que se hacen diariamente de una manera 
casi igual y constante, y los que solo tienen 
lugar en ciertas épocas mas 6 menos fijas ó de-
tei minadas, y por mayores sumas; y á esta dis­
tinción va unida una consideración importante. 

Las primeras son Im que el pobre cubre 
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mas fácilmente: son por lo mismo las que es-
tan expuestas á estenderse mas allá de lo es­
trictamente necesario, al mismo tiempo que 
por poco que se exceda la justa medida, aun 
de una manera insensible, se llega sin perci­
birlo á las mas graves consecuencias, por la 
repetición prolongada de estas pérdidas diarias. 
En esta especie de gastos es donde la econo­
mía parece mas difícil, al mismo tiempo que 
es mas necesaria. Por otra parte la mas ligera 
economía hecha diariamente produce con el 
tiempo una reserva para otras necesidades, sin 
que sea penoso el sacrificio. 

La segunda especie d© gastos es la que 
cau^a siempre ai pobre mas crueles embarazos, 
y le pone en una verdadera angustia. Cuando 
lle^a el momento de pagar una suma algo 
considerable, v de una vez, se encuentra or­
dinariamente sin ahorro disponible que poder 
aplicar al pago. Cuanto mas distantes unas de 
otras son estas épocas de pago, mas se au­
menta esta terrible dificultad; y se aumenta tara-
bien tanto mas cuanto la época es menos de­
terminada. Porque si un pago debe hacerse 
necesariamente en dia fijo, se preveo mejor , y 
se trata mas seguramente de estar en disposi­
ción de satMñcerle. Asi el indigente pagará 
con mas facilidad el alquiler cada mes , que 
ceda trimestre, que cada año. Es hacerle un 
mal servicio dejar que se atrase en sus pagos. 
Generalmente son para él verdaderas crisis las 
épocas fatales en que d«be pagar el alquiler 



vencido, renovar el vestido, devolver una 
«urna prestada ó retirar sus efectos del Monís 
de Piedad para evitar que se vendan. Hasta 
alli había arrastrado su existencia, penosa­
mente sin duda, pero en fin habia respirado: 
el iiifeli?. apartaba de su pensamiento el ins­
tante fatal que debía traerle la grande y ter­
rible obligación: llegado este momento ¿ qué 
hacer? 

Es mas fácil también procurar al pobre 
los socorros en pequeño que se aplican á las 
necesidades diarias, que esas sumas bastante 
crecidas á veces, que son necesarias para sa­
carle de la crisis en que se encuentra. Tam­
bién se previene mejor el abuso del primer 
género de socorro. 

Otra distinción no menos esencial es la de 
los gastos que se aplican á la estación de in ­
vierno y á la de verano. La estación rigurosa 
trae consigo nuevas necesidades en vestidos, en 
abrigos, en lumbre, en luz: ordinariamente 
disminuye los pocos recursos que quedan al 
indigente, no permitiéndole la misma osten­
sión de trabajo: algunas veces interrumpe du­
rante muchos días las tareas á que estaba 
acostumbrado á entregarse. Mas durante la 
buena estación se ha ido acostumbrando á una 
continuación de bienestar relativo: ha con­
traído ciertos hábitos, llega á la entrada del 
Invierno sin haber pensado en hacer ahorros y 
van á aumentarse las privaciones. 

Si por una especie de ficción pudiéseraof 
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apoderarnos por entero de la dirección del i n ­
digente , asignarle y medirle en todo la natu­
raleza y estension de sus gastos, deberíamos 
aplicar, cuanto fuese posible, iodos los so­
corros que recibe á sus necesidades dianas, 
reducir sus consumos á lo mas extnCtamente 
necesario, formar cada dia, sobre sus peque­
ños recursos, un ahorro de algunos céntimos, re­
servarlos para el pago del alquiler, de un vestido, 
de necesidades imprevistas: hacer esta reserva 
mayor en el verano. Pues bien, esto que ha­
ríamos por é l , procuremos obtenerlo de él coa 
nuestros conseios , con nuestros ruegos. Pre­
ciso es confesarlo, no lograremos todo el éxito 
que podriamos prometernos al considerar que 
no pedimos al pobre sino lo que está en su 
mas evidente interés. Compadezcamos á ese 
desgraciado! es muy fácil ser severo, mas no 
lo es tanto ponerse en lugar del que padece. 
¿Cómo, oprimido por tantas necesidades ur­
gentes , se negará cada dia á saiisfacerlas, te­
niendo en su mano un pequeño peculio con 
que poder hacerlo? No dejaremos sin embargo 
de insistir: emplearemos varios medios indi­
rectos para dar mas fuerza á nuestros consejos, 
arreglaremos la asistencia y los testimonios de 
aprecio á la docilidad que hayamos encontrado. 

La subida siempre creciente del precio de 
las casas en la Capital y en la mayor parte de 
las ciudades, es la desesperación de ios indigen­
tes y de los que se ocupan en socorrerlos. M 
París puede felicitarse el que encuentre hoy por 
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cien francos anuales un pequeño aposento en 
un cuarto ó quinto piso, en una casa vieja, y en 
una calle estrecha y sombría. Una pobre mu-
ger anciana y sola, una pobre viuda con hijos 
de poca edad, ¿cómo ha de reunir la suma 
necesaria para pagar semejante alquiler? El 
trabajo de sus manos apenas les produce quin­
ce ó veinte francos cada mes. ¿Tomarán una 
casa mas barata? Entonces no pueden ocupar 
mas que aposentos tan bajos, tan estrechos, 
tan deteriorados y oscuros, que son verdade­
ramente inhabitables, y su solo aspecto estre­
mece. Es sin embargo muy esencial para el 
pobre ocupar á lo menos una habitación sana, 
sobre todo, cuando las circunstancias en que 
se encuentra le detienen en la cama ó le obli­
gan á una vida sedentaria. Necesita respirar 
un poco de aire, un aire libre y puro, y que 
entre el sol en su aposento. No es para él un 
inconveniente que su cuarto esté en lo mas alto 
de la casa, como no tenga enfermedades que le 
imposibiliten de subir á é l : asi será menos hú­
medo. Los porteros, metidos en una especie 
de calabozos en la parte mas baja de las casas, 
están expuestos á frecuentes enfermedades: ne­
cesitarían algún desahogo, alguna luz, y eso 
es lo que les falta. Por desgracia el indigente 
aumenta él mismo la insalubridad de su habi­
tación , por la falta de aseo, por el descuido 
en renovar el aire. Ademas de los obstáculos 
que encuentra en el precio exorbitante de los 
arrendamientos, tiene muchas veces otro: mu-



chos propietarios repugnan dejarles habitar sus 
casas por el temor de no ser puntualmente 
pagados, y suelen subir el precio del arrenda­
miento para compensar esta exposición coa 
una especie de prima de seguridad. 

Serla de desear que se construyesen edifi­
cios con destino especial á los pobres donde 
encontrasen habitaciones sanas y baratas. Pero, 
¿quién querrá hacer semejante especulación? 
¿Quién calculará e! producto de arrendamien­
tos tan inciertos con tales inquilinos? Por lo 
que hace á nosotros preferiríamos bajo todos 
aspectos que las habitaciones de los pobres es­
tuviesen diseminadas, y repartidas en lo mas 
alto de las casas que habitan gentes acomoda­
das. Cuanto mas diseminados estén mas fácil 
les será atraerse individualmente la atención y 
el interés de los particulares que pueden socor­
rerlos. Están también mas á la vista para reci­
bir sus socorros y consejos. Los que habitan 
bajo el mismo techo no podrán ignorar su 
suerte, ni ser indiferentes á ella. Cada dia es­
tamos viendo este contraste entre los indigentes 
que habitan en esos viejos casu hos , que llarraa 
casas de pobres, y los que han logrado colo­
carse bajo el mismo techo que las personas 
acomodadas. Estos últimos nunca se ven ente­
ramente abandonados. Por otra parte , viendo 
muchos indigentes reunidos , la caridad está ex­
puesta á desanimarse, tiene mas dificultad en 
particularizar su benevolencia. La diseminación 
de ios indigentes favorecería esta adopción que 
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los reparte entre los protectores, y que tan ven­
tajosa nos parece. 

Un trabajador y un indigente hallan medio 
en la Capital de colocarse en una posada á ra­
zón de seis francos mensuales. Mas, por este 
precio están amontonados en aposentos donde 
las camas se tocan, donde no hay ventilación. 
Esta colocación supone ademas que el indivi­
duo es soltero, que come en la taberna, que 
sus ocupaciones le tienen todo el dia fuera de 
casa. Pero si una familia quiere vivir en una 
posada , tener un cuarto que haya de habitar 
durante el dia, el precio será ruinoso: el ar­
rendamiento costará doble que el de un cuarto 
desamueblado. 

El propietario ó el primer inquilino no 
consienten el arrendamiento sino mientras que 
la pobre familia tiene suficientemente amue­
blado el mezquino aposento que quiere ocupar: 
si vencido el plazo no paga, se apoderan de los 
muebles y los venden. Hay, pues, una nece­
sidad imperiosa de procurar al indigente estos 
muebles, de conservarlos si los tiene, y de reem­
plazárselos si los llega á perder. De otro modo 
se verá forzado á meterse en una posada, lo que 
hará todavía mas terrible su situación, y mas 
en París, donde por un reglamento particular, 
sábiamente dictado , los indigentes que viven en 
posada son excluidos de los socorros públicos (1). 

H) Se teme con raron atraerlos pobresldefuera, y son 
demasiados los que atluyen á la Capital: se teme t a m b i é n f a to -
»-«cer la vagancia. 
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, A una muger sola se la puede proveer de 

los muebles absolutamente necesarios por cin­
cuenta ó sesenta francos: estos muebles con­
sisten en una tarima, un jergón, una manta» 
dos sillas, algunos pequeños utensilios, com­
prado todo de lance, pero sólido aun y en buen 
estado: mas este pequeño capital no es fácil 
siempre realizarle. 

Cuando una familia indigente ha sido pro­
vista del pequeño ajuar necesario para estable­
cerse, es de temer que su imprevisión ó el 
exceso de sus desgracias hagan desaparecer 
bien pronto, cuando venza el plazo del alqui­
le r , el beneficio que había recibido: dejará 
embargar y vender sus muebles: será menester 
volver de nuevo al principio. Tratemos, si es 
preciso, de parecer algunas veces mas duros 
y mas insensibles de lo que somos 1 Que no se 
lisonjee, si le hemos pagado una vez la habita­
ción, de que periódicamente hemos de reno­
varle este servicio; y si le hemos procurado 
muebles , que se los renovaremos cuando quie­
ra. De otro modo , contando con nosotros, 
consumirá poco á poco los pequeños recursos 
que hubiera podido acumular para, ese plazo, 
y se abandonará á la incuria, tan ordinaria y 
tan funesta. 

Dormir en paja es una expresión que nos 
hemos acostumbrado á emplear para designar 
la estrema miseria: rsin embargo, si la paja es 
la cama mas económica, también es muy agra­
dable, y lo que es esencial, muy sana, con 
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tai que sea fresca y se renueve con frecuencia* 
Se puede comprar buena tela para jergones á 
razón de 1 franco aproximadamente, y una 
manta nueva de lana por 10 ú 11 francos. 
Es raro que los indigentes tengan sábanas: 
cuando las tienen es raro también que sepan 
conservarlas, y es sensible que este gasto sea 
para ellos tan considerable; durante una enfer­
medad es indispensable procurárselas: acaso se 
podrá encontrar quien las dé prestadas. 

El Conde de Uumford liabia propuesto para 
uso de los indigentes, una cama, cuyo ensayo 
se hizo con éxito, y en la que el aire conte­
nido en una especie de caja hacía veces de col­
chón : está en efecto reconocido que el aire 
llena mejor este objeto bajo mochos aspectos 
que la pluma, la lana y las Crines. Esta cama 
no costaba mas de doce francos: no exigía que 
se la renovase: duraba mucho: sin embargo no 
lia sido adoptada. La única objeción que lia po­
dido oponérsele es la de ser un poco pesada, 
la de no plegarse, pero podia volverse y hacer 
que ocupase menos lugar. Estos inconvenientes 
apenas eran sensibles. 

La facilidad de hallar préstamos sobre pren­
das es una de las mas funestas seducciones para 
los pobres. Dominados siempre por el senti­
miento de las necesidades presentes, confiados 
en el porvenir ó sin cuidarse de é l , creen obte­
ner un recurso en lo mismo que se convierte 
en su ruina. Comienzan por empeñar solamente 
algún objeto, que se lisongean de recobrar 
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muy pronto, y sin el cual en rigor pueden 
pasar: el segundo, el tercero van luego, y su­
cesivamente empeñándose de la misma manera: 
el pobre se queda insensiblemente sin nada, y 
los intereses y los gastos consumen entre tanto 
una parte considerable del valor de los efectos 
depositados: ge necesitará para recobrarlos una 
suma mucho mayor que la que momentánea-
mente se proporcionaron con ellos : se venderán 
infaliblemente, se venderán á vi! precio y desapa­
recerá el producto, casi en su totalidad, ios 
Montes depiedad no pueden prestar utilidad algu­
na, sino en el caso muy raro de que un trabajador 
repentinamente apurado por una desgracia pa­
sajera , está seguro de recobrar pronto con su 
actividad los medios de desempeñar sus efectos. 
Mas, generalmente hablando , esa pretendida 
asistencia que se ofrece al desgraciado, que se 
le anuncia, que se le facilita , no es masque 
una perfidia cruel que le hace despojarse de lo 
poco que tiene. ¡ Dichoso si resiste á la ten­
tación de permitirse un capricho, de abando­
narse á algún desorden! Lo mas frecuente "es 
que lo sepamos demasiado tarde : llegamos 
cuando todos sus efectos están ya empeñados, 
cuando están á punto de venderse : se nos 
muestran paquetes de reconocimientos del monte 
de piedad. Es un enfermo que espera á estar 
en la agonía para llamar al médico. ¿Qué po­
demos ya entonces? ¿Cómo hallar de repente la 
suma necesaria para recobrar todos los objetos 
empeñados? Que la solicitud del Visitador del 



pobre pueda ser advertida bastante á tiempo 
para prevenir estas ruinosas operaciones 1 Que 
detenga á su protegido antes de entrar en esa 
pendiente que le conduce al abismo! Un iijero 
socorro en su origen podrá restablecer e! equi­
l ibrio, mientras que mas tarde, por una fatal 
progresión, el mal no tendrá remedio. Con 
to lo, sino descubrimos la situación del indi­
gente hasta que ha cedido ya á esa peligrosa 
seducción , será mejor rescatarle sus efectos, 
que comprarle otros. Pero es menester guar-
darpe de que la seducción no reciba á sus ojos 
un nuevo atractivo, con la esperanza de un 
socorro que venga á librarle oportunamente de 
las terribles consecuencias á que le conduela. 
No es posible mostrarse nunca bastante severo 
con ios indigentes que venden ó empeñan ios 
objetos que se les hablan dado. Este hábito es 
una señal cierta de desorden: nos anuncia que 
se solicita el socorro para abusar de él. 

Lo que se debe procurar á todo precio, 
procurar incesantemente y de todas raane-
r< s, es inspirar y estimular en los indigentes 
el espíritu de conservación : espíritu que des­
graciadamente les falla casi siempre, y cuya 
falta los ha conducido las mas de las veces á la 
miseria, que la tristeza , el abatimiento y la 
humillación contribuyen á agravar. No cesemos 
de pedirles cuenta de la atención que han puesto 
en cuidar, sostener y conservar lo poco que 
poseen: acostumbrémoslos, sí es posible, á te­
ner hábitos de órden: recompensemos los ea-



fuerzos que hagan para arreglar mejor su vida, 
y no vacilemos en castigar su negligencia. El 
aseo es, al mismo tiempo que un medio de 
higiene, una señal que anuncia este espíritu 
de conservación y de orden. Dá pena ver hasta 
que punto le desconoce la mayor parte de los 
indigentes , y es un síntoma triste de la enfer­
medad moral que padece. Seamos pues tan 
solícitos en recomendar la limpieza, como se­
veros en exigirla, y si encontramos bien esta­
blecida esta práctica, concedamos alguna con­
fianza al indigente, porque la merece. 

Esta consideración nos guiará en la elec­
ción de los objetos que deben darse al pobre. 
Aun pueden distinguirse cualidades de varios 
grados en aquellos de que hacen uso. Con­
viene bajo todos aspectos, cuando no han apren­
dido á conservarlos bien, no darles sino lo 
mas grosero, no darles de una vez sino lo me­
nos posible. 

Se ha egercitado mucho el celo de los filan-
tropos , sobre lodo en estos últimos tiempos, 
en la investigación de los medios mas ventajosos 
de vestir y alimentar al pobre. El respetable 
conde de Rumford aplicó á estas investigacio­
nes todas las luces de la química y de la física: 
M . Cadet de Van no ha perdonado medio de 
multiplicar los ensayos , extender los buenos 
procedimientos, mejorar los menores detalles 
con una infatigable perseverancia. Mucho debe­
mos también á M . Bourriat, miembro y profe­
sor de la escuela de Farmacia de Par ís , que 

12 
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desempeña hace muchos años las funciones de 
Administrador de pobres con egemplar abnega­
ción , y que ha hecho sobre este punto útiles in­
vestigaciones, cuyos frutos ha recogido con fre­
cuencia la sociedad de estímulos para la indus­
tria nacional. Han hecho ver cuan fácil sería 
proveer mejor á las necesidades del pobre, con 
menos gastos, por una elección mejor entendida 
ó por mejor elaboración de los objetos emplea­
dos. Sin embargo, ¿ cómo es que casi ninguno 
de los procedimientos que han indicado ha sido 
admitido en la práctica, ó á lo menos no se ha 
usado generalmente, y que estas preciosas me­
joras han quedado relegadas á los libros? Será 
que la experiencia haya hecho dudosa su uti­
lidad ? De ninguna manera. Mas los pobres no 
sospechando siquiera su existencia, las igno­
ran: aun cuando llegaran á conocerlas, la i n ­
curia , las preocupaciones, la rutina, los apar­
ta lian todavía de usarlas. En las condiciones 
inferiores de la sociedad es donde la ignorancia 
hace mas ciego y mas absoluto el imperio de 
los hábitos. El indigente, pues, no se aprove­
chará jamás de tan preciosos trabajos, hechos 
en interés suyo, si le abandonáis á sí mismo. 
E l Visitador debe ser su providencia: á él le 
corresponde ilustrar su ignorancia, vencer sus 
preocupaciones, y para conseguirlo necesitará 
mas que consejos: necesitará hacer ensayos y 
persistir en ellos. ¿ Añadiremos que el Visita­
dor del pobre deberá procurar instruirse en es­
tos pormenores; sin asociarse á las privaciones 
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del vulgo, sin asociarse tampoco á los frivolos 
desdenes de las gentes del mundo por estos hu­
mildes estudios? 

Desearíamos que se formase para el uso 
del Visitador del pobre, un manual que con­
tuviese todas las indicaciones sobre el género 
de alimentos y provisiones que mas pueden 
convenir á su situación. Las dos camisas que 
el pobre necesita, nuevas, y hechas, valdrán 
de 3 á 4 francos: las telas para los vestidos 
deben variar según las localidades y las esta­
ciones. El vestido de un hombre , de paño or­
dinario para el invierno, no excederá de 11 á 
12 francos : el de una muger, para invierno 
también, compuesto de una saya de bayeta ó 
muleton , un par de medias de lana, y una 
camisa de punto, no excederá tampoco de 9 
á 10 francos. Naturalmente deben preferirse 
las telas de mas consistencia; pero cuando el 
precio de las mas sólidas es también mayor, 
no se debe perder de vista que el pobre puede 
revender lo que se le dá ; y cuando hay motivo 
para temer que sea capaz de hacerlo, es me­
nester no darle sino las calidades inferiores, 
aunque sean de menos duración. Los indigen­
tes tienen costumbre de comprar á los reven­
dedores vestidos usados, por un precio menor, 
pero generalmente duran poco. El pobre tiene 
necesidad de estar bien vestido, porque está 
mas expuesto al rigor de las estaciones, por­
que la salud es la condición de todos sus re­
cursos , y porque casi siempre está amenazado 
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de enfermedades. Es para él una yerdade-
ra economía abrigarse bien durante la esta­
ción rigorosa: asi también gasta menos en 
lumbre. 

E l combustible es en las ciudades un gasto 
considerable para el pobre. E l carbón de pie­
dra y el césped le ofrecen mas ventajas donde 
quiera que puede lograr estos preciosos com­
bustibles. La leña es al contrario, lo que menos 
le conviene por su excesivo precio. En París 
suelen emplearse las cortezas de los curtidos y 
cisco, cuyo precio varía de 40 á 60 céntimos 
la fanega". Con veinte y cinco adobes de la 
corteza dicha sostendrá una muger su coci­
nilla dos ó tres dias: con una fanega de cisco 
tendrá mas calor durante un periodo tres ó cua­
tro veces mas largo: ordinariamente mezclan los 
dos combustibles. También se emplean, particu­
larmente para los enfermos, palos y ramage, 
cuyo precio viene á ser de dos cuartos. Pero lo 
que no es menos importante que la elección de 
combustible, y se descuida sin embargo mu­
cho mas, ó mas bien, está enteramente des­
cuidado en la práctica, es la elección del apa­
rato para la lumbre. Las chimeneas son el me­
dio de tener menos calor consumiendo mas 
combustible: lo mismo viene á suceder con los 
braseros, que tienen ademas graves inconve­
nientes , y ocasionan bastantes peligros. Muchos 
aparatos ingeniosos se han concebido y egecti­
ta do de veinte años á esta parte que apenas 
ion conocidos, y gran parte de ellos, aunque 
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de construcción elegante y cómoda , de mucho 
precio para el indigente. Se citan con elogio 
los de M. Haul. E l que incontestablemente pa­
rece ofrecer mayores ventajas es el que ha re­
comendado M. Bourriat y se encuentra en 
París en las calles Copean, nueva de St. 
Medard y Vaugirard: es una pequeña estufa 
de barro cocido , cuya forma es la de un cua­
drilongo, basta para una marmita, es porta-
til : puede colocarse donde quiera , el humo 
sale por un cañón, á que da paso un cuarte­
rón de la ventana, y se puede consumir en él 
carbón de piedra, turba ó césped, corteza, cisco 
y trozos pequeños de leña, poniendo una regilla 
en el fogón : derrama en toda la habitación un 
calor sano y abundante, no expone á incen­
dios , y su precio no excede de 20 á 24 reales, 
comprendiendo la tapa ó cobertera que reem­
plaza la olla, cuando ha dejado de hacer falta. 
Indiquemos todavía al pobre el hornillo, cuyo 
modelo ha dado también M . Bourriat, que no 
cuesta mas que 25 ó 30 reales, inclusa la 
marmita, y se hace la sopa para toda la fami­
lia con muy poca brasa ó carbón. Es muy útil 
al indigente en verano, porque la estufa con­
sume entonces mucho mas combustible. Estos 
aparatos se han empleado con el éxito mas 
completo: han sido recomendados por las so­
ciedades filantrópicas: ¿cómo es que estén to­
davía tan poco extendidos? 

En las Efemérides del Ciudadano para el 
año de 1769, se encuentra la indicación de 
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dos especies de sopa económica que se habían 
distribuido, una en San Roque y otra en Santa 
Margarita, en Paris, y no costaban mas que 
un sueldo la primera y dos y medio la segunda. 
Todos conocen la composición de las sopas in­
ventadas por el Conde de Rumford y que han 
conservado su nombre: por cierto que han re­
suelto el problema de combinar el alimento 
mas sustancioso con el precio mas módico. Mas 
no se prepara en todas partes ni en todas las 
estaciones. Fuera de que, como ya hemos te­
nido ocasión de observar, no todos los indi­
gentes se hallan en disposición de aprovecharse 
de ellas, por diferentes causas. Ademas de la 
sopa económica que se emplea en París, haj 
otras muchas composiciones del mismo género, 
puestas en uso en Londres y en Hamburgo (1). 
E l Conde de Rumford habia hecho egecutar 
por sí mismo en la casa de industria de Mu­
nich, una combinación algo diferente. Estas 
preparaciones deben variar según las circuns­
tancias locales. Precioso recurso se ha crea­
do para los pobres enfermos y que tienen ne­
cesidad de caldo, con la preparación de las 
tortas de gelatina y con la de caldo de huesos: 
pero aun están poco extendidas estas prepara­
ciones. M. Appert en el gran establecimiento 
que ha formado en los Trescientos, para la con-

H ) Véate sobre estas diversas preparaciones el escrit* 
tiublicado el año 8.» por M. Benj. Delesset, y Dec«idoll«9 
folleto d« 10 páginas con grabados. 
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servacion de las carnes y otros comestibles', 
confecciona lonjas de gelatina de carne y de le­
gumbres , para uso de los indigentes, muy nu­
tritivas y bastante sabrosas, por seis francos 
el quilogramo, que representa diez y seis qui­
logramos de carne en el puchero: es una eco­
nomía de algo mas de la mitad. Los hermanos 
Robert de Gros-Caillon preparan caldo de hue­
sos, también bajo la forma de gelatina, y una 
onza equivale en la confección del caldo á 

• libra y media de carne áe vaca, costando 4 
fr. y 80 c. el quilogramo; pero su gusto es 
insípido: necesita aromatizarse mucho: exige, 
para asimilarse al caldo ordinario, que en un 
puchero se mezcle con un poco de carne na­
tura l , legumbres, y sobre todo algunos ingre­
dientes propios para darle sabor: puede sin 
embargo emplearse ventajosamente para los 
enfermos economizando alguna carne. M . Ter-
naux mayor ha formado con la fécula de pa­
tatas una especie de polenta seca, preparada 
para hacer menestra, que se conserva muchos 
años : tiene poco volumen, se trasporta con 
facilidad, da un poíage tan sano corno nutri­
tivo, y no tiene otro mal gusto que ser algo 
insípido, inconveniente que es fácil de reme­
diar. El medio quilogramo de esta polenta 
cuesta actualmente setenta y cinco céntimos, 
y dá ocho raciones: la misma sustancia se 
prepara también bajo forma de harina, de 
sémola , de puches , y puede emplearse como 
fideos ó para hacer papilla: sirve también para 
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fin carne: cuesta la libra 40 , 45 ó 50 cén­
timos (1 ) . 

La cebada es uno de los granos que con­
tienen mas partes nutritivas: debe emplearse, 
limpia y triturada, mas bien que en harina. E l 
arroz es un excelente alimento, pero desgra­
ciadamente es bastante caro. El maíz tiene la 
misma ventaja, sin tener el mismo inconve­
niente ; pero es muy poco conocido en París y 
en el norte, donde seria de desear que se ge­
neralizase su uso , teniendo cuidado de hacerlo 
tostar para que no se arda al conservarlo. En­
tre las legumbres secas deben preferirse las 
aluvias, porque son mas baratas y tienen me­
nos desperdicio. 

Generalmente las patatas son el mas útil 
alimento para el pobre : recibe los condimentos 
mas fáciles. Puede decirse que ha variado todo 
el sistema de subsistencias para el consumo 
popular desde que se ha generalizado el cultivo 
de esta planta benéfica. Su único inconveniente 
seria el de no poderse conservar bastante bien, 
pero se emplean con éxito para conservarlas 
medios que en Francia se conocen poco, ó es­
tán poco generalizados. 

Si es el invierno la estación que multiplica 
mas las necesidades del pobre bajo una por­
ción de aspectos, los meses de Marzo y Abril 

(1 ) Estas sustancias alimenticias se confeccionan en S. 
Oncn, en las manufacturas de Karr y cotnpaflia y se ten­
dea en París, calle de Josses-Monlmartre. 
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son con frecuencia para él mucho mas penosos 
de lo que pudiera imaginarse. Sus recursos 
están ya agotados, es la época del año en que 
las legumbres, su principal subsistencia, esca­
sean mas y son mas caras, y sobrevienen á 
veces temporales que son para él un nuevo 
invierno. 

Como todo género comprado por menor 
sale siempre mas caro , hay una conocida ven­
taja en poder formar con ayuda de los estable­
cimientos públicos de beneficencia, grandes 
provisiones para el abasto de los pobres, y en 
formarlos en las épocas oportunas. El indi­
gente está ademas poco egercitado en conocer 
las calidades. Una administración bien servida 
tendrá siempre mejores efectos á precios mas 
módicos. 

Si por una especie de ficción, supusiéra­
mos por un momento realizada la distribución 
de los indigentes en los últimos pisos de las 
casas que habitan gentes acomodadas ¡ cuán 
simplicadas se hallarian las penosas dificultades 
que encontramos al tratar de proveer á las 
diversas necesidades del pobre! Hay en París 
veinte y siete mil casas próximamente, y un 
número igual de familias pobres. Por una coin­
cidencia rara habria una femilia indigente para 
cada casa. La familia consiste frecuentemente 
en un solo individuo: á veces contiene hasta 
seis ó siete, comprendiendo los niños. ¿No 
bastaría para alimentar, vestir y calzar esta 
familia, una pequeña parte de lo que se pierde, 
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de lo que se malgasta, de lo que se arroja 
como inútil por las familias acomodadas que 
habitan el resto de la casa? Entre estos ha­
bitantes ¿no habria mas de una persona sen­
sible y buena, que no podría tener á la vista 
el espectáculo del miserable, sin imponerse 
con gusto alguna pequeña privación en fa­
vor suyo? ¡Cuántos recursos producidos de 
improviso y sin gastos! Pues esta ficción se 
realizarla si todos los que pueden egercer el 
oficio de Visitador del pobre fuesen llamados á 
desempeñarle. 

La mayor parte de las reflexiones que aca­
ban de ocuparnos en estos dos capítulos, no 
tienen aplicación mas que á los indigentes de 
las grandes poblaciones. Los de las rurales se 
hallan generalmente en situación mas favora-
rable : tienen menos necesidades, mas facilidad 
de satisfacerlas, y están mejor distribuidos. La 
población indigente no es en los campos sino 
una trigésima ó cuadragésima parte de la po­
blación total, mientras que en las grandes ciu­
dades asciende á una quinta ( 1 ) , ademas del 
considerable número de pobres recibidos en 
los hospitales y hospicios. Poco mas ó menos 
es de uno sobre veinte en la Capital; pero una 
porción de causas tienden á aumentar alli la 

' •. ( í ) En Ginebra , á lo que se asegura, es uno por cada 
cinco, y aun por cada cuatro. Aseguran también que en Burdeos, 
ames de la restauración, ascendía el número ds pobre* i 
esta ultima proporción. 
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población indigente; aunque no sea mas qué 
la multitud de pobres forasteros que afluyen 
de todas partes. Un incendio , una inundación, 
una epizootia, un pedrisco pueden reducir ua 
pueblo entero á la mas extrema miseria, sin 
que para tal calamidad quede ningún recursq 
local. 



Be las enfermedadeis del pobre y de 
m u convalecencia. 

IPara el obrero que vive de su trabajo la sa­
lud es el todo, puesto que es la condición de 
este trabajo: una simple alteración, que sin pos­
trarle en la cama , disminuya sin embargo sus 
fuerzas, un accidente, una indisposición pa-
sagera, que le obliguen á suspender su ocu­
pación acostumbrada, le causan un perjuicio 
muy grave, y comienzan á hacerle sentir la 
necesidad. ¿Qué será si la enfermedad es gra­
ve , si le imposibilita por algún tiempo de toda 
especie de trabajo, si degenera en crónica, si 
un achaque habitual le afecta algún órgano, 
algún miembro cuyo egercicio exigia su profe­
sión , y si pierde asi la aptitud para la especie 
de trabajo á que se habia dedicado ? Por una 
parte se cierra momentáneamente el origen de 
sus módicos ingresos: por otra se hacen sentir 
nuevas necesidades, y no puede ya bastarse á 
sí mismo. Supongámosle padre de familias: su 
familia habrá de continuar alimentándose: si 
no tiene algunos pequeños ahorros necesitará 
empeñar ó vender sucesivamente sus efectos, 
sus instrumentos, su taller; acabará por des­
prenderse de todo: se empeñará, se atrasará 
cuando menos por el alquiler de la casa. Es 
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una ruina completa. Y no es esto solo: mien­
tras está enfermo pierde su plaza, si estaba 
ocupado por un maestro, sus parroquianos si 
trabajaba por su cuenta : sus recursos sucesi­
vos se disminuyen cuando no se extinguen 
completamente. He aqui el cuadro que presen­
ciamos todos los días: he aqui una de las cau­
sas mas frecuentes de la indigencia, y una de 
las mas dignas por cierto de nuestra justa con­
miseración. 

Acaso sucumbe: entonces deja una viuda 
y huérfanos de poca edad : el trabajo de la 
viuda no puede alcanzar para sostener esta pe­
queña familia. Acaso queda achacoso para el 
resto de su vida: entonces aumenta él mismo 
las cargas de esta familia desgraciada, cuyo 
apoyo debía ser, cuyo apoyo habia sido. 

Se salvará tal vez de estas desgracias extre­
mas ; pero está amenazado de sufrirlas: esta 
terrible imagen se ofrece á su pensamiento: es­
panta á su esposa : nos asusta por él. {Cuánto 
no pueden agravar sus males estas crueles i n ­
quietudes ! Necesita consuelos, buenas palabras, 
demostraciones de interés, cuidados minuciosos, 
cuidados asiduos. ¿Quién se los dará? Sus cora-
pañeros , sus amigos, entregados exclusivamen­
te á sus precisas ocupaciones, no tienen tiempo 
de venir á sentarse al lado de su lecho de dolor. 

Si las enfermedades, si los accidentes son 
tan funestos para el que hasta entonces no ha­
bía conocido el horror de la necesidad ¿ cuánto 
no abrumarán al indigente, á quien otras cau-
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Sai han sumido ya en la miseria , á una viuda 
por egemplo, rodeada de hijos pequeños? Estas 
pobres criaturas no tienen pan: no pueden re­
cibir los cuidados de su madre: yacen abando­
nados, son ya momentáneamente huérfanos. 
¡Qué espectáculo! Todos son víctimas á la vez 
de necesidades diversas : ninguno puede socorrer 
á los demás. 

Estas no son desgracias que por sí mismas 
se os presentan, que os salen al paso. No son 
estos desgraciados los que vienen á sitiar vues­
tra puerta á solicitar vuestra indiferente l i ­
mosna. Estos infortunios tan reales, tan amar­
gos , es menester que vayáis vos mismo á ob­
servarlos , á juzgarlos, tal vez á descubrirlos. 
No los conoceréis sino penetrando en el asilo 
de la indigencia, y volviendo á él frecuente­
mente. Es un privilegio reservado al Visitador 
del pobre. Su misión se ostenta aqui en cuanto 
tiene de mas útil. 

Por desgracia un gran número de oficios 
exponen á los que los egercen á enfermeda­
des, accidentes ó achaques prematuros: algu­
nos hasta las ocasionan de una manera casi 
inevitable. Los hay que condenan á respirar 
habitualmente vapores deletéreos; que ponen 
en peligro de sufrir caldas, de recibir golpes; 
que obligan á sufrir la intemperie de las esta­
ciones , ó grados de temperatura en poca ar­
monía con las disposiciones de nuestro cuerpo; 
que fatigan ciertos órganos; que sujetan á 
hábitos demasiado sedentarios. El trabajo tiene 
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también sus excesos, cuyas consecuencias, no 
por ser al principio insensibles, dejan de ser 
mas durables. En fin, el obrero, cuando em­
pieza á alterarse su salud, descuida de ordina­
rio tomar las precauciones convenientes: deja 
arraigarse, inveterarse el mal: no consiente 
en interrumpir sus ocupaciones habituales sino 
cuando llegan á faltarle las fuerzas. Todo cons­
pira á arrebatarle su primero , su mas necesa­
rio tesoro. ¡De cuantos cuidados, de cuantas 
precauciones no se rodea el rico para prevenir 
males á que está mucho menos expuesto! 
¡Ojalá pueda la medicina reunir todas sus luces 
para detener en sus causas estas funestas enfer­
medades, que van unidas como otras tantas pla­
gas á las diversas condiciones trabajadoras para 
indicar por una higiene especial, las prácticas, 
el régimen, la disposición de los lugares ó de 
los aparatos mas propios para garantir al obre­
ro de los peligros que le amenazan I Seria 
ciertamente una de las aplicaciones mas impor­
tantes de sus sabias investigaciones; pero tara-
bien es una de aquellas, respecto á las cuales 
queda mas que hacer (1) . En Inglaterra se 
han formado asociaciones filantrópicas, cuyo 
objeto principal es promover estas benéficas 

(I ) Citamos sin embargo, las enfei-medades del pobres por 
Helvetius: el tratado de las enfermedades de los artesanos, 
según Romarri, por el Dr. Patissier, París 1822, los infor­
mes anuales del Consejo de Salubridad establecido cerca de 
la prefectura de Policiá. Aquí encontramos de nuevo y ben~ 
decimos el nombre del generoso Moutyon, cuya previsora 
solicitud, ha comprendido también este importante objeta 
entre aquellos para que ha formado concurso* anuales. 



aplicaciones para ciertas profesiones determi­
nadas, estimularlas, recompensarlas, extender 
su conocimiento. Mas después de haber tra­
zado al obrero las precauciones que debe tomar, 
seria preciso conseguir que se prestase á ob­
servarías, y no es esto tan fácil como se pien­
sa: su imprevisión , su obstinación desconcer­
tarán acaso nuestra solicitud (1 ) . 

También por desgracia la indigencia es á su 
vez una causa fecunda de todo género de en­
fermedades. Una habitación insalubre, húmeda, 
mal ventilada, un alimento mal sano, vestidos 
insuficientes , la falta de ropas blancas, y la 
suciedad demasiado común en esta situación, 
los cuidados, los pesares, el abatimiento, todo 
concurre á alterar la salud. La educación física 
de los niños que pertenecen á las condiciones 
inferiores, y especialmente de los hijos de los 
pobres, multiplica para ellos las probabilidades 
de males y accidentes, y altera desde muy tem­
prano su constitución. Ya desde la cuna la 
leche de su madre está frecuentemente viciada 
ó sin sustancia por el mal régimen y por las 
penas del corazón (2)1 La indigencia al mismo 

H) Se han indicado precauciones sencillas para evitar que 
los obreros que muelen el albayalde respiren el polvo: se han 

Erescrito estas mismas precauciones por reglamento y no se 
a podido conseguir que las obedezcan ios desgraciados obre­

ros á quienes este descuido condena á enfermedades crueles 
é inevitables Ha sido preciso recurrir á una ordenanza real, 
que prohiva la fabricación y la venta del albayalde en polvo. 

(2) Es indudable que á la mala educación física que reciben 
los niños en la Capital es á lo que debe atribuirse un resultado 
observado por el Ministerio de la Guerra, y es que la pobla­
ción de la Capital es la que dá al reemplazo los individuos 
mas raquíticos. 
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tiempo que multiplica las enfermedades y los 
accidentes, les dá un carácter mas grave, y hace 
mas funestas sus consecuencias , ya por la falta 
de medicinas y socorros de toda especie, ya 
por la insuficiencia de esos cuidados que no son 
menos necesarios que los remedios, ya por el 
electo natural de las disposiciones morales: esta 
última influencia se deja conocer particular­
mente en los desgraciados que son conducidos 
á IQS hospitales. 

La ignorancia, la credulidad, el egem-
plo, vienen con frecuencia á agravar todavía, 
sobre todo en las aldeas, las enfermedades y los 
accidentes á que están expuestos los individuos 
de las condiciones inferiores, haciéndoles adop­
tar ciegamente remedios empíricos, que son, 
ó funestos, ó útiles solamente en ciertos ca­
sos y bajo ciertas condiciones: llevándolos ante 
esos embaucadores que tienen un arte maravi­
lloso para dominar la imaginación del vulgo, y 
con los cuales nunca serán las leyes demasiado 
severas, y á quienes la policía tiene la falla de 
tolerar con demasiada indulgencia. 

¡Cuánto no seria de desear al menos que el 
trabajador y el indigente no añadiesen á 
tantas causas terribles como amenazan su salud, 
las que proceden del vicio y del desórdeo! 
¡Cuánto fuera de desear que hábitos virtuosos 
les hiciesen aprovecharse , siquiera en la posi­
ción en que se encuentran, de la única ventaja 
que puede compensar tantos inconvenientes, la 
de una vida activa, frugal y bien ordenada! 

13 
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M i es que cuanto roas se penetra en el destino 
del hombre, cuanto mas se le sigue en todas 
las condiciones, mas se reconoce cada dia la 
necesidad de las buenas costumbres, y su ac­
ción tutelar sobre nuestro bienestar y sobre 
todos nuestros intereses. Y si la función mas 
noble del Visitador del pobre, en la misión 
que le está confiada, consiste en la influencia 
moral que puede egercer sobre las disposiciones, 
el carácter y los hábitos del indigente, la asis­
tencia que le preste bajo este aspecto será 
también la mas propia de todas para preser­
varle de los males que vendrían á agravar su 
situación. 

Si fuese necesario confirmar con nuevas prue­
bas la deplorable alianza que existe entre la 
miseria y la enfermedad, se hallaría una muy 
notable en el informe presentado últimamente 
á la Academia Seal de Medicina por el Doctor 
Yiilermé, sobre los cuadros del movimiento 
de la población de Par ís formados por M . 
Yil lot , y relativos á los cinco años de 1817 á 
1821 (1) . Comparando en este luminoso i n ­
forme el número de muertos con la población 
en cada uno do los doce distritos de la Capital, 
el autor recorre sucesivamente las diversas cau­
sas á que ha debido atribuirse mayor influencia 
sobre la mortalidad: hace ver que ni la vecin­
dad del pobre, ni lo bajo del suelo, ni la es­
trechez ó sinuosidad de las calles, ni la elevación 

(1) Véase este informe ea tos archivos generales de me­
dicina im. 
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de las casas, ni la exposición considerada rela­
tivamente á la dirección de los vientos, ni la 
calidad de las aguas, ni la aglomeración de 
gentes obran bastante poderosamente para con­
currir de una manera sensible al aumento de 
mortandad, ó que á lo menos sus efectos están 
en parte neutralizados por la acción de causas 
opuestas: mientras que por el contrario se vé 
que las defunciones crecen en una relación 
constante y muy notable con la pobreza, de 
tai manera que en el distrito mas rico (el se­
gundo) la mortandad no es mas que de uno 
por cada sesenta y dos habitantes, al paso que 
en el distrito mas pobre (el duodécimo) es de 
uno por cada cuarenta y tres; de donde con­
cluye con razón el Dr. Viliermé que la miseria es, 
sino la única, la causa principal de las grandes 
diferencias que se observan en la mortandad. 
Estas diferencias llegan, como acaba de verse, 
hasta la relación de 2 á 3. 

Es verdad que los resoltados que el Dr. V i ­
liermé ha sacado de las tablas de M . Villot, 
se explican, en parte, por la circunstancia de 
que las enfermedades y los accidentes que ata­
can á los pobres se hacen con mas frecuencia 
mortales atendida la falta de cuidados y la i n ­
suficiencia de socorros , explicación que por sí 
es bastante aflictiva ; pero esta circunstancia no 
bastaría para esplicar una diferencia tan notable. 

Comprendiendo en estos resultados los falle­
cimientos probables que han tenido lugar en 
los Hospitales y los Hospicios, clasificándolo! 
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por el número de individuos que cada distrito 
envia á estos establecimientos, se halla la misma 
proporción: pero se encuentran diferencias mu­
cho mas marcadas. Los distritos mas pobres son 
los que naturalmente dan mas enfermos á los 
hospitales, y mas viejos é incurables á los asilos 
públicos. La administración de los hospitales 
civiles de la capital ha hecho formar última­
mente este estado con motivo de los legados 
de Montyon, respecto á la primera clase. Com­
parándole con la población indigente de cada 
distrito, se halla, como debia esperarse, en 
una proporción ascendente. Puede ser intere­
sante comparar entre sí estos diversos elemen­
tos para examinar las inducciones que de ellos 
resultan. Esto es lo que hemos tratado de ha­
cer en el cuadro presente, en que entran ade­
mas de los doci-.mentos proporcionados por 
M . Yillot y que han servido de base á las 
juiciosas observaciones de M . Yillermé los que 
ha reunido el Consejo general de los hospitales 
civiles de París. 

Resulta de todo, 1.° que los tres distritos 
en que la población indigente es relativamente 
mayor, el 12.c, el 8.° y el 9.° son los que 
dan mas enfermos á los hospitales, y en los 
que al mismo tiempo es mayor la mortandad, 
mientras que los tres en que es menor la po­
blación indigente, son también los que envían 
menos enfermos y en los que son mas raros 
lo i fallecimientos'(l.0, 2 / ' y 3.°) 

2.° Que en los distritos en que hay mas 
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actividad industrial, de cierta clase, el número 
de indigentes es en general menor y también 
la mortandad. 

Consuélense pues los partidarios del sistema 
de Malthus! El azote de las enfermedades se 
encarga demasiado de proporcionar á la indi­
gencia el único remedio que este autor con­
sidera eficaz. 

Si procuramos ahora descubrir cuales son 
las enfermedades ó achaques que mas dominan 
entre los indigentes, he aquí algunas induccio­
nes que pueden suministrar datos aproximados. 

Si consultamos las últimas razones morales 
y administrativas de los hospitales y hospicios 
de París , encontramos que durante el año de 
1822 los hospitales de la Capital han ofrecido 
una población total de 43,400 enfermos, com­
prendiendo tanto los que existían en 1.° de 
Enero, como los que han entrado en el trans­
curso del a ñ o : de este número son hombres 
23,800, 15,800 mugeres , 3,800 niños. No 
comprendemos los enfermos que perteneciendo 
á los hospicios de ancianos, á los huérfanos ó 
ó los expósitos se curan en las enfermerías de 
estos establecimientos. 

De este número total de enfermos, tenemos 
que las enfermedades médicas ordinarias com­
prenden, poco mas ó menos: 

Hombres.. . . . . . 12750] 
Mugeres 7150 23050 
Kiños. . . . . . . . 3150] 
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Las enfermedades cutáneas, escrofulosas, 

etc., asistidas en el hospital de San Luis as­
cienden próximamente: 

Hombres. . . . . . 2150) 

Mugeres.. . . . . . 1400) 

Las enfermedades venéreas: 

Hombres. . . . . . 1600\ 
Mugeres.. . . . . . 1700 
Niños. 250 
Nodrizas.. . . . . . 1507 

3550 

3700 

Las enfermedades quirúrgicas, heridas, úh 
ceras, etc. 

Hombres.. . . . . . 7300) 
Mugeres.. . . . . . 2550 10250 
Niños. . . . . . . . 400j 

Finalmente encontramos 2850 mugeres asis­
tidas en ia casa de partos. 

De donde pueden deducirse las siguientes 
proposiciones: 

Del número total de enfermos los hom- s-
bres representan mas de. . .-—• 

lUvI 
39 Las mugeres próximamente. 

Y los niños sobre 
i 00 
3 

100 
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No debe sorprender que sea mayor el nú­

mero de hombres admitidos en los hospitales, 
si se considera por una parte que los trabajo* 
á que se dedican exponen mas su salud, y por 
otra la afluencia á la Capital de un gran nú­
mero de obreros y jornaleros que vienen de las 
provincias, los cuales se hallan aislados, y no 
tienen, si caen enfermos, mas asilo que los 
hospitales. No existe la misma causa m en el 
mismo grado respecto á las mugeres: casi no 
vienen muchachas sino para colocarse de cria­
das, aunque su número es bastante considerable. 

Del número total de enfermedades mé~ 6| 
dicas, los hombres representan algo mas de. . — 

35 
Las mugeres.. • • • 100 

2 
Los niños. ^yo 

Es decir que la proporción general es casi 
la misma, siendo los hombres respecto á las 
mugeres como 3 á 2. . , . 

El número de enfermedades quirúrgicas 
ofrece para los hombres una proporción mucho 
mayor todavía: 73 

Hombres mas de 
26 

Mugeres.. ' loo 

Niños. 
i 

m 
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Los hombres son, pues, á las mugeres casi 

c©mo 3 á 1 , y nada tiene de estraño, estando 
aquellos. sobre todo en las clases trabajadoras, 
mucho mas expuestos á accidentes que lo es­
tán las mugeres. Pero hay una especie de com­
pensación, si se toman en cuenta las mugeres 
paridas: agregando estas á las otras enferme­
dades quirúrgicas de las mugeres, la propor­
ción de los hombres viene á ser como 73 á 
54, ó poco mas ó menos como 3 á 2 , es 
decir, algo menor que en las enfermedades 
médicas. 

Los hombres atacados de enfermedades cu­
táneas , están con las mugeres en la proporción 
de 3 á 2. 

Por último, erv. las enfermedades venéreas 
el número de mugeres parecería exceder a) de 
hombres en la relación de 9 á 8 poco mas ó 
menos. Pero esta diferencia se reduce á la mi ­
tad, si se atiende á que cierto número de 
enfermedades de este género se curan en el 
hospital de San Luis, y dan un resultado 
opuesto: 100 hombres por 12 mugeres. 

De propósito hemos sacado del cuadro ge­
neral las enfermedades cutáneas y giandulosas, 
á las que hay que añadir los reumatismos: 
nuestro ánimo es hacer notar cuan generales 
y dominantes son entre los indigentes estas en­
fermedades , y este resultado es todavía mucho 
mas sensible, si al número de enfermos inter­
nos asistidos en las salas del hospital de San 
Luis (especialmente reservado para este género 
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de afecciones) añadimos el número de los ad­
mitidos á consultas gratuitas, que no bajarán 
de nueve á diez mil por año; y si considera­
mos qoe los reumáticos son también admitidos 
en todos los demás hospitales. 

Entre ios 3,500 enfermos asistidos en el 
hospital de San Luis de enfermedades cutáneas 
y otras análogas, se encuentran mas de 2,000, 
es decir mas de la mitad, con sarna , 870 con 
herpes, lo que demuestra, ó confirma mas 
bien, la mucha parte que tiene la falta de l i m ­
pieza en las clases inferiores entre las causas 
que alteran la salud. 

1,300 niños, próximamente , han sido ad­
mitidos en 1822 en la curación externa de 
la tina. 

Los reumas, especialmente curados en San 
Luis en bastante número (sobre 530) , ocupan 
también un lugar notable en los demás hospi­
tales de la Capital, lo que se esplica natural­
mente considerando lo expuestos que están los 
individuos de las clases inferiores á la humedad 
en habitaciones mal sanas y á la intemperie 
de las estaciones por la profesión que egercen. 

Da pena ver que las viruelas ocupan siem­
pre un lugar notable en la mortandad de los 
hospitales de París , en la tabla de fallecimien­
tos en domicilio : durante los últimos años, los 
extragos de esta plaga han ido en aumento. 
Ellos acusan la imprevisión , la negligencia , las 
preocupaciones de los padres; y también se ha 
podido notar que estos extragos se han dejado 
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sentir principalmente en los distritos mas po­
bres de la Capital. 

Entre las enfermedades ordinarias que rei­
nan en los hospitales, las que parecen mas 
generales son: la piedra, catarros, tisis pul­
monar é inflamaciones : los cólicos llamados de 
pintor son también muy frecuentes. 

Las fracturas ocupan el primer lugar entre 
las enfermedades qnirúrDicas en los hospitales 
de París : en seguida vienen los tumores, apos­
temas, cataratas: las fístulas lacrimales son 
también muchas. Un número considerable de 
hernias aflige también á la clase trabajadora. 
Ademas de las que se curan en los hospitales, 
figuran en las relaciones de la Administración la 
entrega de 2,000 bragueros para hombres y 420 
para mu ge res , hecha á indigentes externos. 

Perdónesenos el haber fijado un instante la 
atención en este triste cuadro de las miserias 
humanas. Las observaciones á que da lugar 
pueden ser fecundas en consecuencias. Los da­
tos que hemos procurado sacar de los últimos 
informes oficiales sobre los hospitales de París, 
no pueden darnos sin duda una luz completa 
sobre las enfermedades de los pobres ; porque 
por una parte, muchos enfermos de los recibi­
dos en los hospitales no pertenecen á la clase 
de indigentes reconocidos y registrados como 
tales, y por otra, gran número de los compren­
didos en el registro , son asistidos en su domi­
cilio. Mas no tenemos ningún documento para 
clasificar estos últimos, y a falta de ellos, ios 
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datos que arroja la experiencia de los hospita­
les nos ilustran, á lo menos por analogía, pues 
que los individuos recibidos en estos asilos es-
tan, mas ó menos, próximos á la indigencia: 
están sugetos por su género de vida casi á las 
mismas causas que influyen sobre la salud de 
los indigentes. 

La edad mas general de los enfermos reci­
bidos en los hospitales de París , es de 15 á 30 
años : la explicación de esto hay que buscarla 
en la circunstancia de que esta edad comprende 
los individuos de ambos sexos que por su con­
dición se hallan mas generalmente aislados, y 
no tienen quien los asista en su domicilio. Lo 
que confirma mas esta explicación es que las 
dos terceras partes de los enfermos admitidos 
en los hospitales son solteros, y los viudos y 
viudas componen las siete octavas partes del 
resto. 

Los oficios que dan mas enfermos son, en­
tre los hombres, los panaderos, zapateros, 
jornaleros , aguadores, albañiles, canteros, cer-
rageros, carpinteros, los criados, especial­
mente los cocheros, los pintores de edificios y 
los sastres : entre las mugeres, las costureras 
y planchadoras , las criadas, especialmente las 
cocineras y lavanderas: y en los dos sexos los 
individuos sin estado. No se infiere de aquí que 
absolutamente en estas profesiones sean mas 
frecuente la indigencia y las enfermedades, por­
que en igualdad de circunstancias las profesio­
nes mas numerosas deben naturalmente tener 
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mas enfermos; y por otra parte, en las que se 
egercen por individuos aislados que viven en po­
sada, como los panaderos y albañiles, por cgein-
plo, los enfermos deben preferirlos hospitales, por 
la dificultad de ser asistidos en su domicilio. 
Hay, sin embargo, muchos oficios que por sí 
mismos exponen mas, unos á enfermedades y 
otros á accidentes: entre los primeros pueden 
colocarse los pintores de casas atacados con fre­
cuencia del cólico, ocasionado por el uso del 
albayalde; los panaderos, expuestos á un calor 
excesivo; los zapateros y sastres, condenados 
á una vida demasiado sedentaria: entre los se­
gundos , los albañiles, los retejadores y mozos 
de cordel. 

Según los reglamentos de administración los 
enfermos incurables y los ancianos 'no pueden 
ser admitidos en los hospitales de Paris sin un 
certificado de la Junta de Caridad que acredite 
hallarse en la tabla de indigentes : se puede 
por consecuencia inferir con mas certidumbre la 
aplicación de los resultados de la cíase indigente. 

Los del año de 1822 son los siguientes: 

Hora- Muge-
bres. res. TOTAL. 

Enagemidos, locos é in­
curables . . . 946 1553 2499 

Epilécticos . 137 290 427 
Cancerosos 89 244 333 
Viejos mayores de 70 años 

ó imposibilitados. . . 2649 4034 6083 



^ 2 0 5 — 
Hom- Muge-
bres. res. TOTAL, 

Pertenecientes á los hos­
picios de la salitrería 
y Yiletre, añadiendo 
los que corresponden 
á los dos hospitales de 
incurables 545 895 1140 

Esposos á domicilio, . . » » 669 

4366 6716 11751 

La relación del número de hombres con el 
de mugeres está aqui en razón inversa de la 
que nos daban los enfermos recibidos en los 
hospitales. Las mugeres están mas sugetas á 
la enagenacion mental, á las enfermedades i n ­
curables: llegan generalmente á mayor vejez. 

En el transcurso del mismo año el número 
de familias indigentes admitidas á los socorros 
domiciliarios, en Paris, ha ascendido á 27,762, 
que componen 54,371 individuos. 

Esto presenta un número superior en casi 
una quinta parte al de los enfermos recibidos 
anualmente en los hospitales: un número p ró ­
ximamente quintuplo al de ancianos enagena-
dos ó incurables que existen en ellos. 

Mas si á este último número. . . . 11751 
agregamos el de niños expósitos, á saber: 

l .0 'En el hospicio 330 
Da|os(Menores de 12 años. . . 12882| i 6 i y ^ 
criar. (Mayores de 12 años. . . 3974) 



Y el de huérfanos, 
En el hospicio. . . . . 

Dados ¡ Menores de 12 años. . 
criar. (Mayores de 12 años. . 

690) 
1915) 

754 

2605 

32096 

La población de los indigentes socorridos á 
domicilio está con la de individuos recogidos 
y presentes en los hospicios en relación de 32 
á 54. La población ordinaria de los hospitales 
de París , ha sido en 1822 de 5095 enfermos. 
Uniéndola á la de los hospicios, tenemos un 
total de 37,181 individuos reconocidos en los 
estableciroieotos públicos, y de 91532 socor­
ridos habitualmente. Los enfermos que ordi­
nariamente existen en los hospitales no forman 
mas que el '/.», y son al número total de indi­
gentes como 1 á 10. 

Pero importa advertir que en el número de 
indigentes admitidos y registrados no están mas 
que las Vs de los que reciben socorros como 
explicaremos mas adelante. 

Por las observaciones que ofrece la Capital 
no puede calcularse, ni aproximadamente, lo 
que pasa en las provincias. Muchas causas de­
ben producir diferencias muy notables: una 
porción de obreros vienen á buscar trabajo á 
Par í s : muchos indigentes forasteros afluyen 
también: el lujo, la corrupción de costumbres, 
las seducciones de todo género hacen alü mas 
profundas las causas de la pobreza. Tampoco al 
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presentar este egemplo intentamos generalizar 
las consecuencias. Seria de desear que se reco­
giesen iguales datos en las principales ciudades 
de los departamentos, aun en las pequeñas* 
y en las poblaciones' rurales. Probablemente 
se verían disminuir las proporciones de una 
manera gradual. En todo caso las compara­
ciones que resultasen serian de grandísimo 
interés. 

Cuando nos detenemos á pensar sobre el 
gran número de enfermedades y achaques que 
afligen á las clases trabajadoras de la sociedad, 
y sobre las funestas consecuencias que de ahí 
resultan para su bienestar, apelamos con todo 
nuestro corazón á los medios que pueden mo­
derar esta desgracia. ¡Que los propietarios y los 
directores de establecimientos industriales, que 
los gefes de talleres cuenten entre sus primeros 
deberes el de velar por la salud de sus opera­
rios! ¿Quién mejor que el Visitador del pobre 
podrá apartar del indigente sano, que le está 
confiado, las causas que puedan producirle en­
fermedades pasageras ó durables? Procurará 
desde luego arrancarle de esa incuria, de esa 
ciega imprevisión, que por lo común le hacen 
descuidar enteramente las mas sencillas pre­
cauciones de régimen, necesarias para la con­
servación de la salud: le aconsejará que busque 
una habitación menos húmeda, mas ventilada, 
y que la tenga con mas aseo: que observe 
también mas limpieza en sí mismo: que, en 
«uanlo sea posible, se alimente con manjares 
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mejor preparados, que evite toda clase de ex­
cesos, hasta el del trabajo: se dirigirá sobre 
todo al padre, á la madre de familias para re­
cabar de ellos que den á sus hijos mejor edu­
cación física , que consientan al menos que se 
les d é , y que no se nieguen sobre todo á pre­
servarlos por medio de la vacuna, de las v i ­
ruelas y de todas sus funestas consecuencias. 

Desde que el indigente cae enfermo, ó se 
ve atacado por algún achaque habitual, empieza 
una nueva función para e\ Visitador del pobre, 
función interesante, sagrada, pero penosa, que 
exige una activa solicitud. 

Supongamos en este momento que el indi­
gente deba ser asistido en su domicilio. Luego 
tendremos ocasión de examinar los casos en 
que es preferible conducirle á un hospital ó á 
un hospicio. 

Hay que procurarle la dirección de un mé­
dico ó de un cirujano, los medicamentos ú ob­
jetos de cura, paños , caldo, fuego en ciertos 
casos y estaciones: debe hacerse de manera 
que estos socorros lleguen á tiempo, que sean 
bien y oportunamente aplicados, y para esto 
es preciso que el enfermo esté rodeado habi-
tualmente de algunos cuidados, que habrán de 
ser mas multiplicados y asiduos, según la na­
turaleza del mal. Es menester hacerle gustar 
también los consuelos morales y religiosos , de 
que por tantos títulos necesita. Si le abando­
náis á sí mismo una parte de estas disposicio­
nes , quedará descuidada ó mal cumplida, por 
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ignorancia, por incuria ó por falta de re­
cursos. 

Indicarle la asistencia que puede bailar en 
los establecimientos públicos y ayudarle á ob­
tenerla , será ya bacer mucbo en su favor. 

Tres géneros de establecimientos principa­
les hay , al menos en algunas grandes ciuda­
des , para asistir á ios indigentes á domicilio 
durante sus enfermedades: las consoltas gra­
tuitas que dan los hospitales: el servicio de sa­
lud organizado por las Juntas de Caridad, y las 
Comisiones establecidas por sociedades de sus-
critores (1) . 

Echando una mirada sobre el género y 
la extensión de socorros que estas tres espe­
cies de establecimientos procuran en la Capi­
ta l , formaremos una idea de los que dan ó 
pueden dar en otros pueblos; teniendo siempre 
en cuenta en estas inducciones las diferencias 
esenciales que resultan de circunstancias locales. 

Tal vez no se encuentre un establecimien­
to en que la asistencia externa de los enfer­
mos y las consultas gratuitas hayan recibido 
tanta extensión como el hospital de San Luis. 
El número de los que alcanzan este beneficio 
asciende próximamente á tres cuartas partes 
de todos los enfermos Admitidos en los demás 

, hospitales de la Capital. Esta asistencia externa 
tuvo principio en 1816 á propuesta del Doctor 
Blette, uno de los- Médicos de este hospital, 

i 1 Véase la nota al fin del capítulo, 
14 
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tan distinguido por sus luces como por m ar­
diente amor á la humanidad, y que después 
de haber creado la dependencia llenó esta mi ­
sión con un celo admirable. Desde entonces 
el número de enfermos que se han presentado 
en San Luis para aprovecharse de la asistencia 
esterna, ha subido gradualmente desde 4,320 
hasta 28,316. En el espacio de diez años han 
participado de este beneficio 178,879 de los 
cuales 133,315 eran casos de medicina y 
45,564 de cirugía. En el hospital de la Candad 
se dan socorros semejantes dos veces á la se­
mana , en dias señalados, para los enfermos de 
ambos sesos, cuando son casos de medicina , j 
todos los días para los de cirugía. El número 
de los que se aprovechan de este beneficio as­
ciende diariamente á 40 ó 50 de la primera 
clase y 15 ó 20 de la segunda. Una dependen­
cia del mismo género se ha establecido en el 
despacho general de admisión : algunos médi­
cos desempeñan alternativamente el cargo de 
reconocer y visitar á ios enfermos y achacosos 
que se presentan para los hospitales y hospi­
cios. En 1822 han despachado 11,740 consul­
tas gratuitas, á saber: 

Rom- Mugc-
bres res. 

Por escrito. 653 373 280) Los casos de 
Yerbales.... 11087 5606 5Í81 'Glicina son 7. 

i próximamente, 
11740 5979 6761 "* " 
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El célebre Dupuytren despacha también 

en el ííotel-Dieu después de su clínica con­
sultas gratuitas que ascienden diariamente á 
30 ó mas. En San Luis y en la Caridad no 
solamente hallan los enfermos consejos de 
Médicos ilustrados, se les hacen también ope­
raciones quirúrgicas que pueden verificarse sin 
que el paciente vuelva en seguida á su do­
micilio , reciben fumigaciones sulfurosas, ba­
ños simples, de vapor , y en San Luis de 
chorro. San Luis ha venido á ser el mejor 
establecimiento de baños de la Capital desde 
que por el esmero del Consejo general de hos­
picios se han colocado numerosos aparatos para 
administrar á diferentes temperaturas bajo to­
das las formas y sobre todo en estado de 
vapor muchas preparaciones curativas que se 
emplean para las enfermedades cutáneas. Asi 
acuden á este establecimiento para recibir la 
asistencia externa, no solo enfermos de las 
cercanías de Par ís , sino también individuos 
que llegan de los departamentos mas distantes. 
El número de los baños, chorros y fumiga­
ciones dadas á los enfermos externos desde 
1816 ha subido de 16,330 á 127,752, y en 
diez años á 776,697 (1). En la Caridad se 

(1) Seria de desear que pudiera tomarse nota en los hos­
pitales del resultado que tienen las enfermedades de los admi­
tidos á la asistencia estérna: es indudable que ofrecerían una 
mortandad mucho menor, pero parece muy difícil que estot 
datos pnedtn obtenerse da una manera exacta y completa. 
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han dado cerca de 1800 en 1825 (1 ). El nú­
mero de los enfermos asistidos á domicilio con 
el auxilio de las consultas gratuitas de que he­
mos hecho mención es casi el doble de los 
asistidos en ios hospitales, y de aqui podemos 
inferir toda la importancia de este beneficio. 

No obstante debe advertirse que este gé­
nero de asistencia no puede extenderse á las 
enfermedades y accidentes mas graves, á los 
que impiden al enfermo salir de casa puesto 
que exigen que los individuos que hayan de 
aprovecharse de ella se presenten en el hos­
pital ; mas por otra parle tienen la ventaja 
inmensa de poder acudir fácilmente desde los 

( í ) He aqui los pormenores del año de 1823. 

/Simples. . . . . . . 40.083 ^ 
_ _ i Sulfurosas. . . . . . 6,792 / 
»»««.•••• i A l c a l i n o s . . . . . . . 2,800 í 97'23S-

(De vapor.. . . . . . 47,539; 

Í
Simples. . . . . . . 48 \ 

Sulfurosas. . . . . . 28 / 
Alcalinos.. . . . . . 24 > 3,240. 
Ascendentes. . . . . 234 i 
De vapor.. . . . . . 2,906/ 

/SHlfurosas, . . . . . -10,308 \ 
• . . « . ¡ « ^ « • . « « m ^ Mí rcuiiales.. . . . . 390 f 
FumigaciOBM. Aromáticas. . . . . . 16.286 í a7'358' 

l Alcohólicas. . . . . . 376 

TOTAL. . . . . . 127,732. 

f fcajigacíeaes sulfurosas. . . . . en. 
Simples. . . . . . . . . . . «,766, 
De vapor. . . . . . . . . . 4,177. 

5,887. 

TOTAL. . . .. . . . 47,m. 
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primeros síntomas .'el mal j antes que con 
la dilación y los errores adquieran un carác­
ter funi'sto. 

La asistencia que las consultas gratuitas de 
los hospitales no pueden dar á los enfermos en 
su propia casa, las reciben por medio de las 
Juntas de Candad y las Comisiones de suscn-
tores fdtspensayrcsj (1). . 

La mayor parte de los indigentes inscriptos 
en las Juntas de Caridad son asistidos por 
estas en sus domicilios en sus enfermedades, 
accidentes ó achaques: están bajo la dirección 
de los médicos de estos establecimientos , mé­
dicos elegidos cuidadosamente, y animados en 
general del mas laudable celo. Las casas de so­
corros establecidas en cada cuartel y bajo la 
dirección de las hermanas de varias congre­
gaciones caritativas , dan medicamentos , caldo 
cuando es necesario, combustible y sábanas 
durante la enfermedad. Las respetables herma­
nas visitan también asiduamente al enlerrao. 
Pero si es soltero ó viudo, si no tiene á su lado 
ni una hermana, ni una madre, m una hija, 
si su habitación carece de estufa ú hogar, si ni 
aun tiene cama , estos socorros serán insufi­
cientes. Acaso el Visitador podrá remediar .o 
que falta ; persuadirá á una vecina á que cuide 
del enfermo y le haga de cuando en cuando los 
remedios: podrá procurarle algunos utensilios, 
y en fin si no hay otro recurso le decidirá á 

(I) Véase la nota al fin del capital*. 
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dejarse llevar al hospital, cuidará de que te 
traslade sin dilación, y desde el principio de 
la enfermedad le consolará, le animará en esta 
triste resolución , le procurará un carruage , ó 
en su defecto la camilla de la casa de socorros, 
para hacer este penoso viage. 

No tenemos ningún documento auténtico, 
nmgun dato para determinar exactamente el 
numero de enfermos asistidos anualmente en 
b u domicilio por las Juntas de Caridad. Tam­
poco tenemos documento alguno para deter­
minar la mortandad que resulta de este método 
de asistencia : solo podemos asegurar por ex­
periencia que es muy poco notable : una cir­
cunstancia contribuye esencialmente á ello y 
es que en general los médicos de las Juntas de 
tandad envían al hospital los enfermos ataca­
dos de enfermedades mas graves. Por lo demás 
podemos razonar por la analogía de los dís-
pemayres, cuyo método de tratamiento es el 
mismo, y las condiciones se parecen si no son 
exactamente iguales. 

Los seis díspensayres de Paris, han asistido 
en 21 años 40,427 enfermos, de los cuales 
han muerto 1,415 , se han curado 30,662 y se 
^ Q o r e ¿ r a d 0 aliviado8' 6 V O T otras causas, 
77«d. Mas de la mitad han ido por sí mismos 
á consultar á los facultativos, los demás han 
sido asistidos en su domicilio. En 1824 se Ies 
han suministrado 1858-baños, cuyo costo seria 
de un franco á franco y 5 c. cada uno, y han 
recibido medicameníos por valor de 42,452 fr. 
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4S c. Pero ia Sociedad filantrópica ha recono­
cido que es demasiado subido el precio de 
estos medicamentos. Los sueldos de Médicos, 
Cirujanos, Practicantes y Agentes han ascen­
dido en ¡os seis díspensayrcs el año de 1824 
á 9,360 f r . , y los gastos de alquileres y otros 
á 4,140 fr. y 40 c. (1) . 

En Londres se lian establecido dispensay-
res especiales para cada uno de los principales 
géneros de enfermedades. Según la manera con 
que está organizado el servicio Médico de los 
de Par ís , donde cada uno cuenta, ademas de 
los Médicos y Cirujanos ordinarios, con oíros 
muchos Facultativos distinguidos, no sería 
de utilidad ninguna semejante separación; y 
por otra parte su distribución arreglada á ja 
distribución de cuarteles tiene la preciosa ven­
taja de poner cada una de estas comisiones 
cerca del enfermo, cualquiera que sea el gé­
nero de enfermedad de que esté atacado. 

A estas tres especies de asistencia que en 
la Capital, pueden procurarse al indigente sin 
que deje su domicilio, hay que añadir otras 
tíos que todavía se ofrecen en casos pariicolares. 

Una es la que la Sociedad de Caridad Ma­
ternal concede á las madres cuentas de su cuarto 
hijo : bella institución que cada año socorre 
quinientas ó seiscientas madres de familia con 
sus niños recien nacidos. 

(4) Sería muy úlll que los informes ó registros de !a ño~ 
eiedad Filantrópica diesen á conocer la duración media de a» 
enfermedades v su clasificación ; distinguiendo también entre ios 
«Rl«r»ioi asistido», U «dad, el »cxo y las principal»* profas^nc». 
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Otra consiste en las vacunas gratuitas ad­

ministradas tanto en la comisión central de 
Tacuna, como en las doce alcaldías (mairies) 
de París (1). Mas de 2,000 niños participan 
cada año de este beneficio. 

Los díspensayres no dan caldo ni lumbre? 
suponen pues que el enfermo está provisto de 
estas cosas, y es una recomendación, sobre la 
que no cesaremos de insistir la de que no se 
dirijan á ellos los indigentes que carezcan de 
este género de recursos, ios pobres reducidos 
á una necesidad extrema no deben participar 
de esta clase de beneficios reservados á condi­
ciones menos miserables. No deja por eso de 
producir el dichoso resultado de salvar á un 
hombre laborioso del peligro de la pobreza, 
y de impedir al que ya la toca, que caiga en 
Jos últimos abismos de la miseria. El Visitador 
del pobre sabrá hacer esta distinción: él solo 
está en posición de hacerla bien. 

Dirigiendo al pobre según su estado á re­
coger en sus enfermedades ó accidentes los so­
corros de uno de los tres géneros de asisten­
cia que acabamos de indicar, el Visitador no 
le hace solamente el servicio de excusarle un 
gasto inútil : le hace otro mucho mas con­
siderable, salvándole de manos de los empíri­
cos, de consejos perniciosos y de sus propios 
errores en el oso de remedios falsos. 

(i) El numero de vacunas gratuitas ha subido en 1825 en 
la academia Real de Medisina á 1,143; «n el H.» distrito á 
•W; j en el ia.o i US " 
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La misión del Visitador del pobre no ter­

mina con la enfermedad de su protegido: nue­
vos cuidados le esperan en el tiempo de su 
convalecencia. 

¡Bendita mil veces bendita la memoria del 
venerable Montyon, que entre tantas institu­
ciones benéficas, erigidas con una liberalidad 
sin egemplo hasta entonces en un simple par­
ticular, ha fundado la de socorros destinarlos 
á los convalecientes que salen de los hospiialesl 
Su alma generosa supo apreciar una de las 
situaciones mas dignas de interés, un género 
de necesidades de que hasta entonces nadie se 
habia ocupado especialmente. La precisión de 
abrir la puerta de los hospitales á nuevos en­
fermos no permite siempre conservar á los que 
ocupan las camas mas que lo absolutamente 
indispensable: son pues despedidos á su casa 
todavía convalecientes; con frecuencia solicitan 
ellos mismos, como un favor, el permiso de 
salir de estos tristes asilos antes de su entero 
restablecimiento. El tiempo de convalecencia 
exige aun muchos cuidados ; á veces hasta 
una continuación del tratamiento para evitar 
recaídas, ó un estado prolongado de debilidad, 
ó achaques duraderos. Entre los convalecientes 
que tenemos ocasión de visitar diariamente en 
los diez y ocho meses que lleva en planta la 
fundación de Montyon hemos encontrado mu­
chos enfermos todavía con necesidad de ser 
visitados por los Médicos. La mayor parte 
cuando menos, no se halla en estado de entre-
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garse á sus ocupaciones acostumbradas: necê  
sftao reposo, estar bien vestidos, con lumbre 

bargo se halia precisamente en !a mas extrema 
indigencia cuando mas necesidad tendrían de 
estas diferentes precauciones. A veces se dan 
?eíobrL0r á SU t rab^ ariles d e ' 
recobrado las fuerzas suficientes: con mas fre~ 
coencm todavía descuidan el régimen que es 
ena indispensable. Supongamos que se encuen! 

tren enteramente restablecidos. El uno habí¡ 
^ V ^ ' - ^ ^ a casa dedos maestros c S e 
f^enia, o en el taller en que estaba empleado-
otro se verá obl gado á dar en prenda ó á v e ^ 
dersu ropa y sus utensilios para pagar l a c ^ t 

F ? , l()/],,tí ha Provisto M- ^ Moníyon 
El legado afecto á este destino asciende nada 
menos que á una renta anual de 232 687 fr 
La suma es enorme; y sin embargo ú inver-
sion que se la ha dado según una experLc a 
de diez y ocho meses, no deja ningún sobrante 
aunque no se aplica ni ¿ la mitad de o¡ 
convalecientes que salen de los Hospitales no 
en^ndo el mayor número necesidad de'so­

corro, ó no pudiendo recibirle por conse-
ciiencia de una falsa declaración de domicilio. 
Ha dado por término medio una suma de 

sLrnVr0lmnaniTil:e Para Cada co^a|ecieníe 
socorhdo: íeoienao presente que algunas ve­
ces hay que proveerlos de abrigo, dar cami­
sas, vestidos, calzado, frecuentemente pan y 
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carne por algunos días: hay que reemplazarle 
sus útiles, ayudarle á pagar la casa y 20 i r . 
no son demasiado para esto (1) . Representan 
doce dias de estancia en el hospital. 

Lo que M . Montyon ha hecho de una ma­
nera general, por una vasta previsión de! por­
venir, traza á la caridad privada lo que debe 
hacer en los casos particulares. Que espere 
al desgraciado á su salida del hospital, que 
le recoja, le cuide, le vigile hasta que su 
salud se halle completamente restablecida. Asi 

li) TSío habiendo sido publicados todavía los resultados de 
la aplicación de este beul) legado se verán acaso con .ntere 
recogidos por una de las Juntas de Candad de París, la del 

41 L t f d S r i t o , tiene una población total ¿ ^ ¿ ^ 
una población indigente de 2080 fami .as ^ ' ^™á0rS-n 

1600 convalecientes que al salir de los h o s P l X ? ¿ 
f ^ l r sn domicilio en el M.o distrito fueron dirigidos a la 
Junta de CarTdad: 6oT solamente perteneciaa á los ind.gentes 

* % ^ S n t d S de los beneficios del le­
gado MonUon: mas de la mitad de convalec^tes no ha 
! f ^ f £ S ^ ; ^ h ? o c o r p á ^ ^ ^ X ^ S 3 o 
^ l o l C r e n t ^ t s \ esto^ convalecientes han con-

' ^ / . f Socorros en especie por una suma de. 8457 fr. 42 c. 
En dinero • • • 

\mt fr- 65 c. 
20 3 Término medio á cada uno. 

E l pan ha ascendido por término medio á \res kilógramos 
por cada uno, la carne á dos kilogramos, y las ropes a iü 
^ • S s ^ u S S ' e n - d i n e r o han servido para pagar pequ. 
fias deudas, sobre todo las de alquileres para J ^ ^ f 
dei monte de piedad, para rescatar ̂  ^ 1 « ^ ^ ' ^ ^ 
patos ú otros objetos que la imn* ™\V'y; '\A?™/± aliru' 
ru íin para pagar á los que adelantaban e' a1' ̂ " " « 
nos obreros, que estaban en disposición de mantenerse por 
SÍ 53ÍSK10S. 
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prevendrá miserias duraderas y tal vez irre-
mediabies. 

En Roma y Londres hay hospicios para 
convalecientes. La Duquesa de Borbon fundó 
también uno en París, en la calle de Babilonia 
bajo el nombre de hospicio de Enghien, que hoy 
se conserva y sostiene por S. A. R. Madamoi-
selle D'Orieans, Princesa cuya inagotable 
bondad se ocupa de tantas maneras en inte­
rés del infortunio. Mas esta especie de esta­
blecimientos no conviene sino para algunos 
casos de escepcion. En general es mas útil ó 
Jos convalecientes volver á su casa, respirar 
un aire puro, hacer egercicio, comenzar, si 
pueden, á ocuparse; y á la caridad privada es 
a quien corresponde precederlos para ayudarlos 
en este tránsito de la enfermedad el entero 
restablecimiento. 

NOTA. 

Dispensayres es el nombre que se da á es­
tas comisiones de su se rito res voluntarios, pa­
labra que no tiene equivalente en castellano, 
porque no existe tampoco lo que representa. 
Cuando llegue á existir no sabemos el nombre 
que se le dará : entretanto dejamos en la tra­
ducción la palabra francesa con esta adverten­
cia. N , dei T. 
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He los eslal*lcolntien<o« pwMi®@s qn© 
ofreeea» asilo al p»lsr® cu lo« aeiia-

ques, la veje'i , el desatáspat»® ó 
lu eui'ermcdatl. 

Gracias á la piadosa y previsora solicitud de 
nuestros mayores que ha consagrado en la ma­
yor parle de las ciudades tantos bellos mo­
numentos á la caridad que con tiempo y por 
siglos ha ofrecido una generosa hosp talidad á 
todas las miserias humanas ! A la vista de esas 
interesantes y magestuosas creaciones nos sen­
timos profundamente conmovidos,' saludamos 
con respeto la imagen de sus venera! las fun­
dadores , admiramos el poder del genio de la 
beneficencia, y nos sentimos penetrados de una 
santa emulación. Qué 1 nuestros padres han 
sabido dotar el porvenir para la desgracia , y 
nosotros a pe as prestamos alguna asistencia á 
sus necesidades del momento! ¡Gracias tam­
bién á esos administradores cuyo celo realiza 
los designios de los primitivos fundadores . con­
serva y perfecciona su obra: á esos ministros 
de la Caridad , cuya vida entera se consagra á 
servir al pobre en el asilo en que ha sido re­
cogido! ¿Permanecerémos insensibles á sus 
egemplos? ¿nada nos han dejado que hacer? 
Testigos de tan bellas acciones ¿no quenémos 
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tomar alguna parte en esos nobles trabajos 
emprendidos para socorro de la humanidad? 

Nada mas sencillo á primera vista que un 
sistema de administración en que la clase de 
desgraciados á quienes la edad, los achaques ó 
las enfermedades imposibilitan para todo tra­
bajo y reducen á la necesidad de reclamar los 
cuidados de otro que estuviese enteramente se­
parado del resto de la sociedad y recocido en 
establecimientos donde estuvieran seguros los 
medios de proveer á todas sus necesidades. 
Pero por grande que haya sido la liberalidad 
de nuestros padres , no sucede asi; y añadire­
mos sm vacilar que bajo diversos aspectos de­
bemos felicitarnos de que asi no suceda. 

Un anciano en un hospital parece ya se­
parado completamente de la tierra, sin que 
ningún lazo le una con ella. ¿Quién se inte­
resa por él? ¿á quién es útil? No le resta 
mas que morir, y va á morir sin que una lá­
grima siquiera se derrame sobre su tumba 
Pero este anciano ¿no tiene hijos, nietos, so­
brinos á lo menos? ¿ningún miembro de su 
familia está en estado de recogerle? Su pre­
sencia será una carga sin duda, pero menos 
pesada tal vez que lo que á primera vista pu­
diera creerse. La vejez sobreviene por grados-
la impotencia que lleva consigo va también en 
aumento de una manera insensible: no hay lí­
mites íijos: esos ancianos han perdido una 
parte de sus fuerzas, pero aun pueden ayu­
darse de muchas maneras: pueden sobre todo 
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prestar algunos servicios en el interior de sus 
familias, cuidar de los niños, ayudar en loa 
pequeños quehaceres, dar buenos consejos, es­
timular a! trabajo, prevenir mas de un desor­
den. Guardémonos, pues: no vayamos ligera­
mente á quitar á una familia la ocasión natural 
que se la ofrece de practicar la virtud: ¿qué 
digo? no vayamos sin una absoluta necesidad 
á dispensaría de cumplir un deber sagrado! 
Procuraréraos á ese anciano una cama y ali­
mento en un hospital: pero ¿y no es también 
para él una parte de lo necesario la presencia 
y los cuidados de su familia? ¿no es el primer 
bien para esta misma familia la presencia del 
anciano, sus deberes para con é l , y la bendi­
ción que debe atraer sobre los que le rodean? 
¿no son el primer bien las costumbres? ¿y 
puede haberlas donde no existe el culto que se 
debe á la ancianidad? ¿Oi'recerémos un pre­
mio á ese bárbaro egoísmo? ¿Trastornarémos 
por un cálculo miserable los sabios planes del 
Criador? Áh! renovemos, estrechemos en todas 
partes estos sagrados lazos, estos lazos tan dul­
ces de la naturaleza , lejos de favorecer su re­
lajación ! Todos ganarán en ello, y los dichosos 
resultados resaltarán sobre la sociedad entera. 

Una señora á quien yo habia conocido en la 
sociedad, y que tenia todo el exterior de la opu­
lencia , vino undia, muy elegante, á suplicarme 
que le procurase una plaza en el hospital para 
una pobre anciana. ¿Para quién os parece que 
pedia este asilo? para una tia de la misma señora. 
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ED este momento tengo á la vista una niña 

enferma que desde su infancia vegeta en ¡os 
hospitales: su madre vive todavía: su padre 
y su abuelo dejaron á esta desventurada una 
fortuna bastante considerable. Pues bien: el 
ministerio público ha tenido que perseguir á 
esta madre que después de haber despojado á 
su hija lo entregó á la caridad pública. Un tío 
que ha puesto ioterdicion á esta niña y ge ha 
hecho nombrar su tutor rivaliza con la madre: 
ha sido preciso provocar ante el tribunal la 
destitución de este tutor. 

J Esto os estremece I consolaos: si hay pa­
dres bárbaros, también hay adopciones inspira­
das por la beneficencia ! ¿ Y cómo no haberlas 
en las condiciones acomodadas, cuando encon­
tramos egempios entre las que no lo son ? Conoz­
co un pobre fvígiwronj que sostiene á so familia 
con el producto de sus brazos, y ha recogido 
en su casa á una anciana indigente é incura­
ble : la prodiga sus cuidados, y parte con ella 
su humilde choza. Conozco muchas familias de 
simples trabajadores que han adoptado huérfa­
nos: una entre otras ha adoptado hasta tres, y 
uno de ellos es una niña sordo-muda. ¿Hay por 
ventura algún hospital destinado á recibir los 
niños expósitos fcretimj en el Valais? No; pero 
aquellos buenos habitantes los reparten entre sí, 
se los disputan cuando no pertenecen á una fa­
milia que pueda mantenerlos. Estos buenos Vale-
ses habitan, es verdad , casas de madera : no son 
ricos , pero sus costumbres son sencillas y oyen 
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la voz de la naturaleza* Cuando un anciano no 
tenga una familia propia donde, pueda conser­
var un asilo, ¿no §e encontrará otra que con­
sienta encargarse de él? En. Génova, en xet 
de recoger á los ancianos en los hospitales, se 
los pone á pensión en el campo. Este método 
es excelente ¡ qué diferencia! En lugar de ver 
errar su silencio bajo los pórticos de nuestros 
hospitales esas largas .filas de candidatos de la 
tumba, ociosos, sin hacer alli mas que esperar 
la hora fatal, veríamos á cada uno de ellos 
reanimado, rejuvenecerse con la vida del campo 
tomando alguna parte en los trabajos que alli se 
egecutan : mas animoso y tranquilo, mas útil 
y convenientemente distraído, ' y egercitándose 
todavía en algunas funciones. Este régimen seria 
también mas económico (1) . 

He aqui, pues, ya un oficio que debe lle­
nar ^ el Visitador del pobre: averiguará si este 
anciano no tiene familia que esté aun en dis­
posición de asistirle; si no es posible á lo me­
nos proveerle de medios, que añadiendo algún 
socorro al poco trabajo de que todavía es ca­
paz, compensen ios gastos que ocasione ó ha­
gan su carga menos pesada. Empleará luego 

m E l Consejo general .de los hospitales de París, trata 
de llegar a este objeto concediendo á los que salen de los 
hospitales psra volver á domicilio lo que se llama la ven^ 
swn represen tatito, (250 fr. por un año). Pero á esto solo 
se limita : no se ocupa en provocar, particularmente en el 
campo, ofertas á los que consintiesen en encargarse de los 
ancianos. Asi es que el número de los que piaen la pensión 
representaíiv» es muy ¡imitado v casi todos »e queáan ea 
la ciudad. '.MH 

15 
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toda te infloencia de su persuasión para hacer 
entrar en sus deberes á los que yaciien en 
cumplirlos. Si después de todo, el anciano eslá 
Teaimente aislado, si ha llegado á ese estado 
de decrepitud que no deja ningún recurso, 
todavía entonces tendrá necesidad de un pro­
tector para conseguir que le admitan en los 
hospitales, cuyas puertas no se abren á la pr i ­
mera demanda, cuya entrada no se alcanza 
frecuentemente sino después de muchas solici­
tudes. Doloroso es decirio, pero algunas veces 
también este protector deberá procurarle un 
asilo en ios establecimientos públicos, porque 
hijos desnaturalizados han sido inexorables, ó 
porque consintiendo en tenerle consigo le hagan 
pagar demasiado caro este ligero servicio llenán­
dole de amargura con su ingratitud y dureza. 

Lo que decimos de los ancianos es igual­
mente aplicable á los indigentes atacados de 
enfermedades incurables. No todas las enfer­
medades producen igual incapacidad para el 
trabajo. El que está privado de un brazo 
puede todavía hacer algunos encargos; el que 
no puede andar podrá valerse de sus manos: 
en la vida de familia se saca partido de este 
resto de fuerzas: es una sociedad natural, en 
que cada uno contribuye con lo que puede y 
ge suplen unos á otros. No abráis la puerta del 
hospital sino cuando absolutamente no quede 
otro recurso : mientras íe haya, los socorros á 
domicilio ofrecerán siempre mas ventajas. To­
memos por egemplo mu enfermedad que no 



es posible fingir ni exagerar, j que lleva con­
sigo muchas privaciones T la falta de vista. La 
mayor parte de los ciegos admitidos en los hos­
pitales oo se dedican alli á ninguna especie de 
trabajo: á un ciego, sin embargo, le quedan 
mochas maneras de ocuparse útilmente, 'y este 
empico del tiempo le será mucho mas fácil sí 
permanece en medio de los suyos ( 1 ) . La ex­
periencia misma lia probado que los ciegos 
pueden adquirir en ciertos oficios bastante ha­
bilidad para ganar su vida tan bien como los 
que tienen vista , por medio de un aprendkage 
conveniente. La bella institución de los Jóve­
nes ciegos de París ha resuelto este problema 
tan interesante á la humanidad y aun á la eco­
nomía pública (2) . Si tan notable egeraplo no 
ha producido aun todos ios frutos que debían 
esperarse, es posible, sin embargo, según la* 
localidades, egercitar á los ciegos en ciertos 

J O El hospital Real de los Trescientos no da mas qm 
550 fr. por año á los externos que se retiran al seno de sus 
familias: los residentes en el hospital reciben un franco por 
cía, ademas de otras provisiones: 50 c. por su muger f 
23 e..por cada hijo. A pesar de esto se vé con frecuencia 
que los internos piden ser pensionarios externos, v no al 
contrario : están por consiguiente tan bien en sü Casa coa 
un gasto inferior en dos terceras partes. 

(2) Este problema habia sido objeto de titl concurso 
abierto en 4823 por la Sociedad de Estímulos para la indus­
tria nacional. J . h tnciOB Real de Jóvenes ciegos, esta--
blecida en la calle de San Víctor, fué la que ganó el pre­
mio. Seria de desear que cada departamento del Reino 
mandase á esta casa algunos Jóvenes ciegos que después de 
instruirse allí en los varios oficios que se enseñan, volvie­
sen a su vez á enseñar la misma industria á sus compañe­
ros de infortunio en los mismos departamentos que los hu­
bieren enviado. Pasma ciertamente que no se haya egecutaáo 
todavía U;n proyecta tan sencillo y tan íceundo. 
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trabajos útiles, sobre todo si hay medios de 
indemnizar á los que se presten á instruirlos. 
A l Visitador del pobre es á quien corresponde 
todavía triunfar en este caso de la incuria de 
los padres, de la de los ciegos mismos , exci­
tarlos, ilustrarlos sobre los medios á que pue­
den recurrir, y ayudarlos, si es necesario, á 
valerse de ellos. Un ciego por otra parte tiene 
necesidad de mil cuidados que le dispensarán 
mejor sus parientes r se vé asaltado por la tris­
teza , por- la inquietud, por la desconfianza, 
triste y ordinaria consecuencia de su enferme­
dad. ¿No sufrirá mucho mas separado de todas 
las personas de su afecto? ¿No será el mejor 
remedio para volverle la serenidad la ternura 
de los suyos? Si la vida de familia es siempre 
la combinación mas saludable,es en el supuesto 
de que la moral conserva en la familia todo el 
imperio que le pertenece. ¡ Cosa admirable! 
bajo cualquier aspecto que se considere el des­
tino humano, siempre es á la moral á la que 
en último análisis hay que recurrir , como al 
origen mas cierto y mas abundante de cuanto 
puede aliviar nuestros males y contribuir á 
nuestra felicidad! 

La corrupción de nuestras costumbres ha 
obligado á que se abran hospicios para los n i ­
ños expósitos, y se admitan sin informarse de 
su origen , sopeña de estimular el infanticidio. 
Hace pocos años todavía que en Roma se colo­
caban centinelas al lado del torno y se exigían 
declaraciones. Y ¿qué sucedía? Cada mañanase 



encontraban niños recién nacidos ahogados en 
e! Tiber. ; Bendita sea por siempre la memoria 
de aquel celestial misionero de la caridad, de 
San Vicente de Paul, que recogió estas desgra­
ciadas criaturas, que abrió un asilo á estos 
séres desamparados, privados de todo cuidado 
en la edad en que los necesitan todos, y no 
pertenecen á nadie en este mundo! 

Pero si es preciso recoger al recien nacido, 
fruto de la seducción ó del, vicio, si hasta es útil 
salvarle del contagio en medio del cual ha visto 
la luz, ¿quién no deplorará por el bien de la 
moral y de la administración ver llevar á esos 
mismos asilos niños nacidos de matrimonio, y 
cuyos padres han sido arrastrados á tal extremo 
por el exceso de la indigencia? En los hospicios 
civiles de Paris, de cinco mil recibidos cada 
ano como abandonados, doscientos ó trescientos 
cincuenta son hijos legítimos, que la miseria 
entrega á. la solicitud de una paternidad adop­
tiva : apenas ciento serán restituidos á sus pa­
dres : los demás quedan separados para siempre. 
Padres! Madres! si podéis alimentarlos y cuidar­
los ¡ cuso bárbaros sois! y cuán dignos de com­
pasión si no podéis ! En este último caso j cuán­
to no tendrían de que felicitarse los que os ayu­
dasen á retener en vuestros brazos esas inocentes 
criaturas conservándolas una familia! ¡qué obli­
gada no íes quedarla la sociedad! ^cuántos títulos 
no tendrían á las bendiciones del cielo ! 

Si cada familia pobre estuviese bajo una 
benéfica tutela : si esta tutela cgcrcieie una m~ 
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fluencia activa, individual, continua sobre las 
costumbres de los infelices indigentes, se dis-
minuinan bajo muchos aspectos las causas que 
hocen hoy tan considerable el número de eipó­
sitos. Acaso una madre abandona so recien na­
cido porque no puede ó no quiere criarle ella 
misma, y no tiene medios de pagar una no­
driza. El Visitador del pobre podria persua­
dirla á que llenase el deber que la impone la 
naturaleza, la facilitaria medios para ello,: y 
cuando esto fuese totalmente imposible trata'ria 
de procurarla los auxilios suficientes para una 
nodriza. 

Digna es de aplauso la sagacidad de miras 
que ha determinado á la administración de los 
hospitales civiles de Paris á poner los niños 
con nodrizas externas , en vez de tener á estas 
en la casa como antes se hacia. También se 
echan de ver las miras Juiciosas de una admi­
nistración ilustrada en el sistema de colocar ios 
niños cuando tienen ya algunos años en casas 
de aldeanos, donde comienzan á egercitarse 
en el trabajo, en vez de conservarlos juntos en 
una especie de pensión en el seno de la Capi­
tal. 12,700 niños próximamente e^tán de esta 
manera colocados y alimentados en el campo 
por la administración de los hospicios de Paris, 
y en este número solo encontramos una mor­
talidad de 2,300, ó sea 1 de 7. Los niños tie­
nen alli la ventaja de mejor salud, y los hospi­
cios la de una notable economía.' Pero resulta 
todavía otra T«ntcja mm precióla: estos niños 



entran en ima familia adoptiva: adquieren es­
píritu de familia y bao cesado para ellos el 
aislamiento y el desamparo. ¡Guán afectuosa y 
dulce no puede llegar á ser esta adopción en 
ios sencillos aldeanos, y hasta qué punto no 
pueden ser recompensados ! Citaré un solo rasgo 
entre mil. Un pobre (Tomelier) de Abancourt, 
departamento de Eure-eí-Loir , llamado Gui-
Ilottes, habla recogido un expósito y le habia 
criado con sus propios hijos: llegado á la j u ­
ventud Desjardin , que asi se llamaba el adop­
tivo , entró en el servicio de las armas: se 
distinguió por su conducta y por mil rasgos de 
valor: ascendió en poco tiempo al grado de 
Teniente Coronel del 8.° regimiento de infan­
tería ligera, obteniendo cada grado intermedio 
por una nueva hazaña: alcanzó la cruz de la 
legión de honor : volvía á Francia cuando es­
taba ya pacificada, y se dirigía á abrazar al 
pobre á quien debía su educación , cuando fa­
lleció en Maguncia en Abril de 1814, dejando 
en su testamento al pobre paisano un legado 
de 4,700 francos, fruto de sus ahorros, como 
testimonio de su fiel reconocimiento. A h ! si 
hubiera sobrevivido, mayor habría sido la re­
compensa (1). 

, Otra clase de desgraciados, cuyo destino 
tiene grande analogía con la que acaba de ocu­
parnos, excita la mas viva y justa compasión: 

(1) El hecho consta en el Ministerio de la Guerra. E l 
pobre Gmllottes no tenia el dinero aec«6ano para el juicio 
qué le adjudicaba la sucesión. 
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los huérfanos reclaman también un asilo de la 
previsión de la administración pública. Admi­
rable es este encargo confiado á la administra­
ción llamada á egercer una interesante pater­
nidad con esos tiernos seres á quienes no 
queda una familia y que tan temprano ha sido 
herida* por la mayor de las desgracias! Pero 
las puertas de este asilo ¿deberán siempre 
abrirse á todos los huérfanos que se presenten? 
¿oo deberán alguna vez permanecer cerradas á 
sus Instancias? La respuesta afirmativa parecerá 
dura , y la prescribe sin embargo alguna vez el 
interés del huérfano mismo. Este, á diferencia 
del expósito, si no tiene padre, tiene ordina­
riamente una familia: puede tener abuelo, tíos, 
t ías, hermanos mayores que ganen ya su vida] 
que estén tal vez en estado de recogerle , que 
puedan á lo menos tener algún cuidado de él, 
proveer á sus necesidades si se los ayudase con 
algún socorro. Puede tener madre, porque 
también se reciben en los hospicios los huér­
fanos que solo lo son de padre, y esto es justo 
algunas veces. Y si esta madre no se encuentra 
en una situación desesperada , si no está entre­
gada á la corrupción y al vicio, cualquiera que 
sea su miseria ¿veremos impasibles al pobre 
niño arrancado de sus brazos , privado de sus 
cuidados y de sus caricias crecer lejos de su 
vista, libre la madre del deber mas sagrado 
que la naturaleza le impone, y arrancado el 
hijo al mas dulce sentimiento que la naturaleza 
habia puesto en su corazón? Preciso es sin 
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embargo que haya una disposición tan general 
como funesta á multiplicar las admisiones abu­
sivas de huérfanos en los hospicios, pues que 
la administración de los de París se lia visto 
en la necesidad de establecer un reglamento 
rígido y absoluto , prohibiendo á todos los pa­
dres de huérfanos visitarlos durante su perma­
nencia en el hospicio , recurriendo al poder 
que conservan todavía las afecciones de familia 
para reprimir la propensión á libertarse de los 
deberes que estas mismas afecciones imponen. 
Y pues que esta prescripción ha tenido alguna 
eficacia, menester es concluir , ó que las fa­
milias, aunque conserven todavía estas afeccio­
nes, no están bastante penetradas de los debe­
res anejos á ellas, ó que el exceso de la miseria 
las conduce á violarlos. Aquí, pues, egercerá 
el Visitador del pobre sus dobles funciones: 
para unos empleará los medios de persuasión 
que pueden reanimar en ellos el sentimiento 
de sus deberes: para otros tratará de procurar 
los socorros con que pueda suplir la insuficien­
cia de los recursos de que disponen las familias. 
¿Y por qué no hacer directamente con el con­
curso de las familias lo que la administración de 
los hospicios hace en favor de los huérfanos 
para distribuirlos y colocarlos procurándoles un 
estado? Cada año envía ai campo mas de 200 
niños: con el auxilio de su Junta de coloca­
ción , pone anualmente en aprendizaje en casas 
de artesanos mas de 200 mayores de 12 años, 
dándoles solamente un ajuar. Siempre sena 
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muy liíil que los padres, si pudieran, con­
tribuyesen con alguna cosa en los ajustes que 
se hacen para estos desgraciados, que conser­
vasen algunas relaciones y no se considerasen 
como libres de toda responsabilidad respecto 
á ellos. 1 

Trasladémonos ahora á los hospitales, en 
que con demasiada frecuencia eslán los enfer­
mos hacinados, y preguntemos á algunos sí 
acaso están separados de su familia, si lo están 
por su gusto. Fn esto tenemos un hecho no­
torio : la adminislracion echó de ver hace 
algunos años que á ios hospitales de Paris eran 
conducidos muchos enfermos moribundos, des-
auciados, en ¡a agonía ¿por quién? ¡pnr su 
propia íamilia I ¿porqué?. . . . por evitar los gas­
tos del funeral dejándolos espirar en el asilo 
de la candad I Ha sido preciso organizar la 
Junta central de admisión y darle reglas bien 
terminantes para poner término á este terri­
ble abuso. Los hospitales estaban destinados 
para servir á esta violación de las leyes de la 
naturaleza ¡que pensamientoI AI llegar los 
últimos momentos, el moribundo se verá pri­
vado del único consuelo que deberla dulcificar 
su amargura! Ese esposo, esa esposa no ex­
halarán el último suspiro en los brazos de su 
esposa, de su esposo! Ese padre, esa madre 
no darán la bendición á sus hijos! Sus pro­
pios hijos los habrán llevado ai lecho preparado 
por la caridad pública! Los que debían hon­
rarlos, amarlos, cuidarlos, no les prestarán 
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ni aun los últimos deberes! Así, en este ins­
tante supremo de desfallecimiento en que los 
agonizantes van á dejar la tierra, en que de­
bían de excitarse todos los afectos , en que 
debían prodigárseles á lo menos todos los so­
corros del corazón, sus moribundas miradas no 
encontrarán mas' que la vista de un hospital, 
y el espectáculo de los que sufren y espiran 
como ellos I A h ! Si aun pudiesen volver á la 
vida ¿no bastaría esta emoción sola para he­
rirlos de muerte? 

Si pues hay familias que llevan los agoni­
zantes al hospital para que mueran alli ¿por­
qué admirarse de que haya tantas que lleven 
sus enfermos en el curso de su enfermedad para 
que allí los asistan? En esto á lo menos la inten­
ción puede muchas veces no ser mala , la necesi­
dad puede ser hasta imperiosa, porque es posible 
que el enfermo esté privado de todo socorro en 
su domicilio: es posible también que en su casa 
la enfermedad no pudiera curarse. He a;{ui 
precisamente la cuestión que antes de todo es 
preciso examinar y resolver. ¿Podría el en­
fermo ser mejor socorrido quedando en su casa? 
¿Es bastante la institución de la Junta de, ad­
misión para asegurarse de esto? ¿Qué se com­
prueba en la Junta de admisión? ¿Qué el en­
fermo está realmente enfermo? Lo creo. ¿Qué 
es indigente? Lo creo también. Esto es todo 
lo que se ha acreditado. Pero, ¿y cuál es la 
asistencia que este enfermo hubiera podido 
recibir en su casa? ¿Tiene una familia qu« 
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pudiera asistirle? ¿Tiene cama, ropa, ho­
gar? He aqui lo que la Junta de admisión no 
puede averiguar. Sin embargo, si puede efec­
tivamente quedar entre los suyos, su curación 
es mucho mas probable , porque resulta de 
las cuentas decimales, publicadas por los datos 
de los dí&pemaijres de la Capital que la mor­
talidad respecto á los asistidos de este modo 
no excede de uno por cada treinta que se cu­
ran. Acaso se preguntará si esta especie de 
asistencia no es mas dispendiosa; y yo pregun­
taré á mi vez si la asistencia tiene por objeto 
curar al enfermo ó solamente dejarle morir al 
menor precio posible. No busco aqui la eco­
nomía á costa de los días del enfermo. ¿Quién 
tendría el derecho de emprender semejante 
expeculacion? ¿Habia de decir la caridad al 
enfermo a! abrirle el Hospital "te ofrezco un 
asilo donde á menos costa podrás sufrir mas, 
y sucumbir con mas seguridad?" Sin duda que 
no. Ademas que sucede precisamente lo con­
trario y el interés de la economía está aqui 
de acuerdo con el déla humanidad. Las mis­
mas cuentas anuales de las Juntas de la Capital 
nos muestran también que la asistencia en la 
propia casa cuesta la mitad menos, con una 
probabilidad doble de curarse, que la del hos­
pital con una doble probabilidad de perecer 
en él. ¿Qué digo la mitad menos? La estancia 
del enfermo importa mas de un franco diario 
en los hospitales de la Capital; y por treinta 
y seis francos anuales se obtiene una carta de 
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la Junta para hacer asistir gratuitamente á un 
enfermo por espacio de un año. La proporción 
es pues de 1 á 15. Es cierto que ios socorros 
dados por la Junta no comprenden mas que 
¡a asistencia del Médico ó Cirujano y las re­
cetas y medicamentos; pero esto es lo prin­
cipal, y cuanto mas grave es la enfermedad, 
mayor es la proporción de estos gastos. Si se 
quiere pues economía, también asi se obtiene» 

En ios díspemayres de París la mortalidad 
es de 1 por 25 á 1 por 48 de los enfermos re­
gistrados : en 21 años ha sido de 1 por 28 en 
término medio. La de los hoSpitáles de la Ca­
pital , según los últimos datos publicados, ofre­
cía los resultados siguientes: 

Niños enfermos. . . . . . . . . 1 por 4 54 
Hospitales para los enfermos.. ( 1 por 5 92 
Ordinarios. ( á l por 8 49 
San Luis 1 por 14 44 
De enfermedades venéreas., . . 1 por 25 65 
Casa de maternidad ó de partos. 1 por 30 

Lejos de nosotros la idea de que se su­
ponga por esta comparación que los enfermos 
no reciben en los hospitales de Paris todos los 
cuidados todos los socorros que el arte y la 
beneficencia reunidos pueden prodigarles! Con 
justa razón se consideran como modelo de los 
hospitales de Europa, y la sabia administra­
ción que los dirige nada ha omitido para i n ­
troducir en ellos todas la» mejoras posibles. 
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Pero tres causas principales indicadas ya por 
los facultativos producen esta enorme diferen­
cia. La primera procede de la clase misma y 
de la condición de los enfermos admitidos á 
gozar de los beneficios del díspemayre: gene­
ralmente pertenecen á una ciase mas acomo­
dada: están mejor cuidados, mejor provistos 
de lo que exige su posición. La segunda causa 
merece grande atención: los dispensmjres ofre­
cen al enfermo un medio fácil de reclamar so­
corros desde el principio de las enfermedades 
agudas, en una época en que pueden ser fá­
cilmente dominadas ó curadas, mientras á los 
hospitales no son conducidos hasta que las mis­
mas enfermedades se han desarrollado y agra­
vado por falla de cuidado, frecuentemente^por 
terribles imprudencias, por funeslas prescrip­
ciones, hasta hacerse extremadamente peligro­
sas, cuando no inevitablemente mortales. Los 
Médicos de nuestros hospitales se lamentan con 
razón de que no les llevan sino enfermos des-
auciadbs. La tercera causa no es menos digna 
de nuestras roas serias reflexiones: el senti­
miento de dejar su familia, el espectáculo del 
hospital, la vista de tantos enfermos y mori­
bundos, produciendo terribles y siniestras im­
presiones en el ánimo de los enfermos, con­
curren poderosamente á neutralizar los esfuer­
zos que el arte inlenta para aliviarlos. 

No lo reduzcamos todo á números en lo que 
tanto afecta ai destino humano; tengamos en 
cuenta también, aun bajo el aspecto médico, 
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«tros elementos que no pertenecen al dominio de 
la aritmética; que corresponden á los afectos, 
á las costumbres. ¿Por qué no habremos de 
añadir á la enfermedad el peso de las penas 
morales que agravan la enfermedad misma, 
J' que por si son también alguna cosa á los 
ojos del amigo de la humanidad? Ese enfermo 
¿no tiene una esposa, una hija, una madre, 
una hermana, una tia que pueda prestarle los 
remedios y prodigarle sus cuidados? En este 
caso ¿no respetarémos, no eslimuiarémos mas 
bien al egercicio de esos piadosos deberes en 
las mas humildes moradas? ¿no será un con­
suelo para la pobreza misma? ¿no será útil 
aun á los mismos que llenan tales deberes? 
|Desventurados esposos! un mal cruel ha ve­
nido á agregarse á la indigencia que os opri­
mía. A h ! pero á lo menos no os separareis! 
cuanto mas tenéis porque llorar, mas sentís 
la necesidad de estar unidos el uno con el 
otro. Pues bien: esas necesidades del corazón 
podréis satisfacerlas. ¡ Desgraciado: enjuga tus 
lágrimas! Tu esposa, tus hijos están contigo: 
á sus cuidados vas á deber la vida: con cuanta 
mas ternura los vas á amar desde ahora! ellos 
mismos van á ser mejores! y de este tiempo de 
pru-ba conservareis todos un profundo agra­
dable recuerdo! 

Estoy á la puerta del hospital de Hotel-
Dieu: veo llegar de una y otra parte, condu­
cidos en camillas, infelices cubiertos con una 
toania, sus apagados ojos parecen indiferentes 
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A cuanto pasa: niños afligidos, mugeres aba­
tidas los acompañan. = ¿ E s vuestro ese pobre 
enfermo? ¿por qué le traéis aquí?---t<Ay¡ jsomos 
tan desgraciados! ¡buena prueba es ésto! ¿qué 
sería de él en nuestra casa, donde todo nos 
falta7^ Acudid, corred protectores generosos, 
tutores voluntarios del pobre, á quienes i n ­
voco! Corred! enjugad las lágrimas de esas fa­
milias! evitad esa separación que tal vez sería 
eterna! 

Hemos encontrado en los hospitales anti­
guos oficiales retirados, profesores, empleados, 
comerciantes y otros que habían pertenecido 
á condiciones acomodadas , y que enfermos 
ahora, venían á ocupar los lechos de la indi­
gencia. Si hubieran podido confiar á algún 
alma generosa el secreto de su desgracia ¿no 
habrían encontrado algún pariente, algún an­
tiguo amigo, algún protector? ¿No los hubiera 
preservado del extremo que los condujo á tal 
situación , y que debe hacérsela mas inso­
portable ? 

Los enfermos asistidos en su domicilio esta­
rán distribuidos en toda la población en vez 
de estar reunidos: habrá menos unidad, me­
nos vigilancia, es cierto. Estarán esparcidos; 
pero á la caridad es á quien yo me dirijo y 
á quien supongo en acción. La caridad es como 
la luz del sol que se derrama y se difunde en 
rayos por todas partes: es como el rocío que 
cae en pequeñas gotas. Cuantos cuidados, cuan­
tos sentimientos tiernos pueden explotarse en 
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esta distribución, que no se hubieran excitado, 
que no habrian tenido ocasión de egercitarse! 
Tendrán lugar muchas buenas acciones, que 
serán otras tantas riquezas positivas para la 
sociedad, porque las buenas acciones son siem­
pre fecundas, y producen mil efectos útiles de 
una manera mas ó menos indirecta. Por otra 
parte, los facultativos nos lo dicen, las penas 
morales agravan considerablemente los males 
físicos: los consuelos son también un medica­
mento eficaz y con frecuencia el mas saludable. 

I Cuántas veces la vista del hospital no ha 
causado por sí solo una impresión mortal! Y 
cuántas la confianza y la serenidad no han 
restablecido la salud 1 Hay por último una con­
sideración que debe en muchos casos hacer 
preferir los socorros en su domicilio al enfermo 
y achacoso, si su situación lo permite. Ciertas 
enfermedades, las crónicas sobre todo, dejan 
al que las padece en aptitud de egercitarse en 
algunas ocupaciones. Los viejos, los enfermos, 
ios incurables suelen conservar esta aptitud: 
trasladados unos á los hospitales y otros á los 
hospicios, no teniendo que guardar cama v i ­
virán en la inacción: adquirirán el hábito de 
la ociosidad : ya curados aun tratarán de pro­
longar su estancia en el hospital para librarse 
del trabajo, cuya costumbre han perdido. Te­
nemos de esto muchos egemplos. 

No se tomen en un sentido equivocado 
nuestras observaciones. No es nuestro objeto es­
tablecer como regla general que la asistencia 

16 



— 2 4 2 — 
de los enfermos en su domicilio sea en sí pre­
ferible al régimen de los hospitales ni pro­
vocar la supresión ó la reducción de estos. 
N o ; en ninguna manera. Aspiramos sola­
mente á que se comprenda bien que hay que 
hacer una distinción esencial en la condición 
de los indigentes enfermos ó heridos. Unas 
veces será mas útil asistirlos en su domicilio, 
otras estarán realmente mejor en los hospitales: 
esto pende de los recursos que les queden, de 
los lazos que conserven con las personas de 
su familia y de otras mil circunstancias. E l 
enfermo que se encuentra aislado, el que está 
desprovisto de ropas, el que no puede tener 
fuego en su casa estarán mejor en el hospital. 
Hay ciertas enfermedades extraordinarias, par­
ticularmente enfermedades quirúrgicas, que 
muchas veces estarán mejor asistidas en ios 
estaMecimientos públicos: hay también enfer­
medades contagiosas que lo exigen. Pues esta 
distinción es precisamente la que debe hacerse; 
Y el examen que debe prepararla ¿á quién debe 
confiarse sino al Visitador del pobre? 

Mientras vemos con dolor trasportar á los 
hospitales indigentes que asistidos en su casa 
hubieran sido menos desgraciados y obtenido 
mas fácilmente su curación , y en los hospicios 
ancianos y achacosos que hubieran podido per­
manecer con menos inconvenientes en el seno de 
sus familias, lamentamos que no está en nuestra 
mano hacer recoger en los establecimientos pú­
blicos otros individuos bien dignos por cierto 
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de interés. ¿Los llamarémos indigentes? No; 
pero son sin embargo bien desgraciados. 

Existe, ya lo hemos dicho, una pobreza 
relativa. El que habiendo vivido en prosperidad 
se encuentra en su vegez reducido á no tener 
mas que ciento ó ciento cincuenta francos al 
año , y aislado ademas, puede ser en cierta 
manera tan digno de lástima como el pobre á 
quien se concede el pan de la parroquia. Entre 
la condición mas módica que se basta rigorosa­
mente á sí misma y la indigencia absoluta hay-
una porción de grados: el aislamiento y el aban­
dono pueden agravar la situación de los que se 
hallan en este caso, cuando los reveses de la 
fortuna los condenan á privaciones penosas. 

Tributemos el, debido horaenage á una au­
gusta princesa que en el hospicio de María 
Teresa abrió un asilo á grandes infortunios, 
tanto mas dignos de compasión cuanto habían 
sido precedidos de una condición mas dichosa! 

Lo que hace útiles los establecimientos pú­
blicos en que se reciben enfermos y achacosos 
no es solo la pobreza; es mas todavía el aisla­
miento. El desventurado Gilbert, el venerable 
Anquetil du Per ron han muerto en los hospi­
tales de Paris. ¿Por qué pues no multiplica­
remos en los hospitales estancias de pago con 
una escala bien graduada ? Qué las haya para 
todas las clases, para todos los que no pueden 
hacerse asistir en su casa! Los extrangeros, 
los trabajadores que tengan algunos ahorros 
podrían aprovecharse de ellas. 
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Perdónesenos que por un instante nos ha­

yamos separado del objeto que nos hemos pro­
puesto. Hay desgracias que sin constituir la 
indigencia propiamente dicha reclaman nuestro 
interés y aun nuestro respeto. 

Es bien sensible que haya tan pocos hospi­
cios en que puedan ser los ancianos, los incura­
bles admitidos por una módica pensión de 150, 
200, 300 ó 400 francos anuales. No es po­
sible imaginar cuantos infortunios reales, i n ­
fortunios amargos podrían ser consolados y 
socorridos, respetando la dignidad de los des­
graciados que los sufren. En otro tiempo las 
•viudas , las ancianas ó achacosas que tenían 
algún dinero ó una pequeña pensión podian 
á lo menos retirarse á los conventos : algunos 
de estos asilos se restablecen hoy, pero no 
estando dotados los conventos de monjas, ó no 
es (árido! o á lo menos con tanta riqueza, la 
pensión es mucho mas alta en estos retiros, 
como que los mismos conventos necesitan y 
buscan un aumento de ingresos. Para los hom­
bres, ademas , nada de esto existe; y para que 
este género de asilos pudiera establecerse á 
precio mas económico sería menester construir­
los en grande escala que comprendiesen gran 
número de individuos. Entonces el que no pu­
diese procurarse lo necesario en su casa con 
800 fr . , queno pudiera con esta cantidad pagar 
cuarto, lumbre, alimentos, vestidos, contri­
bución, estaría muy bien reunido con otros, 
poniendo solamente en el fondo común la mi-
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tad de esta suma. Esto ciertamente no es apli­
cable mas que á las grandes poblaciones; pero 
alli á lo menos podría haber algunos estable­
cimientos con una escala de precios y darles 
la conveniente extensión. Y respecto á las po­
blaciones pequeñas ¿no podria asociarse el de­
partamento entero, y establecer en varios pun­
tos estos asilos colectivos y económicos en 
donde estuviesen mejor bajo todos aspectos? 

Si no hemos disfrazado ni debilitado los 
inconvenientes que resultan de admitir los en­
fermos en los hospitales, y los viejos y vale­
tudinarios en los hospicios : si hemos procu­
rado demostrar que no debe tener lugar esta 
admisión sino cuando es absolutamente nece­
saria, cuando no queda otro recurso ¿llega-
rémos hasta tomar parte en esa especie de 
indignación que parecen sentir los partida­
rios del célebre sistema de población á la vista 
de estos establecimientos? ¿Temerémos como 
ellos, que estos asilos, dentro de los límites 
que les hemos fijado, aumenten la indigencia 
en vez de remediarla? A la verdad que no 
alcanzamos de que modo estimulan la mult i ­
plicación de los pobres ni en que favorecen 
la ociosidad y la falsa indigencia í Kadie se 
casa con intención de ir al hospital: no se dan 
hijos á luz con el proyecto de mandarlos allá 
algún dia: nadie se condena á privarse de todo 
para llegar á la extrema miseria, única que 
puede abrir las puertas del hospital ó del hos­
picio solo por obtener semejante favor. Los 
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abusos cesan en cuanto no se admite á los in­
digentes sino bajo rigurosas condiciones que 
están reconocidas como indispensables. ¿Cuál 
es el peligro que se teme? ¡el de conservar 
la vida á los infelices enfermos y ancianos, y 
afligir á la sociedad con este exceso de po­
blación que se deplora con tan lamentables 
acentos!... El de poner obstáculos á ese pre­
tendido beneficio de la naturaleza que matase 
entre los indigentes á los enfermos, los ancia­
nos, sobre todo á los niños, y que se com­
placen en presentarnos como el único remedio 
eficáz contra la indigencia ! ¡ Remedio bien efi-
cáz por cierto el que consiste en e! exterminio 
de los indigentes!... Pero, lo confesamos, an­
tes de aplaudir este remedio esperaremos á ver 
el hambre á nuestras puertas: no podemos 
desear que otras plagas se anticipen á estos 
extragos. Ahí no: lejos de nosotros semejante 
concesión! Los derechos de la santa humani­
dad , las nociones de la justicia resuelven estas 
graves cuestiones por otros principios, por prin­
cipios superiores á todas las especulaciones sis­
temáticas. Tan sagrada es á los ojos de !a hu­
manidad la vida del pobre como la del rico : sus 
padecimientos reclaman la misma asistencia del 
que está en posición de aliviarlos. La sociedad 
debe venir al socorro del hombre honrado y la­
borioso, de cuyos sudores se aprovechó: no es 
un acto de generosidad el que egerce: es una 
deuda la que paga , deuda sagrada de que nada 
puede dispensarla. 



©e los cstt4l>ícc8iMl<'i»t9>« par» propor­
ción ur tS*al5Sj®. 

m 
Echemos ahora una mirada sobre los esta­
blecimientos públicos destinados al socorro de 
los indigentes sanos, examinemos la relación 
que pueden tener con las funciones del Visita­
dor del pobre, ya porque este pueda auxiliarlos 
con su cooperación, ya porque le proporcionen 
medios de ser útil á su protegido. 

Proporcionar trabajo á los indigentes sanos 
que carecen de é l : hé aqui indudablemente el 
mas útil de todos los socorros. Es provechoso á 
la sociedad entera: economiza los fondos desti­
nados al alivio de la desgracia , y lo que es mas 
importante , acostumbra al indigente á valerse 
con sus propios esfuerzos: sostiene su actividad 
física y moral: protege la dignidad de su ca­
rácter : previene males mas temibles que el 
hambre y las enfermedades, los vicios y los 
desórdenes que son el fruto de la ociosidad. 

Malihus atribuye al hambre todos los crí­
menes: la mayor parte proceden de una causa, 
que sin duda produce también el hambre, pero 
que aun es mas tristemente fecunda: la ocio­
sidad y las pasiones que favorece. Las regiones 
de Europa en que se cometen mas crímenes 
son aquellas en que hay mas abundancia ^ en 
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que se vive á menos costa, en que reina la 
ociosidad. 

Sin embargo ¿en qué casos, hasta qué 
punto, bajo qué formas, con qué condiciones, 
con qué reservas puede y debe ofrecer trabajo 
la administración pública? 

Aqui es preciso distinguir también entre 
las circunstancias extraordinarias y el estado 
normal. 

Los ramos de industria que se sostienen 
con una exportación considerable, pueden verse 
paralizados por una circunstancia que les cierre 
esta salida: los que proveen al consumo inte­
rior pueden resentirse también por un cambio 
en los gustos y en las modas: pueden sufrir 
también por efecto de una desgracia que dis­
minuya los consumos de la generalidad de los 
habitantes del país; y esto sucede en ciertos 
casos de guerra y de penuria : pueden también 
suspenderse por efecto de una estación rigo­
rosa. En estos casos familias enteras de traba­
jadores se encuentran amenazadas de una in ­
digencia que las era desconocida y para la cual 
no estaban preparadas. 

La administración pública es la única que 
dispone de medios bastante prontos, bastante 
extensos, bastante poderosos para remediar es­
tas crisis. 

Hay ciertos países, ciertas poblaciones en 
que es mas inminente este peligro, en que 
puede reproducirse en cierta manera periódi­
camente ; y son aquellas en que se egerce un 
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género de industria sugeto á grandes y fre­
cuentes oscilaciones, aquellas sobre todo en 
que se fabrican especialmente objetos de lujo. 
Los conflictos serán tanto mas terribles cuanto 
las profesiones que daban trabajo á los obreros, 
exigiendo una aptitud especial y mayor hábito, 
tienden á hacerlos casi incapaces para otros 
trabajos. En tal estado de cosas, durante el 
tiempo que hay mucha demanda , el número 
de obreros se aumenta en proporción á este 
máximum, ó tiende á lo menos á ponerse en 
equilibrio con él. Cuando en seguida la de­
manda se disminuye ó se reduce considerable­
mente , hay falta forzada de trabajo , parcial 
para algunos, absoluta para otros, sobre todo 
si faltan capitales para fabricar adelantado, para 
almacenar esperando tiempos mejores, ó si 
sometido este género de fabricación al imperio 
caprichoso de la moda no se presta á provisio­
nes anticipadas, sino que tiene que aguardar 
los pedidos para satisfacer el gusto del mo­
mento. Tal es la situación de la segunda ciu­
dad del Reino; y la brillante riqueza de sus 
manufacturas es precisamente la que la oca­
siona este peligro. En estas comarcas, en tales 
poblaciones es indispensable proveer muy de 
antemano : es preciso dedicarse á dar á los n i ­
ños una educación primaria que los prepare, 
cuando llegue el caso, á encontrar recursos en 
sí mismos para dedicarse á trabajos diversos: 
es menester cuidar mucho de su educación fí­
sica y desarrollar sus fuerzas por medio de un 
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buen régimen, para que puedan á Jo menos 
emplearlas cuando no puedan egercitar su ha­
bilidad. All i en fin la administración pública 
debe tener preparados de antemano trabajos 
extraordinarios para los momentos de crisis. 

A veces también cierto género de empresas 
adquiere, por una especie de rivalidad entre 
los especuladores, una actividad desmedida : la 
fabricación excede á la demanda: se principian 
muchas mas cosas que se acaban: se hace 
mucho mas de lo que puede necesitar el consu­
mo, ó de lo que permiten los capitales disponi­
bles: se traen apresuradamente una porción de 
obreros para la egecucion de estos trabajos g i ­
gantescos : la acumulación sobreviene , las ope­
raciones se desgracian: la mayor parte de los 
fabricantes se ve obligada á parar, otra gran 
parte se arruina : los operarios que hablan deja­
do sus provincias ó su antigua profesión se en­
cuentran de repente sin empleo. Tal es el es­
pectáculo que sobre un vasto teatro ha pre­
sentado este año la Inglaterra. 

En estas crisis extraordinarias es una for­
tuna que el genio de la administración pública 
pueda crear una materia de trabajo nueva , é 
igualmente extraordinaria. Porque es evidente 
que si no supiese emplear los brazos ociosos 
mas que en los géneros de trabajo ya cgecula­
dos para las necesidades ordinarios del consumo, 
no haría mas que cambiar el punto del mal sin 
curarle, produciendo en otro el vacío que se 
proponía llenar. La adraimstracion pública tiene 
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casi siempre algún medio de crear una nueva 
especie de trabajo útil á la sociedad, sin per­
turbar en nada la marcha general de las profe­
siones establecidas: caminos , canales , des­
montes, terraplenes, transportes, construc­
ciones etc. Por desgracia este género de ocu­
paciones no puede convenir igualmente á todos 
los individuos á quienes dejan sin trabajo las 
circunstancias terribles de que se trata: unas 
veces el sexo, la edad, el temperamento se re­
sisten á estas fatigas: otras los obreros, acos­
tumbrados á una vida sedentaria, cuya consti­
tución se ha debilitado, no estarán dispuestos 
á soportarlas: los que están egercitados en ope­
raciones delicadas no podrán sacar partido de 
la habilidad y aptitud especial que hablan ad-
qurido. En fin, la intemperie de las estaciones 
será también un obstáculo á que las empresas 
que se hubiesen concebido reciban completo 
desarrollo. 

Siempre quedará por lo mismo cierto n ú ­
mero de individuos, sobre todo mugeres y n i ­
ños , que en semejantes crisis no podrán apro­
vecharse de las medidas generales tomadas por 
la administración, y á quienes son indispensa­
bles la asistencia, los consejos y el apoyo de la 
beneficencia privada. 

Cuando la administración pública se vé 
obligada á dar trabajo á los brazos ociosos no 
puede menos de alterar las combinaciones na­
turales de la industria particular suscitando 
una concurrencia perjudial. Los trabajos de h i -
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lado y tegido , por egemplo, emprendidos por 
la administración, si sacan sus productos al 
mercado, reducen al consumo de las manu­
facturas ordinarias; y si se observa la regla de 
dar jornales mas bajos en los talleres de cari­
dad, bajan también los precios, exponiéndose 
con este daño á crear nuevos pobres por el 
perjuicio que se hace á las fábricas al querer 
auxiliar á los pobres que existen. Si se enco­
miendan á indigentes los trabajos públicos de 
un orden constante y regular, también se re­
duce á la inacción á una parte de los operarios 
que, contando con tales trabajos, se hablan de­
dicado á este oficio determinado. 

Siempre es preferible que la administración, 
en el caso de que se trata, haga egecutar 
obras destinadas á su propio servicio mas bien 
que productes para el mercado. Los hay que 
puede tener reservados para tiempos de cala­
midad ; y con esta mira debe aprovechar la 
ocasión para renovar, por egemplo, ciertas 
provisiones, ó egecutar ciertos trabajos en me­
joras que no sean urgentes. 

Guando tales calamidades amenazan prolon­
garse , lo que tiene que hacer la administración 
pública es procurar, cuanto sea posible, ma­
yor desarrollo á la industria, abriéndola nue­
vos mercados y secundando con estímulos bien 
entendidos las empresas particulares que abren 
nuevos talleres al trabajo. 

En semejante ocurrencia j cuánto no tendrá 
que felicitarse por el auxilio de los que están 
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ya egercitados en las funciones de Visitadores 
del pobre! ¡qué sábios consejos no podrá 
dar su experiencia! Necesitará su asistencia 
para no confundir al individuo apreciable y 
laborioso, á quien realmente falta trabajo en 
qué emplearse, con el holgazán, entrome­
tido siempre y astuto con frecuencia para sor­
prender un socorro que no ha merecido! 

Los desastres de que acabamos de hablar 
no afligen á veces en un pais mas que á una 
localidad particular, encerrándose en ella. Un 
incendio, por egemplo , que devora un pueblo: 
una inundación , un pedrisco, una epizootia 
que le arrebatan su cosecha ó sus ganados. Una 
ciudad, una comarca, pueden estar casi ex­
clusivamente dedicadas á cierta industria que 
para de repente: un puerto de mar puede 
verse privado de su actividad por un bloqueo 
ó por un cambio de dirección en el comercio 
marítimo. Los efectos de semejante calamidad 
se hacen entonces mucho mas terribles para el 
pueblo sobre que recaen, porque comprenden 
de una manera mas general la masa entera de 
la población: entonces el heroísmo de la ca­
ridad privada tiembla al frente de unas desgra­
cias que exceden mucho al poder de sus bene­
ficios ; pero también entonces la administración 
pública tiene á su disposición mas remedios 
para semejante mal en el conjunto de los me­
dios de que dispone. Excitará una generosa emu­
lación para hacer llegar á la comarca , á la 
ciudad afligida los socorros del resto del país: 
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se formarán suscriciones, si el espíritu pú­
blico ha recibido la educación que dispone á 
semejante concierto ̂  y la dirección conve­
niente. El genio de la caridad desempeñará otras 
funciones en tales lugares: él inspirará á ios que 
se consagran á consolar y animar : él inspirará 
á los que se hagan ministros de los socorros 
que llegan de fuera. 

Existe hoy en el fondo del Adriático una 
Ciudad célebre , opulenta algún dia, que ha 
perdido al mismo tiempo su vasto comercio, 
su independencia, hasta el gobierno que resi­
día dentro de sus muros, y cuya decadente 
población vaga miserable entre palacios de 
marmol: no se alcanza remedio para sus des­
gracias, como para ella misma no se alcanza 
porvenir. Pero son por fortuna muy raros se­
mejantes egemplos. 

Volvamos ya á continuar el orden de nues­
tras ideas. Hay, en el estado ordinario, dos 
especies de individuos á quienes se trata de 
procurar trabajo: unos son los operarios sanos 
y robustos, que momentáneamente se encuen­
tran sin ocupación por el efecto natural de la 
reducción en el consumo y la demanda á 
que están expuestos los productos de varios 
oficios: otros son las personas ancianas, en­
fermas ó achacosas que por esto no pueden 
egercer sus antiguas profesiones pero que pue­
den íodavia ocuparse de una manera útil en 
algún trabajo que está á su alcance. 

Es un bien sin duda que las administra-
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ciones de caridad dispongan con su solicitud 
algunas obras para que trabajen los unos y 
los otros, y que les hagan egecutarsobre todo, 
cuanto sea posible, los objetos que hayan de 
consumir ellos mismos, como telas, lienzos, 
vestidos, etc.; pero es difícil que estas obras 
convengan á la extrema variedad de situacio­
nes en que se hallan los indigentes y a las 
distintas condiciones que de aquí resultan. Es­
tas administraciones podrían obtener un pre­
cioso auxilio de la industria privada estable­
ciendo oficinas de colocación y de informes que 
los particulares viniesen á consultar cuando tu ­
vieran obra que dar á los indigentes y estu­
viesen dispuestos á hacerlo. 

Pero aqui es donde la cooperación del Fm-
tador del pobre se hace mas necesaria bajo 
muchos aspectos. 

Por lo que hace á la primera clase de 
indigentes sin trabajo desde luego hay que 
preveer que en ella se encontrarán los obre­
ros torpes, perezosos ó dominados por algún 
vicio, porque siempre que comienza á faltar 
obra en las fábricas ó talleres, los buenos 
oficiales son los últimos que quedan, como son 
los malos ios primeros que se despiden; Se 
necesita, pues, un prudente discernimiento, 
una esquisita vigilancia para prevenir los abu­
sos en la asistencia que va á recibir esta clase 
de individuos: acaso se necesita también una 
firmeza severa para obligarlos á aceptar el tra­
bajo, y á que se aprovechen de él con utilidad. 
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Hay que procurar, ademas, no alejarlos deque 
busquen y aprovechen las ocasiones de inge­
niarse por sí mismos, y volver á sus anterio­
res ocupaciones. Y si encontramos obreros 
apreciables, que á pesar de su aplicación y 
habilidad tienen la desgracia de que les falte 
trabajo, es menester no confundirlos con ios 
pobres habituales, tener con ellos particulares 
miramientos , poner el mayor cuidado en que 
conserven el valor y la actividad que la des­
gracia tal vez podria abatir, pero que pronto 
volverán á egercitar por una reacción de cir­
cunstancias favorables. 

Mayores dificultades ofrece la manera de 
ocupar á la segunda clase de indigentes que 
acabamos de distinguir. Por de pronto el ope­
rario no se sugela sino con repugnancia á un 
género de trabajo distinto de aquel á que estaba 
acostumbrado: la edad, los achaques, los su­
frimientos, aumentan esta repugnancia y produ­
cen á veces desaliento y disgusto. Se necesita 
ademas encontrar una especie de trabajo apro­
piado á la capacidad del indigente casi siem­
pre que pueda egecutarla en su casa, por con­
siguiente egecutarlo solo : condiciones todas 
bien poco fáciles de llenar. Sin embargo, nunca 
se repetirá bastante: es esencial que el pobre 
capaz todavía de egercitarse en algún trabajo 
le egecute en efecto por limitado que sea, 
hasta donde él-alcance. Es el primero el mejor 
socorro que puede dársele, aunque solo sea 
en interés de su dignidad, de su moralidad 
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y de su bienestar. Hasta en el caso de que 
por imposible no sacase ya el pobre ningún 
provecho del trabajo que egecutase, todavía 
sería preciso procurarle esta ocupación como 
un remedio moral, como un preservativo con­
tra hábitos funestos. Los ciegos, por egemplo, 
son naturalmente propensos á la desconfianza, 
á la inquietud: en las condiciones inferiores 
no se distraen con el encanto de la conver­
sación : la ociosidad les es extremadamente fu­
nesta, y aumenta mucho su desgracia hacién­
dosela sentir mas vivamente. Procúreseles un 
trabajo capaz de cautivar su atención, y todo 
cambia para ellos: recobran su serenidad y se 
sienten también menos dependientes de los de-
mas. Al Visitador del pobre es á quien cor­
responde persuadir al indigente á que haga 
uso todavía de las pocas fuerzas que le restan, 
ofrecerle ocasión para ello , guiarle siquiera 
con sus consejos, cubrir en su indigencia la 
parte exacta de las necesidades á que puede 
satisfacer él mismo con el producto de su tra­
bajo. Los socorros concedidos no deben en nin­
gún caso exceder á las necesidades á que el 
indigente no pueda realmente subvenir por él 
mismo. 

Cuatro cosas pueden faltar al indigente para 
egecutar el trabajo que estuviera á su alcance: 
instrumentos, materia, salida ó despacho, ó 
la confianza de los que le dieran que trabajar 
por su cuenta. E l Visitador del pobre tratará 
de descubrir cual de estos obstáculos es contra 
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el que su protegido lucha sin éxito: podrá pro­
curarle los dos primeros objetos, ó facilitarle 
los dos últimos recursos. 

Hay una regla general, fundamental, que 
abraza todos los géneros de trabajo que pueden 
procurarse á los indigentes, sobre todo los 
que da la administración pública, regla dema­
siado conocida, y cuyo motivo es harto evi­
dente para que se necesite mas que enunciarla; 
y es que el salario de estos trabajos debe ser 
siempre inferior al que hubiera obtenido el 
mismo individuo por su propia industria. 

En Génova hay un magnífico palacio de 
marmol rodeado de jardines deliciosos donde 
las huérfanas que se admiten en la infancia se 
ocupan en hacer flores: bien vestidas, bien 
alimentadas, parece un paraíso. Tales son las 
Fiesquinas, nombre que procede de que este 
suntuoso establecimiento ha sido fundado por 
la familia Fiesqui. Ninguna de estas dichosas 
huérfanas querría ciertamente dejar su asilo, 
y todas las jóvenes acudirían á él , si se las 
quisiese recibir. Admiramos la munificencia 
de los fundadores de este suntuoso retiro: en­
vidiamos la felicidad de los séres privilegiados 
que son admitidos á vivir alli tan dulcemente; 
pero una caridad mas ilustrada hubiera elevado 
un monumento mas útil; hubiera concebido un 
plan mejor para dar á la condición indigente 
la educación que necesita, la educación del 
trabajo. 

El lujo de los establecimientos de caridad 
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es una de las mayores plagas de la sociedad: 
puede hacer tantos pobres como la miseria 
misma. Hay una comarca en Europa en que 
estos establecimientos han sido multiplicados 
con profusión, ricamente dotados, variados 
tajo todas-las formas, en que se distribuyen 
diariamente abundantes limosnas, y es pre­
cisamente la comarca en que hay mas pobres. 
No se ha olvidado mas que una cosa; pero 
ha sido la mas esencial: no se ha pensado en 
ofrecer ocupación á los que no la tienen: se 
ha descuidado sobre todo excitar á los que 
están sin trabajo á buscarle ó aceptar el que se 
les ofrece. 

En un país bien regido, que no experi­
menta turbaciones en su industria ni sufre al­
guna otra circunstancia particular, la adminis­
tración pública no se verá nunca en la necesi­
dad de sostener constante y habitualmente es­
tablecimientos en que puedan obtener trabajo 
gran número de individuos sanos que momen­
táneamente no le tienen: pronto y fácilmente 
deberán encontrar ocupación. Hay mas , y no 
tememos aventurar que en semejante país seria 
bajo todos aspectos mucho mas ventajoso ayudar 
por todos los medios posibles á los obreros que 
carecen momentáneamente de trabajo á colocarse 
como simples particulares. Cualquiera que sea 
también la utilidad de las escuelas de industria 
para arrancar los niños á la holgazanería, darles 
afición al trabajo, y prepararles una carrera, 
creemos preferible poner en aprendizage á estos 
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mismos niños en cuanto sea posible en talleres 
de maestros particulares. De esta manera, las 
cosas siguen mejor su curso natural, se ofrecen 
á cada uno recursos mas variados , el indigente 
se encuentra mejor y la administración también 
gana porque se libra de grandes embarazos. 
Por otra parte es un hecho reconocido que ella 
hace siempre elaborar peor y á precios mas 
subidos, y esto se explica por sí mismo. Qui­
siéramos pues ver establecidos, hasta donde 
fuese posible, en lugar de talleres públicos, 
oficinas para dar colocación á los aprendices 
y á los obreros sin trabajo: los Visitadores del 
pobre podrán hasta cierto punto hacer sus ve­
ces, y en todo caso auxiliar sus operaciones. 

Seria interesante investigar cuales son las 
profesiones que tienen mayor número de indi­
gentes , y cuales las especies de trabajo mejor 
apropiadas á la situación de ios que son capa­
ces de él. 

Hay tres especies de profesiones que con­
ducen mas ordinariamente á la indigencia; y 
son las que ocasionan con mas frecuencia acha­
ques , accidentes ó enfermedades, las que están 
mas expuestas á las interrupciones del trabajo, 
y aquellas en fin cuyo salario es mas bajo. 

En el capítulo precedente hemos tenido 
ocasión de señalar las profesiones que mas es­
pecialmente parecen pertenecer á la primera 
clase : tales son las de cordoneros, sastres, te-
gedores, por el género de vida sedentaria y la 
inmobilidad á que los condenan: la de albañi-
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les, bajo el punto de vista de los accidentes y 
caldas: la de los pintores y doradores, y en 
París la de los porteros por ciertos achaques 
particulares á que exponen. Las profesiones 
mas sugetas á interrupciones, son, en el campo 
la de los viñadores, y en las ciudades la de los 
que elaboran los objetos de lujo, y particular­
mente los artículos sugetos á los caprichos de 
la moda. 

Las profesiones que no suponen ningún 
arte, ningún estudio, ninguna capacidad ó ha­
bilidad especial, son naturalmente las menos 
recompensadas, al mismo tiempo que se pre­
sentan para ellas mayor número de brazos, lo 
que también concurre á hacer bajar el salario. 
Este salario es pues insuficiente para sostener 
una casa, una familia, hasta para permitir al 
individuo aislado reservar pequeños ahorros 
para subvenir á los gastos de una enfermedad. 
Tal es , por egemplo, en París el oficio de tra­
pero, que forma en cierta manera una raza 
aparte en los arrabales de San Yictor y San 
Marcelo. Apenas puede formarse idea del es­
tado miserable en que viven estos pobres: ves­
tidos de harapos, errando de día por las calles, 
y amontonados de noche en vastos desvanes, 
donde los mismos trapos que recogen les sir­
ven de lecho común, sus costumbres bajo cier­
tos aspectos apenas ofrecen el menor vestigio 
de civilización. En el seno de la capital mas 
elegante de Europa es donde se sostiene y se 
derrama esta nación medio salvage. Un tra-
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timos cada dia de las largas carreras en que le 
emplea : sin embargo, una porción de desgra­
ciados perseveran en esta miserable industria. 
Y es porque no exigiendo ninguna habilidad, 
ninguna aplicacioo, lisongea ios gustos de la 
holgazanería" y de la vagancia: es un paseo mas 
bien que un trabajo. 

Tai era en otro tiempo en Ñapóles la con­
dición de los Laszaroni, que no era en realidad 
mas que la profesión de ios braceros, délos 
comisionistas, pero egercida por una multitud 
de gentes acostumbradas á vivir con nada, re­
ducidas por su número mismo á trabajar muy 
poco, á contentarse con un módico salario, y 
conducidas también por sus hábitos y sus gus­
tos á aceptar esta consecuencia. 

Siendo las profesiones mas lucrativas aque­
llas que exigen una habilidad particular, un 
largo egercicio, un hábito adquirido desde la 
infancia, el obrero que no puede continuar en 
el egercicio de su oficio, ya porque le falte 
trabajo, ya porque una enfermedad se lo i m ­
pida, no puede recurrir mas que á los trabajos 
menos productivos, que son accesibles á todos, 
que se egecutan sin preparación, y que por 
esta circunstancia son buscados por mayor nú­
mero de concurrentes. La administración de 
los hospitales civiles de París ha concebido una 
idea eminentemente juiciosa y la mas á propó­
sito para ofrecer á estos desgraciados el recurso 
mas conveniente á su posición, al crear su es-
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tablecimiento de hilados y tegidos. Ocupa en 
él principalmente á las mugeres, porque las 
mugeres son también las mas expuestas a ca­
recer de trabajo: las permite trabajar en su 
domicilio, entregándoles el cerro de lino ó 
cáñamo bajo un certificado del propietario ó 
del administrador principal de su habitación, 
visada por el administrador de caridad: no las 
obliga á trabajar sino lo que buenamente pue­
dan, y ̂ en los momentos oportunos: por ú l ­
timo , los hospitales y hospicios consumen ellos 
mismos las telas. Remontándonos al año 12, y 
siguiendo durante mas de 20 años la marcha 
de este establecimiento encontramos que el nú­
mero de indigentes á que ha dado trabajo , ha 
subido, según los años, de 1,900 á 3,000, en 
cuyo número de 1,700 á 1,800 eran hilande­
ras ; de 40 á 145 tegedores; de 22 á 23 ope­
rarios de otras clases. En 1822 recibieron 
trabajo del establecimiento de hilados 2,394 
indigentes: se les repartió por sus salarios la 
suma de 151,872 francos, que es próxima­
mente 63 francos por año y persona; pero ei 
jornal de los tegedores excedia al de las hilan­
deras en un franco y 72 céntimos, que sube 
apenas á 20 céntimos por dia. Verdad es que 
la mayor parte de ellas son ancianas, enfermas, 
que desempeñan al mismo tiempo otras ocu­
paciones; y bien se echa de ver que lo que 
aqui da la administración no tiene el inconve­
niente de quitar la mano de obra á los esta­
blecimientos de industria privada. En su origen 
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hacían también los indigentes cintas, hiladillos 
y trencillas; pero á esto se renunció después 
con mucho acierto. 

La separación de las nieves y el barrido de 
las calles en ciertos dias del invierno, dá por 
de pronto ocupación á numerosos obreros, ú 
quienes el rigor de la estación priva momentá­
neamente de su trabajo ordinario. La licencia de 
exponer ó llevar acuestas y vender frutos, le­
gumbres, flores , pastas ó dulces permite á los 
desgraciados que no pueden menos de estacio­
narse en las calles ó recorrerlas, el llegarse 
á crear una especie de posición cá poco que 
puedan disponer de algunos pequeños adelantos. 

Con razón se han citado como modelos las 
escuelas industriales y talleres de indigentes 
que existían en llamburgo. Estos bellos esta­
blecimientos sucumbieron durante los sucesos 
políticos de que fue teatro aquella ciudad hace 
cerca de veinte años , y por efecto de las des­
gracias que la abrumaron en el tiempo en que 
estuvo ocupada por los ejércitos franceses: 
nunca se deplorará demasiado su pérdida. Nos 
queda al menos el interesante cuadro que nos 
ha trazado de ellos un filántropo que había 
contribuido no poco á su creación , á su orga­
nización y dirección, y que por sus honrosos 
trabajos, tiene mucho derecho al reconoci­
miento de los amigos de la humanidad: habla­
mos del Barón de Voght. 

Una reunión de estos generosos amigos ha­
bía fundado en París en 1803 un establecí-
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miento de socorros en que había escuelas de 
caridad, asilo para niños braviados o per­
didos, una sala para socorrer a ^ m d u o s 
acometidos de accidentes repentinos una pen 
sion de jóvenes, un taller de hdados y otros 
oficios. Mas este establecimiento no pudo ^o -
tenerse y ocasionó pérdidas considerables a sus 
fundadoíes (1). Por la misma época se abnó 
un taller en Chaillot para jóvenes solteras Y 
en varias ocasiones se ha tratado ^ e tab 
en Paris casas de aprendizage para huértanos, 
en que se los instruyese en diversos oficios, 
pero todas estas empresas han fracasado al 

P0CS¡nduda'son muy dignos de elogio los mo­
tivos que sugieren la idea de esta especie de 
establecimientos. Ofrecen la ventaja de dar a 
los niños con el gusto del trabajo, y la ap tud 
necesaria para un oficio productivo esa buena 
educación, esos hábitos de órden y de disci 
nllna, esas instrucciones saludables que no reci-
birian ordinariamente de los maestros particu­
lares á quienes se confiasen para el aprendizage. 
Pero tampoco se puede menos de reconocer 
que bajo el aspecto económico estos estableci­
mientos deben tener siempre mucha dificu ad 
nara sostenerse. Nunca fabricaran á tan buen 
precio como los particulares: es raro que pue-

de sabiduría, hnire los fun^™rcsrll^nd""mbre se encuentra 
Haba el Conde de.MonmorenCy cuyo nombre ^ 
conslantemente unido a todo lo que i>c ua 
Paris hace;25 años.j 
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dan fabricar tan bien : los aprendices no se 
forman tan rápidamente para el trabajo como 
eo el aprendizage ordinario. Tampoco es posi­
ble enseñarles mas que un pequeño número 
de oficios; y por último se corre el riesgo de 
dar á una profesión mas oficiales que los que 
necesita, mientras que los aprendizages parti­
culares se miden siempre por la necesidad de 
operarios. Estas consideraciones, sin embarco 
no se aplican á los talleres para las jóvenes 
que frecuentemente se asocian con buen éxito 
á las escuelas de caridad. Hay para estas cier­
tas especies de trabajo en que todas tienen 
necesidad de egercitarse, como las de aguja, 
y que deben formar la ocupación del mayor 
numero, ó ayudarles á encontrar alguna. Los 
talleres en que se las enseña no exigen grandes 
establecimientos ni grandes capitales: no bay 
materias primeras que comprar, ni especula­
ciones que emprender, y los productos se 
despachan con facilidad y de una manera muy 
natural. En las escuelas de enseñanza imUua, 
estos trabajos se combinan perfectamente con 
ia lectura, escritura y otras lecciones, y se 
ensenan por un método muy ingenioso que 
nace progresar rápidamente á los niños. 

Una oficina ó registro para colocar á los 
aprendices de los dos sexos, sería una institu­
ción mas fácil, menos costosa v bajo muchos 
aspectos mas útil que las escuelas industriales: 
cuando menos podrían suplirlas. Oficinas de 
esta clase deberían naturalmente colocarse cerca 
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de las escuelas de candad, J f . ^ 
tenido ocasión de hacer ver q ^ . ^ ^ ^ 
rion del Visitador del pobre puede llenar este 
SBO obie o. La caridad privada tomando ese 
Ta f c L de actividad y de investigación que 
íratamos de personificar en las funciones del 
t ^ r t l U r e , formando ^ ™ U ^ ^ " ¿ g 
las relaciones entre el obrero que carece üe 
traba^ Y el particular que tiene trabajo que 
dar^ p/ocu a?á siempre á aquellos el recurso 
mas seguro, mas útil y mas conveniente a la 
economía general de la sociedad. 

Nosotros nos felicitaríamos de que el n 
sitador del pobre saliese ^ .las misms con­
diciones industriales: negoc?anv^' X 
manufacturero, su experiencia y sus relaciones 
le suseririan modos y medios para ofrecer ai 
indigente sabios consejos y eficaces recomen-

En los pueblos situados en montanas donde 
el invierno es tan largo como riguroso los 
simples jornaleros que no viven mas que del 
t r a L Je sus manos se ven c o n d e ^ 
trabajo ae sus IUÜUUO ^ — i ^ í h ü npin-
rante una porción del año á " « ^ ^ í ^ ' u e 
sidad. Mas si algún género de 
pueda egercitarse en el invierno ff̂ in 
troducirse en las cabanas, el 3ornalf « j ^ 0 " 
traría un precioso recurso con que a imitar 
á su familia y preservarse de la ociosidad ,̂ 
mientras que el pequeño propietaiio y c co 
lono recogerían utilidades que e ^ a r m n ^ 
éxito. La fabricación de relojes ha vivificado 
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un cantón del deparíamenlo de Doubs, situado 
sobre el Jura en los confines de Suiza: la de 
muselinas ha derramado la prosperidad en las 
montañas de Beaujolais. Uno de mis amigos 
que ha creado vastos establecimientos indus­
triales y á quien anima el celo de una filantro­
pía ilustrada, ha introducido la fabricación de 
telas en una porción de las montañas del depar­
tamento de Isere, haciendo á los habitantes el 
adelanto de los útiles necesarios, dándoles el 
cáñamo y comprando luego la tela fabricada. 
El tegido de algodón anima y enriquece los 
valles de los Vosgos : el venerable Overlin ha 
Civilizado en cierta manera la población del 
Ban de la Roche, en la cumbre de los Vosgos, 
llevando allí la comodidad y las buenas cos­
tumbres, y asociando trabajos de fabricación á 
una agricultura mejor dirigida. ¡Utiles egem-
plos que nunca se podrán propagar y hacer 
conocer demasiado! 

Ya hemos dicho que los ciegos mismos eran 
capaces de algunas ocupaciones útiles y lucra­
tivas. Los hay que no exigen por su parte un 
aprendizage particular ó que solo le exigen fá­
cil y corto. En los establecimientos fundados 
en Londres y en Liverpool para esta especie de 
achaques los ciegos hacen esteras, tapices etc. 
En!el hospital Real de los Trescientos de París, 
cierto número de ciegos ha llegado á crearse 
oficios; doce son torneros, tres relogeros, 
otros fabrican juguetes para niños, papel de 
vidrio, cordones, bolsas, cofrecitos y cajas de 
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cartón. Entre ellos hay un rellenador de sillas, 
un campanero, un mozo de cordel, dos agua­
dores y algunos buhoneros. Los que han po­
dido aprender música, encuentran en el egerci-
cio de este arte un recurso doblemente precioso: 
por una parte en lo que tiene de lucrativo, y 
por otra en cuanto les procura la mas dulce 
distracción: en este hospital de los Trescientos 
hay veinte y tres músicos, nueve músicas, un 
organista y un afinador de pianos. En fin , con 
una educación mas extensa pueden llegar á 
egercer funciones mas distinguidas: en el mis­
mo establecimiento hay tres ciegos profesores 
de gramática y de lenguas, un profesor de 
matemáticas, y de él ha salido otro de la mis­
ma ciencia para uno de los Colegios Reales. 
Comenzando desde la infancia la educación del 
ciego, se puede conseguir que adquiera en las 
profesiones industriales una habilidad notable: 
nosotros no hemos podido menos de quedar a l ­
tamente admirados al ver lo que egecutan los 
jóvenes ciegos en la institución fundada por M . 
Hauy , que es deudora á M . Piquer, su direc­
tor actual, de los mas notables progresos. 
{Cuánto seria de desear que esta interesante 
institución llegara á ser un taller normal, al 
que cada departamento del reino enviara sus 
alumnos, para que estos al volver á sus pue­
blos instruyesen á su vez á sus compañeros de 
infortunio! Entre tanto la mayor parte de los 
ciegos recibidos en nuestros hospicios ó socor­
ridos á domicilio permanecen ociosos ; y acaso 
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no hay uno solo que no pudiese ganar la mitad 
por lo menos ó las tres cuartas partes de la 
subsistencia (1). 

Lo que en este género puede llegarse á ha­
cer por los ciegos, nos indica lo que se puede 
hacer también por los ancianos y enfermos, á 
quienes su edad y sus achaques permiten toda­
vía alguna ocupación. 

(1) Ln ciego tan interesante por sus conocimientos, su 
honradez y Sus desgracias, como por el celo que le ani­
maba para socorrer á sus hermanos de infortunio, M. Heil-
mann, habia establecido hace algunos años eu los Inválidos 
una manufactura de paños para el uniforme del egército 
donde todos los trabajos se egecutan por ciegos. Este es­
tablecimiento ha fracasado desgraciadamente, no por vicios 
interiores, ni por faltas de su gefe, sino por haberse abu­
sado de la coHíianza de éste. 
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Be las Institucloucs de previsión. 

el socorro de la indigencia llama á sí todo 
el auxilio de la administración pública, hay 
para esta otro deber no menos sagrado, cual 
es el hacer cuanto esté de su parte para pre­
venir la indigencia en su origen; y cuando es 
posible obtener este resultado, es aun mucho 
mas precioso. 

El trabajo es el verdadero, el universal an­
tídoto contra la pobreza; pero un trabajo 
acompañado de orden, de economía y de pre­
visión. 

La administración pública tiene mil medios 
para estimular al trabajo, aunque no sea mas 
que con la protección que concede á la propie­
dad , á la libertad de industria y á la concur­
rencia , por los mercados que la abre, por las 
comunicaciones que hace mas fáciles. 

Puede también excitar el espíritu de orden, 
de economía y de previsión, fundando, ó mas 
bien favoreciendo las instituciones destinadas á 
recibir los ahorros y á hacerlos productivos. 
Pero ya en este punto necesita ser secundada 
por la" opinión pública , por las costumbres de 
las clases laboriosas. Es menester derramar la 
luz, hacerla penetrar en los talleres, ofrecer 
egemplos y persuadir. 
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El que ha sido testigo de las miserias del 

pobre, el que confidente suyo se haya pene­
trado bien de como la imprevisión y el desor­
den conducen gradualmente al abismo, este 
será el mas elocuente intérprete de estas ver­
dades , que no es posible hacer conocer bas­
tante á todas las clases de la sociedad. Si llega 
á encontrar alguno de esos artesanos que viven 
solo del dia, sin cuidarse del porvenir, le desr 
cubrirá los peligros que le amenazan, le pin­
tará todo lo que ha visto. 

Las dos terceras partes de los indigentes so­
corridos en los pueblos, no sufren mas que 
una miseria pasagera. El Visitador del pobre 
que ha entrado en relación con este para pro­
curarle el socorro temporal que exigían sus cir­
cunstancias, que ha obtenido su confianza, está 
en la situación mas favorable para dar á su 
protegido la dirección mas propia , á garantirle 
del peligro de recaer en la misma desgracia 
en que tanto ha sufrido, y de la que tanto le 
costó redimirle. ¡ 11 é aqui otra nueva misión 
para nuestro Visitador del pobre l ¡ misión no 
menos bella, no menos fecunda! El enseñará 
al que sale del abismo y renace á la verdadera 
independencia el arte de proveer por sí mismo 
á su propio porvenir. 

¡ Ah! i ojalá que en efecto obtenga bastante 
imperio sobre el ánimo del desgraciado que 
acaba de salvar para que escuche sus conse­
jos y le preserven, ante de todo, de los lazos 
que le tiendan promesas falaces, que lisongeán-
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dolé con la idea de emiquecerle, fácilmente le 
prepararían en realidad una nueva ruina! ¿Pues 
qué, la seducción de los juegos de azar no viene 
también alguna vez á tentar al obrero en el 
seno de su vida inocente y laboriosa? = Amigo 
))mio, le diria en tal caso el Visitador, ¿es 
))posible que esta fatal seducción haya tenido 
))nunca algún imperio sobre vos? ¿tendré ne-
))ce^dad de preservaros de la ilusión grosera 
))que bajo la esperanza de una ganancia m -
))fame, aun cuando se obtenga , os ocultará 
))un precipicio sin fondo, al que irían a su-
))mirse vuestro reposo, vuestro tiempo, vues­
t r a s costumbres y vuestra existencia entera? 
))lSTo: vos os alejareis con honor de semejante 
))pe!igro." 

Pero hay otros juegos no menos pérfidos, 
no menos crueles, y de los que acaso se des­
confia menos. ¿Será cierto que ha podido ima­
ginarse una combinación tan maquiavélica como 
la de establecer una contribución pública, i l i ­
mitada, sobre las clases menos acomodadas, 
abusando de su credulidad , exaltando su iraa-
einacion con falsas esperanzas, poniéndose a su 
alcance por la pequenez de las sumas; pero 
preparando por su frecuente repetición una 
ruina tanto mas inevitable, cuanto que se la­
bra de una manera insensible, creando para 
algunos á costa del mayor número, ganancias 
fortuitas obtenidas sin méri to , ganancias ver­
daderamente corruptoras? ¿Será posible que 
semejante combinación haya sido concebida y 

18 
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realizada por los mismos que debían protección 
á las costumbres y al bienestar de todos? 

~ " A m i g o mió ¿no veis que se os engaña, 
^que se burlan de vos? El mismo producto 
»del impuesto ¿no es una prueba evidente de 
»lo que se quita á los jugadores en ese juego 
»desigual que se llama loíeria?... . Podéis hoy 
»perder vuestro pequeño ahorro; mañana quer-
»reis reparar otra pérdida: pediréis prestado, 
»y entrareis en un camino cuyo término no es 
»otro que esa misma miseria'de que milagro-
))saraente acabáis de salir. Veis esa casa" de 
^préstamo: una porción de los efectos depo-
xsifados en ella ha sido sacrificada á ese há-
»bito fatal: ¡cuántos indigentes he conocido, 
»cuya miseria no tenia otra causa! ¿Queréis 
»jugar á golpe seguro? asegurad vuestros pe­
q u e ñ o s ahorros en lugar de arrojarlos en esa 
»sima: obtendréis el lote un poco mas tarde 
^pero le obtendréis con seguridad 

Esta vez mi protegido se cree seguro de 
hacer una especulación ventajosa: ha leido en 
un cartel el prospecto de una sociedad de su­
pervivencia que le promete un capital consi­
derable comprado solamente por pequeñas i m ­
posiciones repetidas y continuadas. = " ¿ ^ 0 es 
»esto, me dice mi protegido, una verdadera 
))taja de ahorrosl Se acumulan mis pequeñas 
»economías; se las hace productivas: si las 
))pierdo será porque moriré pronto: pero en­
tonces tampoco las necesito: cuando me hacen 
t a l l a es para la vcjez.^Amigo mió , quiero 
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m o t m momento creer en ésos bellos cálcu­
l o s : mas decidme ¿conocéis bien á las perso­
g a s que se ofrecen con tanto empeño á cuidar 
))de vuestros negocios, creando y dirigiendo 
»esta sociedad? ¿estáis seguro de su capacidad, 
»de sus garantías, de su delicadeza? ¿quién 
»os asegura que cumplirán lo que prometen. 
»Ademas ¿habéis comprobado esos cálculos. 
»¿podréis'comprobarlos? ¿no cabe en ellos algún 
),error voluntario ó involuntario? Pero acerca 
Míe esto convenís en que os halláis en una 
^completa é invencible ignorancia. Pues lie 
»aqui otro cálculo que es muy sencillo : los 
>,autores de este proyecto no se consagran gra­
tuitamente á prestaros este servicio t quieren 
»crear para sí mismos empleos lucrativos: van 
))á tener una casa, oficina, comisionados que 
»tamb)en han de ser retribuidos; y todo esto 
))¿á costa de quién? yo aplaudo esa previsión 
«para la época de Vuestra vejez; peío entre­
t an to ¿no pueden sobrevenir algunas circuns­
tancias que os hagan necesarios los ahorros 
jsque havais logrado conservar? ¿no podéis set 
»acometido de enfermedades precoces y pasa-
«geras? Un accidente, una circunstancia cual-
»quiera ¿ no puede suspender vuestro trabajo? 
«¿no es esto lo que os enseña la experiencia 
»misma déla situación de que acabáis de salir?.. 
>,Podéis morir pronto; pero aun en este mismo 
))caso ¿no lamentareis que se pierda el fruto 
»de vuestras economías? ¿no tenéis hijos ó es-
7,posa que lo hubieran recogido? Si sois solo 
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»¿habéis renunciado á ser esposo y padre? En 
>jeste caso vuestros ahorros os servirían para 
restableceros, y algún dia aprovecharian á vues-
))tra familia. ¿Qué viene á ser por otra parte 
»ese juego singular en que los hombres juegan 
rsobre su propia vida, apuestan sobre su recí-
»proca muerte, y fundan la esperanza de ga-
))nar en el de ver perecer antes que ellos á 
»sus pretendidos asociados? Tenéis bastante 
rbuen sentido para no conocer que esto no 
»es una caja de ahorros: es una convención 
«inmoral en su principio, sin garantía y que 
»solo ofrece peligros sin ventajas. Haced ahor-
rros, s í , yo os lo aplaudo; pero estos ahorros 
rson demasiado preciosos: os han costado mu-
»chos sudores y privaciones: serán vuestro 
^porvenir: cuidad, pues, mucho de no corn-
»proraeterIos para que sean realmente pro-
»duclivos. No me limito á estos débiles 
razonamientos: como en estos los egemplos 
son las mejores razones, le refiero la historia 
de la caja Laffarge y otras semejantes. 

Otros, y este será el mayor número, vol­
viendo á su vida acostumbrada después de una 
crisis pasagera, recaerán naturalmente en sus 
antiguos hábitos de abandono y de incuria, an­
siosos de gozar de la situación á que han vuelto; 
repugnarán imponerse nuevas y voluntarias pr i ­
vaciones después de las que la necesidad les 
ha hecho sufrir. Han sido por cierto muy 
crueles: el padre de familias estaba gravemente 
enfermo: faltaban todos los recursos: la mu-
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*er Y los hijos se movían de hambre, y hemos 
tenido la felicidad de salvarlos: pero ¿ha ter­
minado nuestra misión? No: P — ^ 
porvenir del que no sabe pensar en el pors i 
mismo. Hagámosle al menos provechosa la se-
"em lección que acaba de recibir ya que el 
m mentó es propicio. El desgr^do ha vu . o 
á la salud; ha recobrado un estado: su muger 
iene tlmbien ocupación: sus e s t á n ^ en 

aprendizagc: todos se rean.man in» ra de 
esperanza penetra en esa morada, donde se 
escachaban tantos sollozos. El ánimo de nues-
t r T p r o t gido está mas sereno, su razón mas ranní K nos escucha con deferencia: se ale-
Jra de haberse confiado á nosotros, y está bien 
^nvencido de la sinceridad |ie nuestra bene-
X d 1 Entonces le hacemos observar con 
fuerza pero sin acritud, que con orden y 
economía hubiera podido prevenir la imsena 
á aüncaba de sustraerse: que semejantes ac-

id'entrpueden repetirse todavía: que nuevas 
„ r i í d i n t m de^racias pueden venir á afligirle. 
L e Igun íaCía vejez' y los achaques habrán 
de alcanzar á él y á su compañera: que guarv 
d ndo cada día solamente algunos centros s -
bre el producto de su trabajo, puede llegar 
¡ reunir ahorros suficientes para ponerse al 
abíL de la miseria: que este sacrificio repe-
t K i a r f a m e n t e apenas es sensible: que si no 
e sobreviene algún terrible acontecimiento es a 

T^erva llegará á formar un pequeño cap ia., 
corcuya ayuda podrá educar mejor á sus hijos, 
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establecerse por su propia cuenta, hacerse xnm 
independiente, y aumentar su bienestar por el 
desarrollo de su industria. Apelamos, en suma, 
á todas las máximas de prudencia, invocamos 
los afectos de familia, interesamos hasta su 
misma altivez. 

Pero estos ahorros diarios ¿ dónde los depo­
sitará ? si los guarda él mismo puede perderlos: 
á cada momento le vendrá la tentación de usar 
de ellos: no les hará producir ningún interésí 
no sabe tampoco como colocarlos con ventaja y 
seguridad. Ahora es él quien me pide consejo; 
antes de dársele, examinaré cuidadosamente 
su situación, estudiaré los recursos que pueden 
ofrecer los establecimientos locales, la direc^ 
cion que se les da, y las garantías que pro-
meten. 

Si nuestro protegido no gana todavía mas 
que un corto salario , si tiene muchas cargas, 
si no puede apartar por semana mas que una 
suma insignificante, si le creemos bastante dé­
bil para que con facilidad se desaliente con eí 
nuevo plan de economía que acaba de adoptar, 
si es preciso que se le sugete con algún em-. 
peno, si creemos peligroso para él que pueda 
retirar sus ahorros cuando quiera, le indica­
remos desde luego un medio muy sencillo, y 
tendremos la ventaja de determinarle por me­
dio del egemplo., que entre todas las autorida­
des es la mas poderosa sobre los espíritus poco 
ilustrados. 

Permítaseme continuar suponiéndome en 



—279— 
París para tomar allí mis egemplos: vuelvo, 
pues, á mi diálogo con ese obrero ^previsor 
de cuyo destino estoy cuidando.^ Sabéis, le 
»d¡go que mientras que consumís cada día 
.todo el producto de vuestro trabajo mucho 
.de vuestros compañeros mas prudentes y mas 
.cuerdos, han formado entre sí asocmciones 
.muy bien concebidas por medio de las cuales 
»se ponen á cubierto de los peligros que os 
.amenazan? Podría indicaros cerca ^ dosc.en-
.tas sociedades de previsión mutua formadas 

con este objeto: sobre 18,000 obreros están 
.reunidos en ellas: los fondos que tienen im-
.puestos en caja ascienden próximamente a 
. 1 900 000 francos. Se calcula que asisten 
.anualmente á 400 achacosos ó ancianos a 
.quienes ponen al abrigo de las "^fidades y 
2 1 600 enfermos, á quienes no solo propor­
cionan los medicamentos necesarios, smo la 
.indemnización de las pérdidas ocasionadas por 
. l a suspensión del trabajo: las hay que abonan 
. a l operario herido una suma igual ^ salario 
.que hubiera ganado en un día, y generai-
.mente dan de franco y medio á tres francos a 
.sus enfermos. Sostienen también un gran nu-
.mero de viudas. Muchas han empleado sus 
.capitales en comprar tiendas ó talleres , y los 
.prestan á los asociados que no tienen medio 
.de procurárselos. ¿No es esto precisamente 
. lo que necesitamos? ¿y cuál es el sacrificio 
.que tenéis que imponeros? solamente el de 
))uno á tres francos por mes, según la asocia-
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»cion que se elija, es decir de tres á diez cén-
))tímos por dia. ¿Os ha de ser imposible un 
:»ahorro tan pequeño? ¿dudareis en prescribí-
))rosle considerando toda la seguridad que os 
^proporciona? ¿no tendréis también en cuenta 
»la ventaja que os ofrece poniéndoos en rela-
>'CÍon con obreros apreciables, llamado á coope­
r a r con ellos para una instUucion tan laudable? 
»1os encontrareis de todas profesiones en todos 
»los cuarteles; cuento ya con vuestra palabra 
» j desde este momento os considero á salvo." 

Estas asociaciones, lo s é , y lo lamento, no 
existen ni con mucho en todos los puntos 
en donde serian necesarias; pero si en las 
ciudades en que son todavía desconocidas, per­
sonas celosas y experimentadas entrasen en re­
laciones habituales con los indigentes, estudia­
sen las causas y los remedios de la pobreza, no 
tardarían en sentir la necesidad de semejantes 
establecimientos y en provocar su creación. 
El ministerio de Visitadores los pondría natu­
ralmente en estado de hacer esta buena acción 
mas, bastándoles para ello empeñar con sus 
consejos á algunos obreros á que diesen el 
egemplo. Acaso hay también algunas ciudades 
en que hasta se ha temido la creación de seme­
jantes asociaciones, creyendo que solo servían 
para las coaliciones de obreros. Pero la expe­
riencia debe dar una completa seguridad con­
tra este peligro: se acaba de ver que cerca de 
18,000 obreros están de esta manera asociados 
en la capital, sin que de ello haya resultado 
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nlnsnn inconveniente; y en el número de estas 
instituciones las hay que traen su origen de 
1694 de 1760 etc. Conviene sin duda darlas 
una prudente dirección. En Paris reciben es-
tiranios v preciosos consejos de la Sociedad f i ­
lantrópica, queegerce sobre ellos una especie 
de tutela benéfica. Las reuniones formadas con 
un objeto favorable á las buenas costumbres y 
con espíritu de orden están naturalmente ani­
madas de intenciones laudables. Todo lo que 
tiende á crear y sostener el espíritu de orden, 
de economía y de previsión, tiende natural­
mente á sostener y mejorar las costumbres. Los 
reglamentos de las sociedades de socorros mu­
tuas encierran ordinariamente disposiciones muy 
laudables, y que deben egercer la mas benéfica 
influencia de una manera mas directa: los mas 
de ellos excluyen de toda participación en a 
asistencia mutua á aquellos asociados que solo 
padecen por consecuencia de la intemperancia, 
del desorden ó de riñas voluntarias. 

En el Mediodía de la Francia y en Italia, 
las asociaciones de esta especie han reunido un 
carácter religioso al objeto principal de socor-
ros mutuos, tomando la forma de cofradías, 
en Roma son muy antiguas y numerosas: atien­
den á la sepultura de sus individuos , y muchas 
han sido bastante opulentas para edificar tem­
plos magníficos. Pero no es siempre el espíritu 
de orden, de economía y de previsión el que 
preside á su existencia. . . , 

Quiero suponer ahora que mi protegido 
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*3a™nn V] nrden Y la economía mas r i -
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de prosperidad , ó mas bien al mas alto grado 
de utilidad. Los productos de su dotación, for­
mada en parte con los dones de sus fundadores 
ascienden á 55,000 francos próximamente y 
no pasando sus gastos anuales de 44,000 son 
muy inferiores al interés de su capital. El nú­
mero de cuentas abiertas á los imponentes es 
en este momento de 28,000 y la totalidad de 
sumas impuestas son: 

1.0 Rentas inscriptas en nom­
bre de los imponentes en bo-
nos de renta 235,020 fr. 

¿- pumas en numerario y 
capital.. . . . . . . . . . . . 1.383,525 fr. 

Hasta hoy las mugeres y las jóvenes se pre­
sentan en mayor número que los hombres: los 
mancebos de tiendas: los encargados de alma­
cenes, y los criados sobre todo, forman la 
mayor parte de imponentes. El número de los 
obreros no es tan considerable, Pero prescindien­
do de ^que los obreros son regularmente menos 
instruidos, menos previsores, menos económi­
cos, y de que son menores también sus sala-
í s ' n n n J T tener Presente fl'ie cerca de 
1»,000 de ellos depositan sus ahorros en las so­
ciedades de previsión. Muchas de estas socie­
dades vienen á depositar también en la Cam 
f ahorros el imPorte de las colectas hechas en­
tre sus miembros. 

No deja de ser interesante comparar con 
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esta situación la de una Caja de ahorros de 
provincia: la de Lyon, fundada el I b de D i ­
ciembre de 1822. Habla recibido hasta fines de 
Diciembre de 1825 462,156 francos, de cuya 
suma tenia 382,485, 14,010 francos de rentas 
en papel, próximamente 280,000, y numerario 
en caja 102,285. Esta suma pertenecía á 512 
obreros , de los cuales eran 

Trabajadores en seda. . . 2 o l 
Criados.. 
Empleados diferentes. . . "0 
Jóvenes sin tutela. . . . . 68 
Pequeños censualistas. . . 66 

La dotación de este establecimiento no as -
ciende todavía mas que á 26,000 francos. 

La imposición en rentas sobre el estado de 
los fondos recogidos por las Cajas de ahorros, 
es conveniente bajo todos aspectos y otrece 
muchas ventajas: hay sin embargo en su estado 
actual el inconveniente de estar expuestas estas 
Cajas a pérdidas considerables, si habiendo 
una notable baja en la cotización de los fondos 
y reclamándose al mismo tiempo muchos reem­
bolsos, se viesen obligadas á realizar sus rentas 
ó un precio inferior al de la adquisición. Hay 
también el inconveniente de llamar la atención 
de las clases inferiores de la sociedad sobre la 
oscilación de los fondos públicos cuando estas 
oscilaciones son sensibles, y exponerlas a que 
se ocupen de ese juego y de las ganancias o 
pérdidas que resultan. Seria de desear que en 
Francia como en Inglaterra se abriese directa-
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tnente tih crédito en el Tesoro Seal con un 
interés fijo, para las sumas que estas Cajas es­
tuviesen autorizadas á imponer; y nos lison* 
jeamos de alcanzar Un favor que reclaman mo­
tivos altamente plausibles. 

Muchos fabricantes, propietarios de gran­
des establecimientos industriales, han erigido 
en el interior de sus manufacturas con una 
solicitud verdaderamente paternal * Cajas de 
ahorros para las familias de sus operarios* 

Sí solo algunas grandes ciudades tienen la 
Ventaja de poseer Cajas de aharros^ y si ellag 
solas pueden únicamente instituirlas en su seno 
¿no se podría hacer participar de este bene­
ficio á las demás localidades, hasta las simples 
aldeas? Con bastante frecuencia he tenido que 
imponer en la Caja de ahorros de Paris para 
personas que habitaban á mas de 40 leguas ¿no 
se podrían recibir é inscribir en los Ayunta­
mientos s por egemplo, los ahorros de los ha­
bitantes del distrito que quisieran gozar de este 
beneficio y enviarlo a la Caja de ahorros mas 
inmediata en una sola suma y bajo un nom* 
bre colectivo? Si este proyecto pudiera efec­
tuarse , sería fácil establecer Caja de ahorros* 
por lo menos, en los principales pueblos de 
cada departamento: sus operaciones adquiri­
rían por la concurrencia de los habitantes dise» 
ininados en el territorio la extensión necesa­
ria que tal vez no serían bastante á darla las 
imposiciones hechas en la capitaL 

Pero volvamos al indigente que hemos re-



sucitado y cuyo destino queremos asegurar^ Le 
he acostumbrado á mirar al porvenir: ahora 
no le encuentro seguro en nada: todo lo quiere 
proveer, y me dice: = uUna inquietud me 
atormenta y me asedia: echando la vista sobre 
MUÍ muger, sobre mis hijos, temo que un 
accidente imprevisto pueda sorprenderme ina-
Miaña y quitarles mi apoyo: no tienen para vivir 
Mnas que mi trabajo ¿qué va á ser de ellos? 
))los pequeños ahorros que haya podido aeu-
»mular en algunos meses, no los alcanzarían 
MÜ para pocos dias. = Pues bien amigo mió, 
Miun tenemos un preservativo contra este pe-
))ligro. ¿Queréis asegurar á vuestra viuda, á 
«vuestros hijos un recurso determinado, una 
«suma fija que no pueda faltarles aun cuando 
»vos faltéis? Voy á indicároslos medios. Te-
Mieis 30 años: supongo que deseáis que ten-
))gan el pequeño patrimonio de 2500 fr. á 
»vuestra muerte, cualquiera que sea la época 
«en que llegue, bastará pues que os compro-
Muetais á invertir 62 fr. por año: ahora es 
»de 2 francos y medio por mes: esta inver-
3)SÍon será suficiente para vuestro objeto # aun-
«que no tengáis mas que un mes de vida para 
«cumplir vuestro generoso designio. = Habéis 
«recibido una suma de 500 fr. de una manera 
«inesperada por un legado, por un beneficio 
«cualquiera : queréis también ponerla á cobro 
«y que sirva solamente para herencia de vues-
«tros hijos: pues bien imponiéndola de k rnis-
«ma manera aseguráis 1200 fr. á vuestra fami-
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»l¡a, para el dia de vuestro fallecimiento. Yo 
»no hago mas que presentaros ahora una pro-
»porción : ya comprendereis que el patrimonio 
aereado por vos, crecerá en razón al fondo 
aque destinéis.^ = ¿Cómo, me dice, que no 
haré yo para vivir tranquilo sobre la suerte de 
mi familia 

Entonces le indico los seguros sobre la vida: 
le esplico el mecanismo y el objeto de esta i n ­
geniosa combinación , cuyas ventajas tan bien 
apreciadas en Inglaterra, son todavía tan poco 
conocidas en Francia , combinación evidente­
mente favorable á las afecciones generosas, pues 
que ayuda al que se aprovecha de ella á pro­
porcionar á los que le sobrevivan los frutos 
del sacrificio que haya hecho él mismo du­
rante su vida. Entre tantas causas como hay 
que destruyen los patrimonios ¡ cuan preciosa 
es una que sirve para rehacerlos! 

Acaso mi protegido desee obtener un ca­
pital en época determinada: la misma especie 
de establecimientos le proporcionará también 
esta ventaja. Depositando cada año una suma 
de 100 fr. que no llega á 28 c. por dia, se 
creará el capital siguiente: 

á los 10 años. . 1338 
15 2298 
20.. . . . 3577 
30.. . . . 8086 

Hay también otra Caja de ahorros en que, 
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por un lado, son mayores los productos de la 
acumulación y en que exige, por otro, que 
la imposición se haga periódicamente, conti­
nuando con regularidad la misma suma , y 
donde no permite retirar el depósito sino en 
una época determinada. Pero esto no conviene 
á todas igualmente, ni en todas las circuns­
tancias. 

Este mismo género de establecimientos ofrece 
también otras varias combinaciones aplicables 
á la variedad de situaciones y miras de los que 
quieren asegurar recursos para el porvenir. En 
Inglaterra, sobre todo, es donde estas com­
binaciones han tenido una asombrosa fecun­
didad produciendo á veces resultados compli­
cadísimos. Pero en Francia donde estas insti­
tuciones son tan recientes, donde el espíritu 
de previsión ha penetrado muy poco todavía en 
las costumbres de las diversas clases de la so­
ciedad , donde los acontecimientos que se están 
sucediendo hace 50 años han infundido en 
los ánimos incertidumbre y recelo sobre el 
porvenir: el principio de las seguridades sobre 
la vida necesita presentarse bajo la forma mas 
sencilla para acreditarse en la opinión. 

De todos modos, antes de comprometer á 
nuestro protegido á que imponga sus ahorros 
en esta especie de establecimientos, trataremos 
de asegurarnos con la mayor escrupulosidad de 
que son administrados con integridad y pru­
dencia. No nos fiaremos para esto de progra­
mas ni de prospectos, ni de artículos de dia-

19 
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ríos , sino que nos informaremos por nosotros 
mismos del nombre de los administradores, del 
capital del establecimiento y de la inversión 
que se le dá ; examinando también las cuentas 
anuales que deben darse y publicarse. Es un 
exámen este que el simple operario no puede 
hacer por sí mismo: esta especie de institución 
no le es realmente accesible: no puede recur­
rir á ella con segundad sino cuando se presta 
á ser su guia una persona ilustrada que tiene 
algún conocimiento de los negocios, que me­
rece su confianza y ha logrado obtenerla (1). 

Por último, nuestro protegido no está en 
disposición de aprovecharse de ninguna de estas 
tres especies de establecimientos; pues no por 
eso necesitará menos de nuestros consejos. Le 
prevendremos contra las ofertas oficiosas de los 
que desean encargarse de sus ahorros y hacer­
les valer; trataremos de que los imponga en 
alguna casa de entera seguridad, y de tal modo 
que no encuentre ninguna dificultad ni retraso, 
cuando necesite disponer de ellos. Siempre se 
felicitará de encontrar en su protector un 
hombre de mundo, que no es estraño á los 
negocios, y que por sus relaciones está en po­
sición de poder serle muy útil. 

(1) Sobre esta especie de establecimientos se puede con­
sultar con fruto una memoria muy útil de M . Nicolet yno de 
nuestros mas cé leb res g e ó m e t r a s : t ambién se puede indicar 
á los obreros un p e q u e ñ o escrito en cuy.» lectura, bajo una 
forma entretenida, e n c o n t r a r á n út i les consejos La convalecen­
cia de m Padre de familias, P a r í s 4825. 
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B e l o » s oco r ro s ú d o m i c i l i e . 

'os escollos hay igualmente temibles para 
la admioistracion pública: el de hacer dema­
siado, y el de hacer demasiado poco. 

La gran ciencia de la administración en 
todos los objetos de utilidad pública, es poner 
en movimiento la actividad individual, d i r i ­
girla, aprovecharse de su concurso y prestarla 
su apoyo. 

Estas máximas fundamentales son aplica­
bles á la distribución de los socorros á domi­
cilio como á todos los demás ramos del servicia 
público. Es un deber sin duda, y un deber 
sagrado para la autoridad, á quien está con­
fiada la gestión de los intereses sociales, con­
sagrar su celo á un interés tan respetable como 
las necesidades del indigente : debe su protec­
ción á todos los ciudadanos , y la debe mas 
particularmente á los que sufren. También 
consigue numerosas ventajas en el cumplimiento 
de este deber. Mas la beneficencia pública no pe­
cará nunca por asociarse demasiado eslrechamen-
te con la caridad privada, excitando y guiando 
sus esfuerzos , y dejándose también secundar 
é ilustrar por ella. Tiene necesidad sobre todo 
del concurso de esa caridad activa, que i n ­
quiere , exámina, vigila, y une á los socorros 
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materiales el beneficio de las influencias mo­
rales. El Visitador del pobre será á un mismo 
tiempo su ojo para ver y su brazo para obrar. 

Por su parte también la caridad privada, 
llevando su asistencia al domicilio del indigente, 
reconoce á cada paso la insuficiencia de los me­
dios individuales: corre el peligro de contra­
riarse á sí misma por no poder dar unidad á 
sus operaciones: necesita un centro, un punto 
de apoyo, una dirección, donde se reúnan y 
comparen las noticias, donde se egerza una 
vigilancia general, donde la previsión y los 
socorros abracen una grande extensión y du­
ración. 

Dos grandes egemplos hacen resaltar las 
graves consecuencias que produce el olvido de 
estas máximas. La autoridad pública en Ingla­
terra se ha exagerado sus deberes respecto á 
la asistencia de los pobres á domicilio, ha que­
rido hacer por solo el poder de la ley lo que 
se podia esperar del concurso espontáneo del 
celo individual. En Italia, por el contrario, la 
autoridad liberal, hasta prodiga en sus dones 
ha creido no poder multiplicar y dotar bas­
tante los asilos públicos, pero ha descuidado 
enteramente ir á buscar y socorrer al pobre 
en su morada. Estos dos sistemas diametral-
mente opuestos, han producido exactamente 
los mismos efectos: los dos, á la vez, han 
multiplicado los indigentes y paralizado la be­
neficencia particular en su aplicación á este 
género determinado de socorros. 
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Las leyes inglesas sobre los pobres han sido 

objeto de muchas y muy justas críticas, y todos 
los escritores que hace medio siglo han tratado 
la bella ciencia que se podría llamar filautró-
p íca , están acordes en condenarlas. Sin em­
bargo , al exponer los numerosos y graves in­
convenientes que su egecucion produce tal vez 
no se ha examinado con bastante imparcialidad 
su principio , y acaso se han hecho recaer 
absolutamente sobre él las acusaciones que solo 
merecen sus efectos. Este principio es no solo 
inocente sino justo, en cuanto consagra para 
la administración pública el deber que tiene de 
proveer al socorro de los que sin falta suya 
carecen de los medios de subsistencia; expresa 
también en esto una verdadera necesidad, ne­
cesidad mas evidente en un pais que tiene muy 
grandes ciudades, una población muy aglome­
rada , un inmenso desarrollo en su industria, 
y un número muy considerable de propieta­
rios. Este principio es justo ademas en cuanto 
obliga á los que viven con comodidad á ira-
ponerse sacrificios para socorrer á los que su­
fren; y lo es también en cuanto no es mas 
que la expresión de una obligación moral y 
general. Es justo, en fin, en cuanto considera 
que el gravámen que resulta de esta obliga­
ción es esencialmente municipal; es decir, es­
pecial á cada localidad. Los pueblos, los dis­
tritos en que se egerce la caridad con laudable 
solicitud, no deben quedar expuestos á que 
por esto mismo recaiga sobre ellos el cuidado 
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de mantener á los indigentes de los distritos 
y de los pueblos en que la indiferencia j el 
egoísmo se hayan negado á socorrerles. 

Este principio viene á ser el mismo que 
sirve de fundamento al sistema de socorros en 
los países en que mas sabiamente se ha con­
cebido. En Francia, por egemplo, parte de 
los fondos públicos se destinan ordinariamente 
en todas partes, á lo menos en las ciudades, 
á los socorros domiciliarios. Estos fondos se 
toman generalmente de ¡os ingresos municipa­
les á los que se agrega el derecho sobre los 
espectáculos, especialmente reservado para este 
destino. Los fondos municipales á su vez se 
componen en una buena parte de las cuotas 
que se recaudan, ya de céntimos adicionales, 
ya principalmente de producto de los derechos 
de consumo reunidos bajo el nombre de arbi­
trios; derechos que se han restablecido expre­
samente para subvenir en parte á este ramo 
del servicio público. También se toman me­
didas de precaución para preservarse de h 
afluencia de indigentes forasteros, cuando al­
guna circunstancia moral puede hacerla temer. 

La falta pues de las leyes inglesas, no tanto 
consiste en el principio mismo como en su 
egecucion , tan exagerada que lleva en sí un 
carácter demasiado absoluto y rigoroso. De una 
manera progresiva se ha llegado á convertir 
en una contribución legal lo que no era en 
su origen mas que una solicitación á la caridad 
individual. Importa mucho tomar las cosas en 
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su origen. Un reglamento del año de 1531, 
(el 22 del reinado de Enrique V I I ) había au­
torizado á los Jueces de paz á dar licencias 
para mendigar: cuatro años después invitando 
á todos los habitantes del reino á contribuir 
por medio de limosnas para la subsistencia de 
los pobres y prohibiendo socorrer á los des­
conocidos ó forasteros, se empezó á cometer 
la primera falta: se prohibió socorrer direc­
tamente á los pobres: se ordenó que cada uno 
pusiese sus limosnas en manos de ciertas per­
sonas nombradas para recibirlas y distribuirlas. 
Una disposición tan mal entendida, la mas ab­
surda , en nuestro dictámen, que ha podido 
concebirse, excluyendo toda relación inmediata 
entre las personas caritativas y los desgraciados, 
debió producir infaliblemente como consecuen­
cias precisas todos los demás errores que bien 
pronto se fueron sucediendo en la legislación 
inglesa. Ella disminuía considerablemente los 
socorros que el indigente debia recibir de la 
beneficencia espontánea, ya porque el senti­
miento que nos induce al egercicio de la can­
dad nace y se sostiene por medio de la co­
municación directa del que dá con el que re­
cibe , ya porque una porción sustancial de 
estos' socorros no puede darse sino de una ma­
nera directa, ya en fin porque está en la dis­
posición natural del hombre la repugnancia á 
entregar asi á la autoridad pública su ofrenda 
voluntaria, darla cuenta de sus buenas inten­
ciones y ponerlas á su disposición ? para que 
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ella las convierta en buenas acciones, y hacer 
todo esto ademas de una manera obligatoria. 
No hay nada en efecto en que seamos mas jus­
tamente celosos de nuestra libertad, que en 
cuanto tiene relación con el egercicio de esta 
amable virtud, que se complace en elegir ella 
misma las personas, el tiempo, el modo, en 
la distribución de sus beneficios y en cubrirlos 
con un velo. 

Asi es que en 1547 y en el reinado de 
Eduardo V I el legislador comienza ya á lamen­
tarse de que las contribuciones voluntarias son 
poco considerables: prescribe entonces que se 
reúnan los pobres para hacerlos trabajar , y con 
la grande extensión que se dió á esta medida se 
cometió una segunda falta. 

Apenas habían pasado veinte años desde el 
fatal reglamento de Enrique ¥111, cuando el 
Gobierno convertido en inspector , depositario 
y distribuidor único de todas las limosnas p r i ­
vadas, se encontró necesariamente arrastrado 
á convertir estas retribuciones voluntarias, que 
iban desapareciendo en contribuciones forzosas. 
Agotada la fuente, tuvo necesidad de buscar 
otra. El estatuto del año 6.° del reinado de 
Eduardo V I (1552) nos pone bien de mani­
fiesto este progreso natural y este encadena­
miento de consecuencias. All i vemos en efecto 
que el soberano continúa quejándose de la i n ­
suficiencia de las limosnas, se constituye en 
juez de las obligaciones impuestas á cada parti­
cular por el deber moral de la beneficencia, 
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llega á forzar á cada individuo al cumplimiento 
de este deber, y pretende arreglar su exten­
sión. Prescribe que en cierto domingo del año 
el colector de la parroquia tome nota de lo 
que cada uno esté en posición de dar en el si­
guiente , y que si después de dos invitaciones 
del Párroco no satisface la limosna que se le 
habia señalado, sea denunciado al Diocesano, 
quien empleará para obligarle todos los medios 
que le sugiera su celo. La resistencia continuó: 
en 1573 fue preciso dar un paso mas, y por 
el famoso estatuto del año 6.° del reinado de 
Isabel se prescribió que en el caso de que las 
instancias del Obispo fueran infructuosas, el 
moroso contumaz fuese entregado al Juez de 
paz, condenado á dar la suma que éste seña­
lase , y puesto en prisión, si todavía se resis­
tiese á pagar. En fin, en 1572 y 1592, á 
consecuencia de dos estatutos posteriores, la 
contribución tomó ya definitiva y claramente 
su carácter propio: los Jueces de paz fueron 
autorizados para imponer á los habitantes de 
cada parroquia una contribución general para 
atender á las necesidades de los pobres confor­
me á las demandas de los oficiales de estas 
mismas parroquias. ¡Cosa singular! Escritores 
hay que han alabado la primera medida de 
Eduardo V I y desaprobado los estatutos que 
siguieron después: no han visto que el árbol 
habia dado su fruto. 

Desde el momento en que la limosna se 
hubo convertido en una contribución forzosa 
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las medidas de prudencia y discreccion qué 
aconsejan mandar al indigente á su propio do­
micilio , fueron ya unas disposiciones rigurosa­
mente exigidas por la equidad para con los 
contribuyentes. 

Desde el momento en que los empleados á 
cuyo cargo estaba repartir la contribución, tu-
Tieron que deferir á la demanda de los inspec­
tores de parroquia, fue inevitable el que las 
cuotas no tuviesen ya ningún límite, y que se 
aumentasen indefinidamente, según el número 
dé los pobres, y sus necesidades verdaderas ó 
aparentes. 

Por efecto de este sistema, el indigente en 
Inglaterra no se presenta con ese título inte­
resante y respetable que le recomienda á la 
benevolencia de las almas generosas: se pre­
senta investido de un derecho positivo, de un 
derecho legal. He aqui una seguridad que hace 
temer menos: los apuros de la indigencia, que 
estimula á la holgazanería y al desorden, dis­
trae las previsiones de la economía, impide 
que se hagan ahorros: el indigente no está ya 
contenido en sus demandas por la reserva que 
le inspiraba una especie de pudor: hasta está 
dispensado del sentimiento de la gratitud. 

Por otra parte un individuo particular aco­
modado se resfria en sus disposiciones á favor 
del pobre, por el descontento que causa siem­
pre una contribución forzosa; descontento que 
se aumenta en la misma proporción que la 
cuota. Una virtud aconsejada por la moral 
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queda convertida para él en una obligación 
impuesta por la ley c ivi l : encuentra un pre­
texto natural y plausible para dispensarse de 
toda asistencia voluntaria en la contribución 
que ha pagado, y en el privilegio de benefi­
cencia que" se han reservado los magistrados. 
Preciso es que se multipliquen los indigentes 
al mismo tiempo que se debilita la caridad. 

Los empleados en este servicio desempe­
ñando mas bien oficios de policía que funciones 
de beneficencia, no pueden tener en el egerci-
cio de este ministerio el espíritu que animaría 
al Padre del pobre , ni egercer sobre él con sus 
consejos, y estímulos esa tutela moral de que 
tanta necesidad tiene. El mandar á los indi­
gentes á su domicilio produce también dificul­
tades sin cuento, y da lugar á rigores ex­
cesivos. 

En una palabra, el régimen establecido 
para cumplir una de las mas interesantes voca­
ciones , la de procurar socorros á la humani­
dad , se convierte en un origen de vejaciones 
y abusos. ¿Cómo se han dejado arrastrar á se­
mejante error en un pais donde bajo tantos 
otros aspectos la administración se ha confiado 
enteramente á la industria ó al celo de los 
particulares, y donde de este modo ha encon­
trado por cierto tantos recursos? 

Hemos debido detenernos en el estudio de 
un egemplo práctico tan instructivo, porque 
es mas propio que ninguno otro para hacer 
resaltar la verdad, que es el objeto del presente 
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escrito. En efecto, es una observación tan 
atendible, como poco apreciada, y , á nuestro 
juicio, menos apreciada de lo que convendrio, 
que el vicio de las leyes inglesas proviene 
precisamente de que se ha comenzado por im­
pedir la asistencia directa que lleva al indigente 
la caridad individual; por privarse asi del con­
curso del Visitador del pobre , de este concursa 
único que puede asegurar el éxito de toda ad­
ministración de socorros domiciliarios, y que 
hasta en donde esta no existiera podría muy 
bien suplirla. 

En Italia por el contrario la legislación no 
se ha ocupado nada del cuidado de los indi­
gentes. Pero los Gobiernos han fundado con 
suntuosa magnificencia todo género de estable­
cimientos para recibirlos y recogerlos, excep­
tuando precisamente los talleres de trabajo que 
apenas son conocidos mas que en las comuni­
dades de religiosas. El celo religioso, la ge­
nerosidad particular han seguido este egemplo, 
han secundado las miras de los Gobiernos, y 
sus liberalidades han llegado frecuentemente 
hasta el lujo de la profusión. Mas todo en este 
pais parece haber sido concebido y combinado 
con el designio de llamar al pobre, empeñarle 
á reproducirse, á solicitar; jamás con la i n ­
tención de buscarle, de averiguar su verdadera 
situación, y ayudarle á crear recursos para sí 
mismo. De aquí el que las admisiones en los 
hospitales y en los hospicios no están sugetas 
á ningún registro ni formalidad. Asi es que 
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no se encuentra ninguna fundación que tenga 
por objeto hacer visitar y asistir al indigente en 
el seno de su propia familia. Pero en cambio 
cada dia se dan sopas á las puertas de los con­
ventos y á las puertas de los palacios de los 
grandes señores; y se dan á cuantos quieren 
aceptar á la vez la humillación y el socorro, 
sin que se les pregunte ni quienes son ni de 
donde vienen: asi es que la mendicidad es pro­
tegida, casi honrada por la opinión tanto como 
por la administración pública. 

La institución de las Hermanas de la cari­
dad no se había introducido en Italia hasta la 
época en que fue sometida, aunque momentá­
neamente , al Gobierno francés: ninguna insti­
tución de este género era conocida alli. Los 
respetables sacerdotes de la orden fundada por 
San Camilo de Lelis, visitaban á los enfermos, 
pero solo para llevarles socorros religiosos. 
Existe en Florencia una cofradía, fundada du­
rante la peste que desoló esta ciudad, cuyos 
individuos están obligados, á la señal de una 
campana, á presentarse inmediatamente cerca 
del enfermo atacado de un accidente grave y 
repentino ó de una enfermedad contagiosa: su 
objeto es digno de admiración, pero su celo 
tiene hoy pocas ocasiones de egercitarse. 

De este estado de cosas resultan las conse­
cuencias siguientes. 

El verdadero pobre, obligado á descubrir 
y revelar al público el secreto de su miseria, 
confundido con el mendigo de profesión, tal 
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?er con el vagamundo, se envilece sufriendo 
esta humillación , y pierde la energía moral de 
que tenia necesidad ; obteniendo socorros sin 
examen, descuida hacer valer los recursos que 
le quedan : el sentimiento de gratitud no llega 
á enternecer y elevar su alma : no recibe nin­
gún consejo : no vé al rico sino bajo el aspecto 
que le hace sentir las funestas tentaciones de la 
envidia. 

El falso pobre se presenta con los mismos 
títulos y los mismos derechos que el verdadero, 
se presenta con mas seguridad : ha imaginado 
un arte vergonzoso , se ha excitado una vil 
emulación para aparentar todas Jas miserias y 
ostentar á la vista los cuadros mas repugnantes. 

Los socorros dados á todos sin discerni­
miento, y bajo la misma forma, no pueden 
apropiarse á la naturaleza , á la medida , ni á 
la especialidad de las necesidades. 

Los enfermos, los achacosos , los ancianos, 
que podrían recibir en el seno de sus familias 
la asistencia que exige su posición, vienen á 
refluir todos sobre los establecimientos públicos. 

Mientras que una porción de la Italia es­
tuvo al principio de este siglo bajo el régimen 
de la administración francesa, se organizaron 
socorros domiciliarios en muchos puntos, es­
pecialmente en la Toscana y en los Estados 
iiomanos. En los Estados Romanos la adminis­
tración de estos socorros se estableció precisa­
mente conforme á los mismos principios y las 
mismas reglas que rigen hoy en Paris: se esta-
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Mecieron juntas de caridad : se formó un censo 
general de los pobres: se ordenaron visitas fre­
cuentes y periódicas: se hicieron informaciones 
detalladas, formando con ellas cuadros exactos 
de la situación y las necesidades de cada familia 
pobre: con arreglo á esta base se distribuye­
ron socorros en especie, pan, carne, lienzo, 
vestidos, camas, medicamentos etc.: un gran 
número de personas apreciabies se ofrecieron 
á egercer las funciones de Hermanas de la ca­
ridad, de comisarios , y las egercieron con celo 
y discernimiento: el servicio se estableció con 
facilidad, se egecutó con regularidad y produjo 
los mas felices resultados. Los verdaderos po­
bres estuvieron mejor socorridos; y otras me­
didas combinadas con esta institución hicieron 
casi desaparecer la mendicidad. 

La Holanda, tan justamente célebre por sus 
establecimientos de humanidad, la Dinamarca, 
varios Estados de la Suiza y de Alemania, 
ofrecen el egemplo de la útil asociación de la-
caridad privada con la beneficencia pública. 

En Francia no existía ninguna ley, ningún 
reglamento general que se hubiese ocupado de 
los socorros á domicilio. Pero el genio de San 
Vicente de Paul había suplido á todo; y la ad­
mirable institución de las Hermanas de la ca­
ridad, imitada por varias congregaciones con 
la mas laudable emulación, había encontrado 
medios en todas partes para establecer ollas 
económicas, farmacias y distribuciones domi­
ciliarias. En las grandes ciudades, particular-
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mente en Par ís , en León, etc., damas de cari­
dad y comisarios adscriptos á cada parroquia se 
distribuian los cuarteles, las calles, hacian visitas 
regulares, reunian todos los datos, y dirigían de 
esta manera la distribución de los socorros. 

Un precioso trabajo se presentó á la asam­
blea constituyente por sus comisiones de so­
corro y mendicidad. Los hombres distinguidos 
que las componían se hablan remontado á los 
verdaderos principios de la materia , y hablan 
recogido cuantas luces pueden reunir unidas la 
meditación y la experiencia de los diversos paí­
ses. Pero los planes que hablan concebido tu­
vieron la misma suerte que los que formaron 
sobre instrucción pública, agricultura y todo 
género de mejoras : quedaron como especu­
laciones teóricas, muy útiles para ser consul­
tadas, pero que no pudieron realizarse. El 
torrente de los acontecimientos políticos arras­
tró consigo los proyectos y sus autores con las 
instituciones existentes. 

Apenas se calmaron las mas violentas bor­
rascas de la revolución, cuando se comenzó á 
pensar en la restauración de los establecimien­
tos de humanidad. Las leyes establecieron co­
misiones de beneficencia en todas las muni­
cipalidades del imperio, y las encargaron la 
distribución de los socorros á domicilio. A l 
restablecimiento del orden, la administración, 
apresurándose á reparar los desastres que hablan 
desolado nuestra bella patria, dirigió general­
mente su solicitud á las necesidades de las clases 
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indigentes. Un decreto de los Cónsules del 
29 germinal del año 9, ordenó el establecí-
miento de sopas económicas y depósitos de 
medicamentos : dos reglamentos de 8 prairial 
y 8 vendimiario del año 9 , organizaron , par­
ticularmente en la capital, el servicio de ios 
socorros á domicilio. Este servicio se confió, 
bajo la dirección del Consejo general de los hos­
picios , á doce comisiones y cuarenta y ocho 
Juntas de beneficencia, prescribiéndose reglas 
de contabilidad. En esta época las investigacio­
nes y los estudios relativos á los establecimien­
tos de humanidad lograron gran favor en la 
opinión pública : muchos hombres distinguidos 
por sus virtudes, sus luces, su fortuna y su 
nacimiento, se consagraron á ello con una 
emulación que no quedó estéril. Dos filántro­
pos extrangeros, M . El Conde de Rumfort y 
el liaron de Yoght, vivieron entre nosotros y 
contribuyeron poderosamente á estos trabajos 
con sus escritos, sus egemplos, y hasta con 
sus conversaciones. La dichosa influencia que 
el progreso de las ciencias físicas egercia en­
tonces "sobre la industria, resaltó sobre las ar­
tes económicas, y los amigos de la humanidad 

- se apresuraron á poner en contribución estas 
ciencias para mejorar la condición y el régimen 
délas clases inferiores de la sociedad ( 1 ) . La 

( 1 ) Séanos permitido recordar especialmente los servicios 
prestados por M M . Rochefoucault, Liancourt , ParmenUer. 
Duquesnoy, Cadet de Vaur , Cadet Gassicourt, Dccandole, 
B . D e í e p e r t , Bour r i a t , etc. 

20 
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Sociedad filantrópica fue como el foco de donde 
se esparcieron por todas partes estas benéficas 
emanaciones: instituyó las sopas económicas, ofi­
cinas de distribución: reorganizó y estimuló las 
sociedades de socorros mutuos entre los obre­
ros, y reunió á los hombres que se dedicaban 
á estos apreciables trabajos. En esta misma 
época fue cuando los hospitales y los hospicios 
de París alcanzaron rápidamente esas grandes 
mejoras, que son hoy tan justamente admira­
das. En un viage que hizo á Marsella algunos 
años después el Barón Voght, propuso para 
esta ciudad un sistema relativo á los socorros 
á domicilio, el mas completo y perfecto, á 
nuestro entender, que ha visto la luz pública. 
Este plan comenzaba ya á egecutarse, estaban 
ya formados ios censos, iban á plantearse las 
medidas, cuando los acontecimientos políticos 
finieron á suspender la obra, que ha quedado 
interrumpida. Nos queda á lo menos un escrito 
del autor, que será siempre meditado con mu­
cho fruto. 

Las Juntas de beneficencia establecidas en 
París en 1801 han prestado grandes servicios 
que son poco conocidos, y que es útil recor­
dar, no solo por el socorro de la clase indi­
gente, sino en el interés mismo de las buenas 
costumbres y del orden público. Se componían 
generalmente de hombres respetables por sus 
virtudes, elegidos los mas en la clase media de 
la sociedad, muchos de entre los comerciantes 
retirados, y no podía menos de verse con es-



timacion y respeto el celo coa (|ee estos hom­
bres de bien se coosagrabao en la oscuridad á 
funciones tan penosas. Mas se lamentaba, y no 
sin razón , la eicesiva facilidad en la admisión 
dé los indigentes ^ y la inversión frecuente­
mente mal entendida en la distribución de so­
corros. En la época de la restauración se i n ­
trodujo la última mejora en este servicio por 
la ordenanza Real de 2 de Julio de 1816 y la 
resolución ministerial del 19 ( 1 ) . El régimen 
actual establecido por estas disposiciones cree­
mos que deja poco que desear, y puede servir 
de modelo á las instituciones de este género en 
todas las grandes poblaciones. Las instruccio­
nes dadas por el Consejo general de los hospi­
cios para egecutarlas abrazan én su previsión 
cuanto puede fundar la distribución de socor­
ros domiciliarios sobre el orden, la economía* 
la vigilancia, procuran el socorro del pobre 
verdadero rechazando al falso, sin dar el menor 
estímulo á la ociosidad. Cada Una de las diez y 
ocho Juntas actuales de caridad es auxiliada 
por un número indelermmndo de señoras y 
comisarios que con ios administradores de la 
Junta llenan las funciones de Visitador del po­
bre , tales como tratamos de definirlas. Mas 

(1) Estas raejoras hab ían sido concebidas y proyectadas en 
4809 bajo el Ministerio de M. Cretel , que hab ía formado una 
comisión con este objeto. E l trabajo redactado por mi. »• 
Belessert y Carnet de la Bonnardiere, es el mismo que se 
reprodujo y adoptó en 1816: la muerte de M . Cretet uapiUiO 
que se egecutase en su tiempo. 
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de mil personas (1) son las que cumplen esta 
misión en la capital distribuyendo entre sí so­
bre todos los puntos la vigilancia y la asistencia 
del indigente (2) . Admira ciertamente ver lo 
insuficientes que parecen los socorros distri­
buidos individualmente para atender á las ne­
cesidades del pobre. Los alimentos forman el 
principal ramo, y sin embargo la carne solo 
se dá á los enfermos y á las mugeres paridas: 
en invierno no corresponden por término me­
dio mas que dos panes de 2 kilógramos por 
semana para tres familias, y en verano uno 
para cada dos: ¿para cuánto tiempo podrá te­
ner lumbre una familia con 1 franco y 97 
céntimos? ¿cómo podrá vestirse y tener cama 
con 3 francos y 39 céntimos por cabeza? pero 
no hay que perder de vista que los socorros 
son graduados, proporcionados á la extensión 
de las cargas y de las necesidades. Es cierto 
sin embargo que esta asistencia no bastada 
sino para asegurar la existencia del pobre mas 
desgraciado, del que está privado de todo re­
curso ; pero en esto mismo resulta una utilidad 

(1) Cada Junta se compone de 42 administradores de caridad 
Suponiendo que cada administrador esté auxiliado por seis se­
ñoras y comisarios, ascender ía el número á Í728; pero muchos 
administradores cuentan mas auxiliares. Los hay que tienen 
hasta i H . y cuanto mayor es el n ú m e r o mejor se hace el ser­
vicio , porque la vigilancia se distribuye mejor. Una señora 
no puede tener á sy cuidado mas de 20 familias, y esto con­
sagrando a ello mucho tiempo. 

( 2 ) No se ponen estados de indigentes y asistencia de 
las Juntas de candad de Paris, les que sobre referirse á 
épocas remotas, no ofrecen in te rés ni utilidad para otros 
pueblos. 
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indirecta, porque ninguno puede contar d© 
una manera cierta con socorros suficientes en 
caso de indigencia, y este es un preservativo 
contra el gran peligro de la multiplicación i n ­
definida de los pobres. 

La inscripción del indigente prueba ya su 
situación, los derechos que esta le dá al interés 
de las almas generosas le señala á su benevo­
lencia; y la intervención de los administrado­
res , señoras ó comisarios de caridad, abre de 
este modo conductos por ios que puedan lle­
gar hasta él los socorros de la beneficencia 
privada, . 

En París son estos socorros tan distintos 
como abundantes. Una parte de ellos está con­
fiada á los venerables curas de las parroquias, 
que han establecido su distribución en las casas 
de socorros fundadas por las Juntas de benefi­
cencia : alli hacen distribuir carne, medica­
mentos, lienzos, vestidos, etc., siendo también 
auxiliados por las señoras de caridad. Nada se 
ha publicado sobre la suma á que asciende y el 
empleo que se dá á lo que se adquiere y dis­
tribuye de esta manera ; pero no hay exagera­
ción en valuarlo en la mitad por lo menos de 
lo que le consagra la administración pública. 
Unanse á esto los dones tan abundantes de la 
familia Real, no menos solícita para socorrer 
los infortunios privados que para procurar re­
medios en las calamidades públicas: la asis­
tencia que 40 ó 50 asociaciones de beneficencia 
prestan á la desgracia bajo sus ^ varias formas, 
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los gocorros distribuidos por el limosnero ma-
j o r , las limosnas remitidas directamente por 
los particulares, limosnas que en la clase n v -
dia son muy cuantiosas (1 ) , y se verá que en 
l a r í s están suficientemente cubiertas las nece­
sidades de la clase indigente. Pero es muy útil 
io repetimos, que se obtenga este resultado 
sin que en éí haya nada de fijo , de seguro 
para cada indigente en particular, único medio 
cíe socorrerlos sin multiplicarlos. 

El nuevo régimen establecido en París para 
los socorros á domicilio es susoepüble todavía 
de vanas mejoras: algunas indicaremos noso­
tros en el capítulo 18. Sin embargo ha pro-
ducido ya ventajas considerables : el número 
de indigentes inscriptos se ha reducido casi á 
la mitad: se han determinado mejor el censo 
y clasificación de los pobres : la 'distribución 
de socorros está mejor arreglada: la vigilancia 
mejor establecida. Es muy notable que el ré ­
gimen de la capital no se haya introducido en 
los departamentos: acaso no han tenido ocasión 
de conocer los principios en que está fundado 
m los frutos que produce, y este es uno de 
los motivos porque hemos tratado de dar aquí 
una idea de esto. La distribución de los socor­
ros a domicilio no está dirigida en los depar­
tamentos por instituciones semejantes, ni según 

n o V v ^ r i t S ^ M 1 6 8 ^ 6 F-arÍS •v,n en ^n<™l muy hmna-IH>S> y caritativo,-,. Muchos tienen sus Dobrps • . ^ n i i , ^ . 

T.enen á recibir senwnalmentc en "ocoPrro determinado • Zt 
hostereros y fondista» d i s t r i b u y a ali^ent^s c \c™ 
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reglas uniformes. En muchas ciudades, como 
en Tolosa, la administración civil se ha entre­
gado casi enteramente á la solicitud de los cu­
ras y de las Hermanas de la caridad. Cierta­
mente que no es posible encontrar conductos 
mas respetables y mas dignos de confianza bajo 
todos aspectos: pero le privan de una coope­
ración que multiplicaría los recursos, se niega 
á los simples particulares la ocasión de eger-
citarse en buenas acciones y de adquirir cono­
cimientos útiles. 

Por lo demás la institución de las Juntas 
de caridad, tal como existe ahora en París, 
supone ante todo una elección de administrado­
res bien penetrados del verdadero espíritu de 
sus funciones. Si se confiase esta misión á 
hombres que no buscasen en ella mas que un 
medio de lograr consideración, ó á hombres 
atormentados por la necesidad de egercitar su 
actividad, ó de obtener influencia, los mejo­
res reglamentos serian estériles, y la institu­
ción podría no solo no llenar su objeto, sino 
hasta producir resultados contrarios. Las ins­
tituciones prosperan y se acreditan por el ca­
rácter de los hombres que emplean. 
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© e l m e n d i g o . 

f i l i e n es ese ser desventurado que se pre­
senta tendido sobre el camino público, mal cu­
bierto de harapos, que apenas tiene figura 
humana, ostentando llagas asquerosas, rodeado 
de niños estenuados, que pide limosna con voz 
lamentable? ¿Quién es ese otro que me persigue 
á la entrada, á la salida del templo, en la ca­
lle, quejándose del hambre que le mata? ¿ese 
otro que veo inmóvil, silencioso, confuso, ocul­
tando su rostro, anunciando sin embargo la 
desesperación, pidiendo lime 'na con cierta t i ­
midez? Una emoción que participa al mismo 
tiempo de horror y de compasión se apodera 
de mí ; pero una terrible duda nace en el fondo 
de mi corazón, ¿la imagen que.se presenta á 
mi vista es una realidad ó es un artificio? (1) 

.La cuestión es muy grave. Las dos hipó­
tesis son igualmente posibles; v ¡ qué diferencia 
en cada uno de los dos casos! 

No hay en el mundo contraste moral mas 
pronunciado que el que existe entre el falso 

( i ) Según cálculos que no podemos probar, pero que cree­
mos muy exactos, se ha hecho subir el número de mendigos 
existentes en Europa á 17 millones sobre una población0de 
1¿r be supone que esta proporc ión es en Dinamarca de 3 por 
700; en Holanda 14, en Inglaterra U>. Se dice que Colonia 
tenia 11,000 mendigos sobre una poblac ión 33,000 habitantes 
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pobre, que mendiga por cálculo, y el verda­
dero indigente que se vé reducido á mendigar. 

El uno merece nuestra indignación, nues­
tro desprecio: el otro tiene derecho á nuestra 
benevolencia, hasta á nuestro respeto. 

El uno es la escoria de la sociedad : la hol­
gazanería , la corrupción, la mentira, la astu­
cia, el descaro, todos los vicios están perso­
nificados en él : no le falta acaso mas que el 
valor de la audacia para juntarse con los gran­
des criminales: la naturaleza humana ha suíndo 
en él la mas triste degradación. Tal vez esos 
hijos que veis á su lado ni aun son suyos! ¿qué 
digo? acaso los ha robado, y los deja perecer 
de hambre para que su aspecto os enternezca! 
Su enfermedad es casi incurable, porque es 
muy dificil rehabilitarse cuando el envileci­
miento ha llegado á ser un hábito. 

El otro sucumbiendo bajo el peso de la 
desgracia, después de haber agotado todos sus 
recursos, abandonado, sin parientes, amigos 
ni protectores, se ha visto en la desesperada 
necesidad de recurrir á la compasión pública. 
¡ Cuánto sufre su orgullo I un socorro^ dado 
oportunamente puede salvarle. Si llega á con­
traer el hábito de mendigar puede caer en v i ­
cios y desórdenes desconocidos para él hasta 
entonces. 

¿Quehace r , pues, en esta incertidumbre? 
Desconozco absolutamente al que me pide. Si 
doy, me expongo á recompensar, á estimular 
la desvergüenza: si niego, me expongo á ser 
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cruel con uno de mis hermanos que tiene todos 
los títulos á mi afecto. 

He aquí lo que cada uno de nosotros siente, 
!o que se dice á sí mismo siempre que encuen­
tra un mendigo sin poder dar solución á este 
triste problema. Es ya por sí solo un grave 
inconveniente de la mendicidad colocar á hom­
bres de bien en esta cruel alternativa; porque 
de cualquier modo que obren se exponen, á 
pesar suyo, á obrar mal, y hasta directamente 
contra sus propias intenciones. A favor de esta 
incertidumbre los vagamundos, los holgazanes, 
los hombres de mal vivir , los perezosos logran 
sorprender la benevolencia de las almas gene­
rosas. Y por esta misma incertidumbre los des­
graciados dignos de interesarnos se ven ame­
nazados de nuestro desprecio, de nuestras mas 
injustas prevenciones. La caridad pública se 
extravía ó se entibia: los egoístas hallan un 
pretesto especioso para justificar su negativa. 
La industria pierde sus brazos, la desgracia sus 
recursos: los malvados son los únicos que sa­
can provecho, 

¿Queremos sin embargo no aventurar nada, 
y salir de esta terrible ansiedad? pues en vez 
de dar ó negar á ese mendigo, preguntémosle 
su nombre, y noticias para llegar á conocerle: 
"¿pero he de hacer esta pregunta á todos los 
mendigos que encuentre? ¿voy yo á formar 
su estadística? por la miserable cantidad que 
es el objeto de mi vacilación ¿he de i r yo á 
hacer informaciones, y á perder el tiempo en 
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Investigaciones prolijas7^=Acaso no le perde­
réis: ensayadlo una vez: acaso recogeréis noti­
cias preciosas: acaso os encontrareis llamado 
á prestar un gran servicio. Pero convengo en 
que mi consejo no es practicable habitualmente: 
mi objeto ha sido hacer resaltar por esta hipó­
tesis la verdad fundamental, que sirve de base 
á esta difícil materia: á saber, que un buen 
sistema para socorro de los pobres en su do­
micilio es el medio seguro, el único de pre­
venir la incertidumbre que acabo de expresar, 
y las fatales consecuencias que de ella se siguen. 

Supongo, pues, que he tomado el nom­
bre y ¡as señas del mendigo. Si me las ha dado 
fielmente, no tardaré mucho en enterarme: 
si rae ha engañado , esta es ya una prueba 
casi cierta, casi segura, de que es un malvado. 
Si la polieia me condugese á alguna de las 
tabernas en que se reúne esta especie de gen­
tes, acaso encontraría alli á mi pretendido en­
fermo, que me pareció estenuado por los su­
frimientos, y le encontraría perfectamente sano, 
participando de alguna orgía con sus compa­
ñeros. Esto es lo que sucede todos los dias. 
El oficio de mendigo es con frecuencia muy 
lucrativo: en Paris, según lo que me aseguran 
personas que por su posición deben de estar 
bien enteradas, produce hasta & ó 10 francos 
diarios. 

Algunos magistrados para librar al público 
de esta duda funesta han concebido la idea de 
reservar el permiso de mendigar á ciertos po-
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bres bien conocidos por tales, y que lleven 
una señal que los distinga. Esta medida pre­
viniendo un inconveniente, conserva sin em­
bargo otros muchos , y dá lugar también á no 
pocas injusticias; porque las limosnas distri­
buidas ciegamente, no podrán nunca repartirse 
en razón de las verdaderas necesidades. A 
veces se ven mendigos de cierta importancia, 
mendigos que se podrían llamar de buena so­
ciedad , que se presentan en las casas con un 
porte decente, con el aire y maneras de una 
clase acomodada: estos han sufrido grandes 
infortunios: necesitan un socorro proporcio­
nado : ellos os conocen, pero vos no los cono­
céis. En estos últimos años se habían multiplicado 
mucho en París á favor de las circunstancias: 
linos eran emigrados, que habían vuelto des­
pués que los Príncipes, y lo habían sacrificado 
todo á la buena causa: otros eran empleados 
del último Gobierno que habían perdido sus 
destinos. Siempre se presentaban con muchos 
papeles y documentos : su historia no se aca­
baba nunca. Los mas de ellos en realidad eran 
estafadores: ¿cómo desembarazarse atenta­
mente de una persona que haciéndose anun­
ciar se ha introducido de este modo en vuestro 
gabinete? ¿le manifestareis una duda ofensiva? 
No podéis, sin embargo, negarle un don sin 
acusarle de que miente. Pedidle con todo sus 
señas: acaso os las niegue bajo diversos pre­
textos : entonces estad seguro de que os engaña, 
y podéis mostraros severo. Si tal vez al dá-
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rostas os hace presente que no puede esperar 
el socorro ni una hora, ni un instante , que 
está en ayunas, que urge mucho, vivid pre­
venido. I d , si podéis, una hora después á la 
casa que os haya indicado, y bien se pueden 
apostar ciento contra uno á que el personage 
es desconocido en ella. Puede suceder también, 
y con frecuencia lo vemos, que vuestra sola 
pregunta haya bastado para desconcertar al so­
licitante y le haga marchar sin despedirse. 
Todo el mal proviene de que el miserable se vé 
en la necesidad de presentar fuera de su casa 
á gente desconocida, á la que encuentra por 
casualidad, oo sus necesidades reales, sino la 
apariencia de ellas, que por sí sola es ya sos­
pechosa. Sucede precisamente lo contrario de 
lo que debía suceder. 

Los mas terribles efectos de la mendicidad 
desaparecerían completamente si se pudiese 
hacer con seguridad entre los que piden la 
distinción y separación de los que mienten y de 
los que dicen la verdad. Por consiguiente la 
visita de ios pobres en su domicilio es el medio 
esencial, el único sistema practicable para la 
represión de la mendicidad. 

No hay tal vez objeto relativo á la admi­
nistración pública que haya producido mas es­
critos , ni hecho concebir mas proyectos que 
la extinción y represión de la mendicidad. Hom­
bres de un mérito superior han tratado esta 
cuestión á fondo, y sin embargo, en los d i ­
versos países de Europa este ramo de adminis-
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tracion se encuentra todavía en el mayor atraso* 
Lejos de nosotros querer reproducir aqui ni 
discutir cuanto se ha dicho sobre esta materias 
nos limitaremos á una sola reflexión que tiene 
relación extrecha con las consideraciones de 
esta obra, y es que en vano se intentará repri­
mir la mendicidad si ante todo no se ha pro­
visto por medio de las convenientes instituciones 
á que el pobre encuentre , ó trabajo si está en 
estado de trabajar, ó socorros si no lo está: 
que la represión de la mendicidad será muy 
fácil cuando se haya conseguido llenar este do­
ble objeto ; en fin , que no se podra nunca ni 
prevenir ni extinguir la mendicidad hasta que 
por una investigación activa, regular de la si­
tuación de los pobres nos remontemos á las 
causas de ella, y á poder determinar exacta­
mente por este medio las necesidades reales 
que se tratan de satisfacer. 

Por eso no hemos querido tratar de los 
establecimientos relativos á la represión de la 
mendicidad hasta después de haber echado una 
mirada sobre los otros establecimientos de hu­
manidad; porque ciertamente aquellos no de­
ben ni pueden fundarse sino como consecuencia 
de estos, cuya preexistencia suponen, y orga­
nizados de manera que llenen enteramente su 
objeto. 

Sin embargo, casi siempre se ha practicado 
lo contrario: se ha querido egecutar ia última 
medida antes que aquellas que debían ser­
virla de condición : se ha querido empezar 
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por donde solo podia acabarse. Esta falta ca­
pital ha frustrado casi todas las tentativas he­
chas con el objeto de que se trata. Kara vez 
se ha procurado como debiera que á los re­
glamentos contra la mendicidad los precediese 
un buen régimen de socorros á domicilio. Nada 
pone mas en claro las verdades expuestas hasta 
a q u í , que la experiencia de las tentativas que 
se han hecho. 

Babia antiguamente en Francia muchos 
depósitos de mendicidad, y habia al mismo 
tiempo muchos mendigos. Estos depósitos per-
raitian llevar j encerrar con un poder discrec-
cional á los desconocidos, á los vagamundos ó á 
los que se tenían por tales; pero no se podia 
proceder á estos encierros sino con precaución y 
reserva. Los mendigos estaban protegidos por 
la compasión pública ¿y cómo no habia de ser 
asi? la compasión pública no puede discernir­
los : cree en la realidad de las miserias, cuyos 
síntomas tiene á la vista, y adopta á todos los 
que se entregan á ella. El pueblo toma en to­
das partes interés en favor de los mendigos, 
y abraza su causa contra las medidas de la au­
toridad porque le arrastran las apariencias. 

En tiempo del imperio se puso en egecu-
cion un vasto plan con el mismo designio. Se 
erigió á mucha costa un depósito de mendici­
dad en cada departamento: nada les faltaba; 
extensión en los edificios, disposiciones locales, 
dotaciones anuales, reglamentos interiores. Pero 
se habia olvidado io principal ? hacer la sepa-
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ración prévia, proveer á las necesidades de la 
indigencia verdadera. Desde este momento Jos 
depósitos de mendicidad quedaron en la misma, 
incertidumbrc en que queda el particular á la 
vista del mendigo, y que hemos pintado hace 
poco. No se supo si debían ser casas de socor­
ros ó casas de represión, y desde luego fueron 
vaga y confusamente lo uno y lo otro. Mas 
como casa de socorros ¿por qué encerrar en 
ella al indigente que hubiera podido ser socor­
rido mejor en el seno de su familia? Y como 
casa de represión ofrecían una vida mucho mas 
dulce á los vagamundos: el régimen en alguno 
de estos depósitos era tan agradable y tan abun­
dante que se solicitaba como un favor ser re­
cibido en ellos, era en una palabra dar un 
premio á la holgazanería. Luego se echó de ver 
que se habían reunido y sometido á un mismo 
trato hombres que era preciso socorrer, y hom­
bres que era preciso corrigir: que desde luego 
se condenaba injustamente á los primeros, y 
se recompensaba á los segundos. Luego se vie­
ron en la necesidad de formar en cada depósito 
de mendicidad dos y á veces tres departamen­
tos separados sin comunicación entre sí , esta­
bleciendo para cada uno reglas y régimen dife­
rentes. Los decretos de creación , al establecer 
ellos mismos esta distinción, confiesan implíci­
tamente el error comeüdo en su origen. 

No habían pasado muchos años cuando los 
consejos generales de departamento abruma­
dos con el gasto enorme, y viendo que estos 



— 321 — 
establecimientos llenaban tan mal su destino, 
provocaron su supresión. Otra falta se cometió 
en acceder con demasiada facilidad á esta soli­
citud. Hubiera sido mejor investigar porqué los 
depósitos de mendicidad no llenaban su objeto: 
hubiérase reconocido que la falta no estaba en 
los depósitos mismos: que la causa estaba en 
la imperfección del sistema general de los esta­
blecimientos de humanidad 3 de los cuales aque­
llos no deben ser mas que el complemento: de 
este modo se hubiera llegado á hacer un gran 
bien conservando y utilizando lo que existia. 
Algunos departamentos tuvieron sin embargo 
el buen espíritu de conservar los depósitos que 
hablan fundado á tanta costa. ¡Ojalá lleguen 
á comprender el medio de sacar de ellos el 
partido mas ventajoso! 

¡ Defínase bien lo que se pretende realizar 
en un depósito de mendigos! ¿es una casa de 
trabajo para indigentes sanos y laboriosos á 
quienes el trabajo les falta? entonces désela esa 
tendencia: sométasela al régimen de los simples 
talleres de trabajo establecidos con este objeto, 
v que no ofrezca , sobre todo, en este sen­
tido mas recurso que lo absolutamente indis­
pensable: que no se abra sino mientras existe 
realmente la imposibilidad de proveer á la mi­
seria por sola la industria privada: que no se 
oponga tampoco a la marcha de esta misma 
industria. ¿Se quiere por el contrario fundar 
una casa de corrección para los holgazanes? 
En tal caso diríjase absolutamente con estas 

21 
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miras severas de reforma; pero que no entren 
en ella sino los que tienen necesidad de esta 
corrección. ¿Es finalmente una especie de re­
fugio para los ancianos ó achacosos? examínese 
entonces si los hospitales no alcanzan , sino 
sería mejor socorrer á estos desgraciados en 
el seno de sus familias; y si después de todo 
creéis deber persistir en la ¡dea, convenid con 
vos mismo y con el público en que lo que 
queréis fundar es un hospicio suplementario. 
Pero en cualquiera de los casos estableced como 
condición prévia una buena organización de 
medios para estudiar la condición de los po­
bres y para hacer con el auxilio de una vigi­
lancia ilustrada la distinción necesaria entre es­
tas diferentes clases. Hay ademas un hecho 
digno de la mayor atención. En París donde la 
administración de socorros á domicilio ha lo­
grado tan perfecta organización, apenas se en­
contrará un indigente admitido por las Juntas 
de caridad que se atreva á mendigar, y por 
otra parte no se vé que los mendigos se pre­
senten á estas Juntas para ser inscriptos y so­
corridos. Componen una clase aparte y sacan 
demasiado partido del oficio que egercen para 
no desdeñar la escasa asistencia que les conce­
derían las Juntas y sobre todo para no evitar 
someterse á su vigilancia. 

En Inglaterra existen leyes represivas con­
tra el abuso de la mendicidad ; pero el sistema 
de precaución establecido por la legislación ge­
neral de pobres apenas permite hacerlas ege-
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cutar. Se formó sin embarga en Londres cu 
1818 una asociación digna de los mayores 
elogios, que se ha encargado en cierta manera 
de prevenir la egecucion de estas leyes, pre­
viniendo por sí misma los inconvenientes que 
puede tener, es decir, llenando la condición 
previa que supone toda represión de este gé­
nero. Hace distribuir á los mendigos de las 
calles ciertas targetas con las que puedan pre­
sentarse en su casa : alli se les dá de comer, y 
se toma razón de ellos y de sus demandas, y 
se procede en seguida á una información per­
sonal para descubrir su verdadera situación. Si 
no son mas que desgraciados, se los socorre: 
en el caso contrario se los envía á la pñsion, 
teniendo la sociedad sus agentes para este efec­
to. Una misión semejante llevada á cabo por 
una sociedad privada, supone, es verdad, el 
carácter particular de las instituciones inglesas: 
en nuestro pais no podria tener lugar. Pero 
simples particulares nos muestran por este 
egemplo lo que en otros paises debiera hacer 
la administración pública cuando no quiere de­
jar obrar. 

Las resoluciones á medias producen en esta 
materia, como en muchas otras, los peores 
resoltados. Muchas veces una administración 
floja y t ímida, después de haber tomado medi­
das para reprimir la mendicidad, se limita á 
recoger de tiempo en tiempo los mendigos que 
sorprende en los sitios públicos, y dejar en paz 
al dia siguiente á los que vienen á reemplazar-



los ¿qué resulta de aquí? que se restringe 
solamente la concurrencia en la esplotacion del 
oficio: el oficio se hace mas lucrativo y por 
consecuencia ofrece mas aliciente. La severidad 
que se egerce con los unos y la indulgencia 
que se concede á los otros forman un contraste 
que irrita al público, y la administración es 
acusada á un mismo tiempo de negligencia y 
de injusticia. 



Ilel cspíriítt de asociaetoit aplicad» á, 
las olira» de calidad. 

(Oolocado el Visitador del pobre al frente de 
los varios establecimientos públicos erigidos con 
un objeto de humanidad, hemos visto ya como 
viene á ser su auxiliar natural, como por su coo­
peración asegura y extiende sus efectos , y co­
mo también ayuda al indigente á encontrar en 
estos establecimientos la especie de asistencia 
que particularmente necesita. Réstanos ahora 
aplicar las mismas consideraciones á las aso­
ciaciones libres que ha produciáo el genio de 
la caridad. . - . 

Al principiar un asunto de tanto interés 
nos ocurre ya una reflexión. ¿Quién mejor que 
el Tisítador del pobre para concebir la idea de 
esta especie de asociaciones y señalar su objeto? 
¿quién puede tener sentimientos y disposiciones 
mas favorables? ¿quién tendrá mas experiencia 
para cooperar con éxito?' ¿donde han de nacer, 
alimentarse y aplicarse estas bellas creaciones 
sino entre los que han visto de cerca los males 
que afligen á los hombres y han estudiado sus 
causas v sus remedios? 

El espíritu de asociación, este principio tan 
poderoso y fecundo en todas las grandes crea­
ciones de la industria, que no «s otro que el 
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principio de vida de la naturaleza humana, 
adquiere nuevo poder y fecundidad cuando se 
aplica á las creaciones que tienen por objeto el 
bien de la humanidad. No se 1 i mi la aqui á reu­
nir las miras, las experiencias y los esfuerzos, 
á ilustrar por la libertad de las discusiones y 
á propagar por el egemplo: comunica ademas 
«na nueva energía al sentimiento que ha pro­
ducido la creación y que debe vivificarla: pa­
rece como que presta nuevas facultades á los 
miembros de ¡a asociación, porque es propio 
de todos tos sentimientos morales tender á co­
municarse y recibir en el comercio de las al­
mas, por una noble y virtuosa simpatía, el 
mayor desarrollo posible. Si en las asambleas 
públicas la emoción producida por la imagen 
de una bella acción se trasmite con la velo­
cidad del rayo, si en el alma de cada espec­
tador adquiere por la unanimidad de los que 
la admiran un poder que no hubiera jamas 
obtenido por efecto de una impresión solitaria 
¿cuál no debe ser el efecto de un comercio 
habitual, constantemente sostenido, no ya por 
la imágen sino por la misma práctica del bien? 
Yo penetro en una de estas reuniones y en­
cuentro allí hombres preocupados, no con la 
frivola pretensión de brillar, sino con los mas 
graves y mas sérios pensamientos, con el deseo 
de ser útiles á sus semejantes: hombres mo­
destos , tal vez oscuros, pero llenos de entu­
siasmo : su lenguaje sencillo y sincero respira 
benevolencia: se felicitan de coincidir en un 
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mismo proyecto, sin disputarse el mérito de 
la invención: lo que uno no ha hecho mas que 
presentar, otro lo explana, unos señalan el 
fin otros indican los medios, otros proveen 
las'dificultades, otros enseñan á vencerlas: na­
die aspira á influencia ni honores; mas si hay 
una misión penosa que cumplir, un sacrificio 
que hacer, todos se prestan á aceptarle; una 
dulce confianza une entre sí á los asociados: 
eozan en su estimación recíproca, gozan el be­
neficio en común, y forman entre sí las amis­
tades mas íntimas y mas santas. Dichoso de 
haber sido admitido en su reunión salgo de 
ella mejor: mis ideas se han engrandecido, s@ 
ha encendido en mi corazón una emulación 
honrada. Basta muchas veces ver una buena 
acción para descubrir que uno mismo es tam­
bién capaz de hacerla. La bella expresión del 
Corregió también yo soy pintor revelo el genio 
del pintor de las gracias. El génio de la cari­
dad no es un don extraordinario: es el patri­
monio frecuentemente desconocido, es verdad, 
pero ligado á todos los corazones. Por muy dul­
ce y encantador que sea el placer que se siente 
en hacer una buena acción, hay otro mas de­
licado y mas encantador todavía, que es ei de 
hacerla en común con otro. 1 Qué no fuera yo 
pintor! quisiera representar dos hombres de 
bien que se confian el designio de una acción 
generosa, y se asocian para egecutar a: hacer 
brillar el gozo en sus miradas cuando se en­
cuentran, y anunciar estrechándose las m m m 
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cuanto peder hay en la unión de las volun­
tades! He aquí lo que la asociación produce 
y lo que cada dia renueva. ¡ Honor á esas aso­
ciaciones generosas que ha producido el amor 
del bien, y que bajo mil formas distintas vienen 
al socorro de la humanidad! No es posible con­
cebir mas bella alianza que aquella cuyo prin­
cipio fué la vir tud, y cuyo fruto han de ser 
las buenas acciones (1) . ¿Por qué unas reu­
niones tan útiles no se han multiplicado en la 
mayor parte de los paises? ¿por qué son casi 
desconocidas én muchos? Su formación y su 
desarrollo suponen dos condiciones : por una 
parte que exista cierto espíritu público, una 
opinión favorablemente dispuesta para la alianza 
de designios y voluntades; y por otra que el 
conocimiento de las necesidades que sufre la 
clase indigente, y de los medios propios para 

(1 ) Séanos permitido citar aqui el pasaje sisuiente sobre 
las ventajas del espír i tu de asociación ap!iCadob á las obr l s 
de bene f i cenc ias «La d.fusion del espíritu de beneficencia 
se freno que pone al ego í smo , el apoyo que reciben las 
«ideas morales y religiosas: e! apartamiento de la rutina 
*dl- 'tt PreocuPaciones y de las miras extrechas : un camino 
«abier to a muchos j ó v e n e s , cuya ardiente actividad busca 
«solo un alimento para satisfacerse, á muchos individuos 
«que frecuentemente no saben como emplear su tiempo v 
«su fortuna y pueden así utilizar su vida : la dichosa anro-
« x . m a d o n de hombres de bien é ilustrados que han nacido 
i S n l ^ V e s t i f a r s « v y cuyas v'rtudes simpáticas se 

^ . 1 J , ^tuarnente: el Patronato y los lazos benévo los 
«que se establecen entre las clases elevadas y ricas v las 
«clases interiores: las mejoras progresivas que se introducea 
»en la vida física y moral del pueblo: los beneficios índ í -
«rec tos que recibe la adminis t rac ión , nuevas garant ías dadas 
«á la tranquilidad del Estado, manantiales vivificantes de 
«prosperidad esparcidos por todo el .-uerpo socia l" Cuadro 
ae las sociedades é instituciones religiosas. caritativas v de 
i ^ V o H 0 .de Io Pmdad de Lon4res por Gustavo Deqe-rando Prefacio páginas 8 y 9. a 
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socorrerla se haya generalizado en la sociedad 
y llamado la atención general. La primera de 
estas dos condiciones supone á su vez la exis­
tencia de instituciones que tengan un carácter 
generoso de luces generalmente esparcidas y 
que circulen con facilidad, la influencia de una 
prudente libertad política y costumbres publi­
cas que estén en consonancia con ella. 

; Y qué cosa mas propia para preparar la 
segunda condición, después de las saludables 
emanaciones del espíritu religioso, que la pre­
sencia en el seno de la sociedad de una porción 
de personas que sostienen con el pobre comu­
nicaciones habituales? Ya se echa de ver bajo 
cuantos aspectos es útil que los Visitadores^ del 
pobre procedan de las gentes del mundo: á su 
vez vuelven á ser en él preciosos focos de calor 
y de luz; y por ellos se inicia el mundo en los 
secretos de los sufrimientos que pesan sobre las 
clases desgraciadas : ellos llaman su atención 
distraída para que escuche la voz de la caridad 
en el tumulto de los negocios y en la embria­
guez de los placeres. 

La Inglaterra tiene el mérito de haber otre-
cido al mundo en instituciones de este género 
las mas numerosas, las mas variadas y las mas 
ricamente dotadas. La Holanda tiene el de pre­
sentar el modelo mas bello y mas vasto de 
cuantos existen en esa admirable sociedad del 
bien público que abraza á un mismo tiempo 
la superficie entera de los países bajos, y los 
principales medios de servir á la humanidad. 
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También la Francia puede presentar con cierto 
orgullo el cuadro de las que hoy posee, y so­
bre todo París. Es digno de observarse que 
después de la restauración y bajo el régimen de 
verdadera libertad obtenida al cabo por las ins­
tituciones que debe la Francia á la sabiduría de 
Luis X V I I I , es cuando el espíritu de asociación 
ha comenzado á tomar allí un vuelo tan sensible y 
á recibir la provechosa dirección de que hablamos. 

Asombra ciertamente cuando se echa la 
vista sobre el número prodigioso de sociedades 
de toda especie que se han formado en Lon­
dres por medio de inscripciones particulares y 
de la considerable masa de fondos que estas 
asociaciones producen. Existen mas de 500: la 
mayor parte tienen por objeto sostener los esta­
blecimientos que en los demás países están or­
dinariamente dotados y dirigidos por la admi­
nistración pública. Esto es consecuencia del 
carácter propio de las instituciones inglesas que 
confian á los esfuerzos individuales un gran 
número de objetos de interés público á que 
en los demás estados ha querido proveer por 
sí misma la solicitud del Gobierno. El espíritu 
nacional ha respondido generalmente á esta 
confianza de la legislación: se le han pedido 
prodigios y los ha egecutado. 

Si se quisiesen comparar la Inglaterra y la 
Francia, ó para simplificarlo mas París y Lon­
dres , bajo el aspecto de las creaciones que el 
espíritu de asociación ha producido en el campo 
de la utilidad pública, y especialmente en el 
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dominio de los establecimientos de humanidad, 
sería preciso antes de todo contar con esta d i ­
ferencia capital en el sistema administrativo de 
los dos paises. En Londres el Gobierno se ha 
limitado á dar su legislación sobre los pobres 
apenas si ha dotado á dos ó tres lialecS' ^ 
suscriciones particulares han fundado casi en-
toramente todos los establecimientos de esta 
especie. En Francia sucede precisamente lo 
contrario: la administracion es la que ha fun­
dado estos establecimientos, la que los sos e 
y dirige; y con este objeto se la han confiado 
y confian abundantemente los dones de los 
particulares por medio de legados, donaciones 
Y cuestaciones. Un corto número de sociedades 
particulares concurren con ella, pero solamente 
como auxiliares para extender el beneficio y 
algunas veces para perfeccionar el principio. 
Así es como en Londres (1) diez asociaciones 
de su«critores han fundado, sostienen y dirigen 
tantos hospitales de enfermos ó convalecientes. 

caairo 'hospitales de P^ern .dad para las mugeres d e ^ ^ 

s m , 8 cut ' 
p ó s i t o s , ademas del ^ ^ S n ^ i S ^ ^ ^ ¡ ^ Mar ía , que aozan de una d 0 1 3 0 1 " 1 , ^ ' " ^ 0 ' 'grande v her­pes Particulares sosuenen p a - buenos^I sjande 
moso hospicio del L r i s t o , t i ue „ i ^ a s , nobres 
casas . n que .tanto los ^ f ^ 0 ^ ^ 
reciben educac ión , dos casas r e t ' r ° ' ^ ' " ( p . , et^ 
San Lucas, Betblem de B r i d e w l l para dementes etc. 
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En Par ís , semejantes reuniones carecerían de 
objeto porque los establecimientos dotados con 
fondos municipales proveen á todas las necesi­
dades. Una Princesa benéfica habia fundado para 
convalecientes el hospicio de Enghien conti­
nuado por otra Princesa, cuyo nombre está 
cubierto de las bendiciones del pobre: fuera de 
estos los convalecientes son asistidos hoy en 
su domicilio , sistema generalmente preferible, 
con el auxilio del legado Montyon. El generoso 
bienhechor confió este cuidado al Consejo ge­
neral de los hospicios. Acaso á la vista de las 
dos sociedades auxiliares formadas en Londres 
para los hospitales de Londres y S. Jorge en 
favor de los convalecientes fué donde M . de 
Montyon concibió la idea de proporcionar á la 
capital de Francia un beneficio semejante que 
faltaba á sus establecimientos de humanidad. 

La misma comparación se reproduce echan­
do una mirada sobre los hospicios. El de niños 
expósitos de Londres ha recibido con fre­
cuencia subvenciones del Parlamento; pero ge­
neralmente son sociedades de su ser iteres las 
que proveen los asilos abiertos á los ancianos 
y á j o s huérfanos, las que sostienen escuelas 
de industria y casas de trabajo, los asilos en 
que se cuida de los dementes, tales como San 
Lucas, Betblem de Brindewill. Hasta nueve 
sociedades se ocupan en Londres en asistir á 
las mugeres de parto, muchas de las cuales 
se recogen de las casas públicas.. Desde la insti­
tución de los ciegos indigentes hasta la casa de 
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retiro de sordo-mudos de nacimiento * no hay 
ninguno en Londres que no deba su existencia 
a los mismos principios» En Paris los estableci­
mientos pertenecen á la administración pública: 
son municipales Gharenton para dementes, los 
Trescientos para ciegos, hasta la institución de 
jóvenes ciegos y sordo-mudos se sostienen á 
costa del Estado. Comienzan ya sin embargo 
las asociaciones de suscrito res á tomar entre 
nosotros alguna mas parte en este género de 
socorros; pero proponiéndose ordinariamente 
un fin especial y distinto del que es propio de 
los establecimientos públicos. La sociedad de la 
Caridad maternal visita y asiste á las mugeres 
de parto en el seno de sus familias y las esti­
mula á criar sus hijos: abraza todos los cuar­
teles de la capital, y sus filiaciones se esttenden 
á todas las ciudades del reino* Se saluda con 
respeto y reconocimiento esta enfermería de 
María Teresa , donde se recogen bajo los auspi­
cios de una Princesa venerada las desgracia­
das que se recomiendan por un carácter parti­
cular á los cuidados de la augusta bienhechora. 
El asilo de la Providencia pone á sus suscrito-
res en situación de procurar un refugio á los 
ancianos ó enfermos que no tendrían medio de 
hacer admitir en los hospitales. Una interesante 
institución que, si no nos engañamos, solo 
existe en Paris, socorre á los ancianos en el 
seno de sus familias, que es la de los Jóvenes 
en favor de los ancianos. Tres sociedades, la 
de Jóvenes desamparadas, fundada en otro 
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tiempo por la venerable Señora de Kercado , la 
de Jóvenes económicas, y la que lleva el nom­
bre de Comisión de Jóvenes, procuran apren-
dizage á los niños. Hay también en Paris dos 
casas de educación y trabajo para huérfanas (1) 
sostenidas por suscriciones particulares, pero 
el número de las que reciben es poco conside­
rable. Las asociaciones se han dirigido sabia y 
principalmente á colocar con preferencia á los 
niños en poder de familias particulares. 

Pasando de aqui á los socorros á domicilio 
esta comparación debe modificarse de una ma­
nera muy sensible, porque la legislación in ­
glesa parecía haberse Hsongeado de proveer por 
medio de la contribución de pobres á todas las 
necesidades de este gran servicio. Se han fun­
dado sin embargo todavía una porción de so­
ciedades para asistir á los indigentes á cuya 
suerte se creía haber provisto ; y estas socie­
dades con el espíritu propio de los ingleses se 
han dividido el campo que tenian que cultivar, 
y han adoptado miras ú objetos estremada-
mente especiales: se dividen, pues, en dos 
grandes ramificaciones que asisten, unas á los 
sanos y otras á los enfermos. Si entre las pr i ­
meras se cuentan la Sociedad general filaníró* 
pica y la Sociedad filantrópica-Británica y ex-
írangera, cuyo objeto tiene un carácter vastí­
simo, no es posible enumerar las que existen 
en cada cuartel, en cada parroquia ó con un 

(1) Las huér fanas de San Andrés y los n iños de la Cruz. 
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fin distinto. Hay cuatro, por ejemplo, com­
puestas de Señoras que socorren a las raugere§; 
dos en favor de las viudas : dos para dar asilo 
á los indigentes momentáneamente desampara­
dos , muchas en favor de las viudas é hijas de 
artesanos, una para los desgraciados que han 
pertenecido á la clase media. Respecto á los 
enfermos son mas todavía las especialidades , y 
a cada enfermedad concurren frecuentemente 
muchas asociaciones. La vacuna sola recibe 
auxilios de tres: las enfermedades de los oidos, 
las de los ojos, las cataratas, las enfermedades 
glandulosas, las del pecho, las de ios niños, 
etc. tienen cada uno sus asociaciones particu­
lares : hay otra para el tratamiento por electri­
cidad : muchas para las hernias y-distribución 
de vendages, y todas estas ademas de veinte y 
cuatro sociedades de administradores de cuar­
te l , que tiene cada uno su demarcación ( l ) . 

Nuestra administración de socorros á do­
micilio que está unida con la de los hospitales 
y hospicios para su dirección central y su dota­
ción , provee en París á estos diferentes servi­
cios y en todos los cuarteles por un solo régi­
men. Socorre á los sanos: les dá trabajo: 
distribuye vendages: hace asistir á los enfermos 
en su domicilio : tiene consultas gratuitas en 
los hospitales: la administración pública hace 

( 1 ) No podemos hablar sin enternecimiento de una so­
ciedad titulada la Capilla l ibre de Westsmiiet , formada de 
pobres, con el objeto de asistir á sus vecinos pobres y 
enfermos. 
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vacunar también gratuitamente á los niños en 
la Academia Real de Vacuna, y en los doce 
distritos de París. A pesar de todo las asocia­
ciones de suscritoreS han encontrado todavía 
aqui un campo donde egercitar su celo fuera 
de las previsiones de la autoridad; y no debe 
olvidarse que la introducción de la vacuna en 
Francia y su propagación en Paris han sido 
especialmente obra de la sociedad de vacuna: 
su disolución nos priva desgraciadamente hoy 
de la influencia mas necesaria que nunca que 
egercía sobre la opinión pública. Somos deu­
dores de las sopas económicas y del estableci­
miento de sus distribuidores á nuestra Sociedad 
Fiiantrópica que ha dado tan buenos egemplos, 
tan útil impulso, y cuyos eminentes servicios 
nos complacemos en recordar. Ágréganse á es­
tas en París, sociedades cuyos trabajos dirigidos 
sobre los progresos del arte de curar unen á 
ellos el honroso compromiso de asistir gratui­
tamente á los enfermos pobres (1 ) . 

Si. se quiere palpar mas la diferencia ó mas 
bien el contraste de los sistemas adoptados en 
los dos paises, considérense por egemplo , ó 
los montes de piedad, cuyo privilegio se ha 
reservado en París la administración pública, 
mientras que en Londres las asociaciones vo­
luntarias han establecido casas de préstamo 
para los indigentes; ó bien sino los socorros 

( I ) Las sociedades médico-filantrópicas de medicina, de 
medicina prác t ica y el circulo médico. 
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á los ahogados y asfixiados que en Francia re­
ciben de la autoridad pública instrumentos, 
instrucciones, la elección y el establecimiento 
de vigilantes, mientras que en Londres reu­
niones de suscritores estimulan á socorrer y 
escogitan medios de administrar los mas útiles 
auxilios. 

La autoridad pública en Francia se ha re­
servado expresamente la vigilancia y la suprema 
inspección de las escuelas-: de hecho se ha 
reservado hasta su creación y dirección (1) . 
Asi mientras que en París la ciudad ó las Jun­
tas de caridad sostienen mas de cien escuelas, 
y veinte y seis para labores de niñas, en Lon­
dres las escuelas de las parroquias están sos­
tenidas por suscriciones, habiéndose formado 
muchas sociedades para fundar escuelas desti­
nadas al primer grado de la enseñanza. Hay 
una, la de los protectores de las escuelas de 
caridad, que tiene á su cargo precisamente las 
funciones de vigilancia é inspección que en 
Francia se ha reservado la autoridad. Los dos 
países nos ofrecen sin embargo en este punto 
una semejanza de gran interés. Dos asociaciones 
en Londres (2) y una en París (3) se ocupan 
igualmente en la propagación de los métodos 
perfeccionados para la educación popular. Me-

(1) Sin embargo, la ordenanza Real de 29 de Febrero 
de 1816 admite las asociaciones para fundar escuelas y de­
signar maestros. 

(2 ) Las de la Escuela Nacional y la Sociedad Br i ian íca y 
extrangera de las escuelas. 

( 3 ) La sociedad para la enseñanza elemental. 
22 
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rece con todo observarse que las sociedades 
inglesas disponiendo de mayores recursos y mo­
viéndose con mas libertad, obran sobre un 
teatro mas vasto, y egercen una acción mucho 
mas extensa dentro y fuera del Reino: la so­
ciedad llamada nacional por egernplo socorre 
cerca de mil ochocientas escuelas, de las cua­
les solo treinta están en Londres, y forma maes­
tros y maestras según el método del Dr. Bell. 
La sociedad francesa sigue distinto camino: tra­
bajando ella misma en la perfección del arte, 
ha hecho mucho para sus progresos (1) . Las 
escuelas que sostiene son escuelas modelos 
donde los métodos con que ha dotado á la 
primera de las artes se Justifican por la mejor 
autoridad que es la experiencia de los buenos 
egemplos. 

Las escuelas gratuitas para los niños del 
culto protestante y del culto israelita, deben 
también en Paris su existencia á sociedades 
particulares. 

Asi se ve por todas partes á las sociedades 
privadas ocupar en Inglaterra el lugar que en­
tre nosotros se ha reservado la autoridad pú­
blica, mientras que en Francia se limitan á 
obrar como simples auxiliares al lado de la ad­
ministración y frecuentemente hajo su influen­
cia ¿cuál de los dos sistemas es preferible? No 
es este el lugar de profundizar y discutir esta 
grave y difícil cuestión: nos limitaremos á ob-

( I ) La sociedad de los métodos de enseñanza se ocupa 
tambicu de los trabajos dirigidos á este objeto. 
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servar que el primero de los dos sistemas ex­
pone á un grave inconveniente que es privar 
á los establecimientos de humanidad de la ar­
monía y concierto que le son tan útiles: los 
priva también de un regulador: no les per­
mite ayudarse y suplirse : puede conducirlas 
hasta contrariarse sin querer, y les impide ei 
empleo de ciertos medios cuya extensión ofrece 
mayor economía y mayor regularidad. Es d i ­
fícil también que en tal sistema puedan calcu­
larse los recursos por las necesidades: las crea­
ciones de las sociedades voluntarias pueden ser 
insuficientes á su objeto ó excederle: cada una 
puede dar demasiado ó demasiado poco, y 
tan peligroso es en esto el exceso como ia 
falta. 

En Londres no existe nada comparable á 
nuestros bellos establecimientos de la Panadería. 
Escípion y la Farmacia central. No hay tam­
poco la Junta central de admisión para los 
hospitales y hospicios. Por otra parte es una 
ventaja considerable á nuestros ojos llamar á 
los simples particulares á que tomen un interés 
directo en los establecimientos de humanidad, 
que conozcan su marcha y sus resultados, y 
que secunden los beneficios con su cooperación. 
Ésta influencia es fecunda en buenas acciones, 
útil á las costumbres públicas y tiende á inte­
resar mas extrechamente á todos los miembros 
de la sociedad en favor de los necesitados. 

Sería posible sin embargo conciliar, en 
parte á lo menos, las ventajas de los dos mé-
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todos. Las asociaciones privadas se podrían 
concertar entre sí y darse el centro que las 
una; y la administración podría promover con 
éxito el concurso de las asociaciones volun­
tarias. 

Nuestras Juntas de caridad por egempío 
reciben suscriciones anuales, pero los suscri-
tores son muy pocos porque no toman mas 
parte en el bien que se hace que la cantidad 
con que contribuyen. ¿No se podría organizar 
en cada distrito una verdadera sociedad de sus-
critores, cuyos diputados ó comisarios fuesen 
admitidos en la Junta de caridad y se asociasen 
á sus trabajos? Tenemos en Paris asambleas 
de caridad que consisten en una reunión en 
la iglesia para oir un sermón con el cuidado, 
es verdad, de elegir un predicador de repu­
tación, pero á donde no concurren en último 
resultado mas que algunas personas piadosas, 
que en todo caso habrían pagado igualmente su 
tributo en favor de los pobres, mas á donde no 
concurren las gentes de mundo sino cuando 
la presencia de alguna augusta Princesa lleva 
tras de sí una porción de la Corte y algunos 
curiosos, ¿no sería mejor tener asambleas de 
caridad donde se reuniesen los suscritores y 
bienhechores para darles cuenta de la inversión 
de las limosnas, y esponerles circunstanciada­
mente la situación de las familias indigentes del 
barrio? En estas asambleas debería estar sobre 
la mesa el cuadro de los pobres socorridos á 
fin de que cada uno, pudiese examinarle, y 
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buscar tal vez una familia en su vecindad que 
podría lomar bajo su protección. 

A esta primera causa de diferencia entre 
las instituciones de los dos paises se agrega otra 
que resulta de las circunstancias locales pro­
pias de Inglaterra relativas á sus costumbres, 
á su posición geográfica y á sus relaciones co­
merciales. Siendo Londres un verdadero puerto 
de mar, el centro principal de las grandes ex­
pediciones marítimas, la capital de un imperio, 
cuya marina forma su riqueza y su fuerza, 
naturalmente se han multiplicado allí las aso­
ciaciones en favor de los marinos y se han he­
cho cargo de todas las necesidades de una clase 
digna de tan justa solicitud. La Francia y Pa­
rís mismo, sin adoptar todos estos estableci­
mientos, encontrarían allí mas de un egem-
plo útil que imitar , y que las circunstancias 
locales permitirían introducir haciendo las mo­
dificaciones necesarias. La legislación inglesa 
permite á las asociaciones privadas cierto gé­
nero y manera de acciones que por insólitas 
entre nosotros acaso nos sorprendieran. Tales 
son las que tienen por objeto, una perseguir 
á los deudores insolventes fraudulentos, y opo­
nerse á su libertad: otra para proteger al co­
mercio contra ladrones y rateros , otra para 
citar ante los Tribunales á los autores y expen­
dedores de malos libros: tal es también la que 
tiene por objeto la extinción de la mendicidad 
y que hemos tenido ya ocasión de citar. 

Varias asociaciones están fundadas en las 
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relaciones que la Inglaterra sostiene con el Asia 
y el Africa, en la variedad de los cultos disi­
dentes que se profesan en Inglaterra, en el 
sistema de gremios que existe todavía en Lon­
dres para las artes y oficios: muchas hay que 
están destinadas á sostener las viudas y huér­
fanos de los ministros de los cultos. 

En Paris no hay mas que la asociación 
paternal de los Caballeros de San Luis, y 
otra en favor de las Religiosas pobres, que 
sean debidas á circunstancias locales y parti­
culares. 

Si seguimos nuestras comparaciones des­
pués de haber apurado los efectos de estas dos 
causas de diferencia, encontraremos entre las 
asociaciones con que se honran las dos capita­
les algunas analogías interesantes, y también 
algunas otras diferencias de egecucion que será 
útil conocer en ventaja de los dos países. 

En Londres y en Paris el gran interés de 
la propagación de la moral religiosa ha exci­
tado el celo de muchas reuniones de hombres 
y de mugeres. En uno y otro pueblo existen 
sociedades bíblicas, sociedades de tratados re­
ligiosos ( 1 ) , sociedades para misiones extran-
geras. Pero el carácter del culto dominante en 
Inglaterra, el número y la rivalidad de los 

(1) Hay dos de esta clase en Paris una católica y otra 
protestante. Debe observarse que las sociedades protestan­
tes , b íb l icas y de tratados religiosos se dedican á propasar 
una las traducciones de los libros santos, y otra p e q u e ñ o s 
« s e n t o s que puedan servir igualmente para" el uso de los 
•a tó l i eos . 
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cultos disidentes dan mayor desarrollo á estas 
instituciones y llaman á los simples particula­
res á cooperar de una manera mas directa y 
mas activa al fin que se proponen: tienen tam­
bién una dirección mas variada, mas especial. 
En Londres hay mas de cuarenta sociedades, y 
cinco en Paris , que concurren de varias ma­
neras á favorecer los progresos de la moral re­
ligiosa : las hay entre las primeras que unen 
con este objeto la práctica de las obras de be­
neficencia : tales son, por egemplo , la llamada 
del hien público y otra para el socorro y la ms-
truccíon de los pobres africanos y asiáticos. La 
sociedad de la moral cristiana establecida en 
Paris, tiene también su comisión de candad y 
beneficencia: sus útiles trabajos abrazan una 
esfera muy extensa, la supresión de la trata 
de negros, la de los juegos y de la lotería, 
en cuanto esta supresión puede pender de la 
opinión pública. , j 

En Londres y en Paris el espíritu de aso­
ciación se ha dirigido también á la mejora de 
las prisiones ; pero en Londres encontramos 
dos sociedades que á la par de este objeto ge­
neral procuran educación á los hijos de los 
condenados y á los de los presos por deudas. 
En Londres existen muchas, y una en l'ans 
para reformar las costumbres de los jóvenes 
condenados. La libertad de los presos por deu­
das, ocupa igualmente á una sociedad en París 
y á muchas en Londres. En Londres y en París 
el mismo principio creador ha hecho abrir asi-
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los para recoger á las mugares seducidas ó 
corrompidas y volverlas á la virtud ( 1 ) . 

. En Londres dos sociedades se proponen su­
primir el modo actual de limpiar chimeneas y 
dar otro oficio á los jóvenes que le practican: 
en Paris hay una para socorrer é instruir á los 
jóvenes saboyanos. 

En estos últimos años se han establecido en 
Londres muchas sociedades para reunir y hacer 
cuidar en las escuelas de párvulos á los niños 
pobres de poca edad: en Paris acaba de orga­
nizarse otra con el mismo objeto. 

En este momento se establece en Paris una 
sociedad para las escuelas de los Domingos: en 
Inglaterra existen ya muchas con el mismo 
objeto. Tanto Londres como Paris tienen una 
sociedad para formar buenos sirvientes, 

Londres tiene muchas sociedades para re­
cibir y hacer valer, siguiendo distintos méto­
dos, los ahorros de las clases trabajadoras. 
Paris tiene una que tiende al mismo objeto bajo 
una forma única y sencilla. 

Los cultos disidentes han fundado en Lon­
dres asociaciones separadas para socorrer á sus 
respectivos indigentes. Los protestantes han 
establecido hace poco en París una sociedad de 
previsión con el mismo fin ; pero no se com­
pone solamente de bienhechores, sino que les 

{i ) Ademas del estableeimienta del B u e n P a s t o r Paris 
t.ene el de S e ñ o r a s de r e f u g i a de Saa Miguel , que subsiste 
«on ¡sus propios recursos. 



— 345 — 
asocia también á los que quieren cooperar á 
ella para recoger un dia sus frutos. 

Los israelitas han fundado también en Paris 
una sociedad para estimular al trabajo á los 
hijos de sus familias, cuyos resultados son ya 
tan útiles, como es laudable su intención. 

Los suizos que habitan en Londres y en 
Paris han formado entre s í , en cada una de 
las dos ciudades, una sociedad para asistir á 
sus compatriotas cuando lo necesiten. 

Londres y Paris tienen su sociedad de esti­
mulo para la industria nacional., Estas dos 
sociedades rivalizan hoy en esfuerzos y en 
poder. 

No vacilamos en reconocer que muchas de 
las sociedades establecidas en Francia han pa­
cido á egeraplo de las de Inglaterra: la imita­
ción es siempre honrosa cuando tiene por ob­
jeto la emulación del bien, ¿Por qué no ha­
bíamos de hacer otras importaciones? 

En el rápido bosquejo que acabamos de 
trazar se han podido echar de ver muchos 
proyectos útiles planteados en Inglaterra, que 
podría apropiarse la Francia, Tales son parti­
cularmente esos estímulos y recompensas esta­
blecidas por dos sociedades para las bellas ac­
ciones, por las cuales ha sido librado algún 
individuo de peligros inminentes , institución 
que tal vez había llamado ya la atención del 
respetable Montyon cuando ha fundado su pre­
mio de virtud. La sociedad de Londres que 
trabaja para formar buenas criadas, estimula 
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también y recompensa á las que observan buena 
conducta: otra cuida de colocar ó de enviar 
a las aldeas las sirvientas que no encuentran 
donde servir y quedarían expuestas á la seduc­
ción : otra recompensa y estimula á los domés­
ticos de ambos sexos: otra dá refugio por una 
noche á los desgraciados que se encuentran 
sin él : varias sociedades titulándose los amigos 
de los extrangeros, los buscan y los cuidan 
cuando están desnudos y abandonados: las hay 
particularmente destinadas á socorrer á los 
franceses ; y hace poco que se ha establecido 
una para dar ocupación y trabajo á los presos 
al salir en libertad. ¿No tendríamos nosotros 
mucho que tomar de estos egemplos? Aun se 
podría agregar la asociación de fondos litera­
rios, que tiene por objeto sostener á los hom­
bres de letras que se encuentran en la miseria. 
Pero recomendaríamos sobre todas las que pro­
veen á la educación de los hijos de los presos 
y de los condenados , agregándoles aquellos 
hijos, cuyos padres son notoriamente inmora­
les : es esta otra especie de huérfanos mas digna 
de lástima todavía que la de los que han per­
dido á sus padres. Con todas nuestras fuerzas 
promoveríamos la formación de una sociedad 
análoga á la que en Londres se intitula Sociedad 
para mejorar la condición de los pobres. 

La Francia á su vez podría desquitarse 
ofreciendo á Inglaterra materia de algunos cam­
bios. Aunque el espíritu de asociación se haya 
reducido entre nosotros á una esfera mucho 
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mas circunscrita, ha producido sin embargo 
algunos frutos que son propios de nuestro ter­
ritorio (1). Ya hemos observado que nuestras 
sociedades filantrópica, de la moral cristiana y 
de la enseñanza elemental tienen un objeto mu­
cho mas extenso que las que las son análogas 
en Inglaterra Solamente en Paris se ha tenido 
la idea de reunir á los jóvenes para socorrer 
á los ancianos, y donde los jóvenes se han aso­
ciado también para cuidar de los huérfanos: 
en Paris y en Lyon es donde las Señoritas se 
han apresurado á poner en común sus dona­
tivos en las sociedades de jóvenes económicas: 
en París es donde la asociación de San José 
recoge á los operarios y domésticos cuando 
llegan , para colocarlos y procurarles dirección 
religiosa; en Paris es donde se conciertan las 
Señoras para trabajar y vender sus obras en 
beneficio de los indigentes. En Paris y en toda 
la Francia los abogados residentes cerca de los 
tribunales reunidos en colegio despachan con­
sultas gratuitas á los indigentes, y se encargan 
de la defensa de sus causas: digno y bello no­
viciado para una profesión tan honrosa. 

En Londres se encuentra un gran número 
de casas de caridad fundadas por compañías, 

(1 ) No es posible recorrer el cuadro de las asociaciones 
caritativas establecidas en Paris sin rendir de lo int imo de 
nuestro corazón un homenage de admiración y reconocimiento 
á la memoria del venerable abate Legris D u v a l , a quien 
hemos visto reproducir entre nosotros la vida de un han 
Vicente de P a u l , y que tanto ha cooperado á lundar las 
mas úti les instituciones. 
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cuyos miembros egercen profesiones particula­
res, y pertenecen á las clases medias de la 
sociedad, en favor de los miembros de estas 
compañías, como las de plateros, drogueros, 
tratantes en hierro, en paños, en sedas, etc. 
Sir Morton Edén contaba en 1801 setecientas 
veinte sociedades de amigos de previsión exis­
tentes en Inglaterra, y calculaba que ascendía 
á sesenta y cuatro mil ochocientos el número 
de sus miembros. Estas instituciones parece 
que proceden de los gremios de artes y oficios 
vigente todavía en aquel país, y felizmente abo­
lidas hoy entre nosotros; pero no descienden 
á la clase de los simples operarios como nues­
tras sociedades de socorros mutuos, bajo la d i ­
rección de la sociedad filantrópica. 

En fin lo que es eminentemente propio de 
la Francia es el número, la variedad y la pro­
digiosa extensión de las congregaciones reli­
giosas de hermanas consagradas á la enseñanza 
gratuita de niños pobres, á la asistencia de los 
enfermos, al socorro del infortunio en todas 
sus necesidades. Sus establecimientos pasan de 
mil seiscientos y son mas de ciento diez mil 
personas las que consagran su vida entera al 
mas tierno é interesante de todos los ministe­
rios. La Francia es deudora de esto á la i n ­
fluencia religiosa; pero es notable que ningún 
país católico puede compararse con ella bajo 
este aspecto; es una mina inagotable para los 
tesoros de la caridad. Esta circunstancia puede 
contribuir también á esplicar porque las aso-
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elaciones de suscritores son menos numerosas 
en Francia que en Inglaterra. Nosotros po­
seemos en las instituciones de hermanas de la 
caridad un vasto y poderoso instrumento que 
no tienen nuestros vecinos. 

Cuando se compara en los dos países el 
cuadro de suscritores que concurren á las aso­
ciaciones voluntarias, llama la atención una 
diferencia mucho mas notable todavia que 
cuantas hemos visto hasta aqui, la que se 
refiere al importe de las suscricioneS. Resulta 
de ella en favor de Inglaterra una gran faci­
lidad para emprender cosas útiles y poderosos 
medios para egecutarlas. Y es que en Ingla­
terra inscribirse en estos cuadros es no solo 
un movimiento honroso producido por el sen­
timiento de una generosidad ilustrada, sino 
que es una costumbre general * una exigencia, 
casi un deber impuesto por la opinión pública. 
En Francia no ha penetrado todavía en las 
costumbres una disposición semejante: preciso 
es creer que cada uno prefiere hacer el bien 
en particular y sin ser conocido; á lo menos 
es cierto que muchos que hacen el bien con 
solicitud resisten aparecer en las listas de sus­
critores por el sentimiento de una delicadeza 
y una modestia que podrá considerarse exce­
sivamente escrupulosa. Siempre sucede que el 
número de suscritores es muy limitado, que 
se ven casi siempre los mismos nombres, que 
estos nombres son de personas, que no gozan 
generalmente mas que una regular fortuna, y 
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que los dones son por consecuencia también 
muy modestos. Es menester, pues, ser muy 
sobrios en asociaciones para que puedan lograr 
alguna consistencia. Sin embargo, el gran vuelo 
que se ha manifestado hace poco para los so­
corros ofrecidos á los desgraciados habitantes 
de Salesis, y para la asistencia destinada á los 
griegos parece hacer esperar que tiende á des­
arrollarse entre nosotros un espíritu público 
mas favorable á este género de instituciones. 
Es preciso no olvidar tampoco que la legisla­
ción inglesa protege por todos los medios las aso­
ciaciones dirigidas á objetos de utilidad pública 
y les concede las facultades mas extensas, mien­
tras que la nuestra es al contrario poco bené­
vola con ellas, y falsas y extrechas miras con­
ducen con demasiada frecuencia á la autoridad 
hasta á contrariarlas en sus tentativas, cuando 
encontraría tantas ventajas en rodearse de sus 
auxilios. Es digno de observación que el gran 
número de asociaciones de esta clase han sido 
organizadas en Francia por el Gobierno mismo, 
puestas mas ó menos bajo la dependencia d i ­
recta de la administración, como la sociedad 
de la caridad maternal, la de las prisiones, la 
de los caballeros de San Luis, etc. 

Por otra parte, si se observa de cerca la 
marcha de estas asociaciones en los dos países, 
y el pormenor de sus operaciones, se recono­
cerá que tienen relativamente en Francia ma­
yor número de cooperadores activos, asiduos, 
dedicados á consagrar su tiempo y su trabajo 
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al bien de la institución. Están exentas ademas 
de una especie de lujo y de aparato sobrada­
mente prodigados en Inglaterra: tienen mas 
senciüez, mas unidad y mas economía ( 1 ) . 

Si se compara en último resultado la situa­
ción de los indigentes en Londres y en Paris, 
costará trabajo creer que estén peor asistidos 
en la segunda de estas dos ciudades : es seguro 
á lo menos que su número se ha multiplicado 
en la primera hasta un punto incalculable por 
la indiscreccion de los socorros mismos. La 
Inglaterra está probando el inconveniente de las 
asociaciones caritativas cuando llegan á multi­
plicarse demasiado cuando están poco ligadas en-

m Véase respecto á las asociaciones de Londres e l c u a ­
d r o de las soc iedades é i n s t i t u c i o n e s r e l i g i o s a s , c a r i t a t i v a s 
v de U e n p ú b l i c o de l a c i u d a d de L o n d r e s por G. Dege-
r-mdo Pa r í s 1834; y respecto á las de P a r í s , e l D i a r i o de íaTociedardria V o r a í c m í í a n a , tomo 6 o año de í826. 

U s diterencias que hemos visto entre Inglaterra y F ran ­
cia serian mucho mas notables si sal iésemos del rec.nto de 
las dos capitales E l espír i tu de asociación ha hecho menos 
progresos y encontrado mas obstáculos en los departamentos 
aue en Paris. Algunas grandes ciudades, sm embargo, pa­
recen animadas y vivificadas: la de Lyon puede ser honro­
samente citada bajo este punto de vista, como que hay 
focas en que las J inst i tuci¿neS de caridad hayan ob emdo 
constantemente mas desarrollo, n i en que la hosp.la idad se 
hava egercido mejor. Hé aquí una nota de los objetos que 
abrazan las asociaciones caritativas v de bien pubhco que 
Misten en la segunda población de Francia. 

o Tres Procidencias de j ó v e n e s en que_ se da,, durante 
cinco a ñ o s , educación religiosa y gratuita a los mnos que 

n02 o ' ^ l u c h a s Prudencias de niñas con el mismo destino. 
• V * La S o c i e d a d de j ó v e n e s e c o n ó m i c a s a. la que perte­
necen casi todas las señor i tas de la ciudad. 

i . o L a o b r a de l a m a t e r n i d a d para socorrer a las m u -

geres de^ p a r t o . ^ voluntario para j6veneS arre­

pentidas. 
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trc s í , y cuando en la práctica diaria su direc­
ción carece de actividad, de vigilancia ó de la 
severidad que necesita. 

No basta á una asociación caritativa estar 
ricamente dotada : puede hasta ser un mal: es 
menester que tenga un objeto preciso, deter­
minado : es menester que sus medios estén en 
armonía con él : es menester que tenga al 
frente hombres sabios, prudentes, graves, per­
severantes, propios para inspirar confianza: que 
tenga agentes activos, infatigables, perfecta­
mente acordes entre s í : que reine un grande 
espíritu de orden, que se defienda del espíritu 
de cuerpo, de sus pretensiones, de sus falsas 
rivalidades, de sus ideas exclusivas: que hasta 
se prevenga contra la exaltación y contra las 
resoluciones precipitadas que pueda tomar: 

6 . ° L a sociedad de S e ñ o r a s de l a doctrina cristiana, 
para procurar ins t rucción religiosa á las mugeres y n iñas 
descuidadas en este concepto. 

7.0 L a sociedad de limpia botas. 
8. ° L a de a lhamíes , que r e ú n e á los individuos de estos 

dos oficios para el cumplimiento de los deberes religiosos. 
9. ° L a asociación de S a n J o s é sobre el mismo plan que 

la de Paris. 
40. L a s de misionÉS extrangeraS, \á. 

A i , L a s C a r l o t a s , inst i tución muy interesante y que solo 
hemos visto en Lyon. La componen buenas mugeres de la 
clase del pueblo que se dedican á hacer cuestaciones en 
favor de los presos , llevarles la sopa, consolar á los en­
fermos, leerles Jibros morales é inspirarles disposiciones 
religiosas. 

42. Una caja de ahorros. 
13. Glicinas de d is t r ibuc ión sobre el plan de las de la 

capital. 
i l . Una sociedad que sostiene escuelas perfeccionadas 

s e g ú n el método de la enseñanza mutua 
45 Una sociedad para un establecimiento de educac ión 

de sordo-mudos de nacimiento, dirigida por un sordo-mudo. 
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que se preserve también de ía inacción y de la 
relajación, que suceden casi siempre á un prin­
cipio lleno de ardor: que se excluya cuidado­
samente á cierta especie de hombres, siempre 
dispuestos á entrar en estas reuniones, ávidos 
de ocupar un puesto en ellas pero que van con 
un espíritu inquieto, con disposiciones revol­
tosas, con deseo de dominar, con las ambicio­
nes de la vanidad, con un celo mas aparente 
que real, ó por lo menos mal dirigido: que se 
prevengan todos los elementos de discordia, que 
se conserve el espíritu de su creación: que se 
alimente con el mayor cuidado el fuego santo: 
que sepa en fin no desalentarse por los obstá­
culos, por los errores, y resignarse, al hacer 
el bien, á no hacer mas que el que es posible. 
A l mismo tiempo que el Visitador del pobre 
lleve su tributo á las asociaciones de este gé­
nero, á que tenga la dicha de pertenecer, en­
contrará en los establecimientos que sostienen 
socorros variados, á que podrá recurrir en el 
interés de las familias que protege. All i se nu­
trirá sin cesar con esa emulación, ese ardor, 
ese espíritu de vida que debe de animarle en 
sus funciones: alli contraerá relaciones útiles, 
y se ilustrará con preciosos y nobles egemplos. 

23 
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He la eooperaeion de los Jóvenes en 
los establecimientos de Immanidad. 

%Ljn todos los establecimientos fundados por la 
industria privada la edad madura ha tenido na­
turalmente el buen juicio de asociarse la j u ­
ventud como el mas útil auxiliar: los padres 
han tenido la sabia previsión de preparar á sus 
hijos por medio de un aprendizage gradual 
para el egercicio de las profesiones que deben 
seguir algún dia. Los servicios públicos tienen 
sus escuelas de aplicación : la práctica introduce 
á los abogados en el foro : veo al notario y al 
procurador rodeados de sus pasantes, al mer­
cader y al fabricante poniendo en movimiento 
á sus jóvenes comisionados; y para elegir un 
egemplo mas análogo á nuestro objeto, en los 
hospitales, los hombres mas experimentados en 
el arte de curar van acompañados de los alum­
nos que preparan y egecutan sus prescriciones. 
Por todas partes el celo y la actividad de la j u ­
ventud están llamadas como auxiliares en la 
distribución del trabajo: por todas partes esta 
bella época de la vida viene á ser una segunda 
educación, una educación práctica que pro­
duce un plantel de sugetos á propósito para 
los varios destinos de la sociedad. ¿Por qué, 
pues, nuestros establecimientos de humanidad 



no se han de auxiliar con este género de so­
corros? ¿por qué ia noble carrera de la bene­
ficencia no ha de tener también sus neófitos? 

j Cuántos y cuán preciosos frutos no han 
recogido los establecimientos de humanidad de 
la asistencia de ese sexo , al que la Providen­
cia parece que lia confiado la interesante m i ­
sión de ser sobre la tierra el ángel consolador 
del infortunio, al que se complació en dotar 
de una sensibilidad tan esquisita , de una bon­
dad tan ingeniosa y tan delicada, cuya tierna 
piedad dulcifica los males que su mano socorre, 
y cuya virtud toma naturalmente de la fuente 
pura de ia Religión los beneficios que derrama 
sobre la desgracia! ¡ cuán bello seria completar 
la obra asociándole también esa edad dichosa» 
rica de tantos dones y de tantas esperanzas, 
que nos proporcionase otro género de auxilio! 
i Cuán útil no seria esta cooperación! ¡Cuánto 
lo seria para los desgraciados! ¡ Cuánto no lo 
seria para los jóvenes mismos que la prestasen! 

Son pocos los hombres que gozan el pr ivi ­
legio de poder dedicarse exclusivamente á los 
nobles egercicios de la beneficencia: este p r i ­
vilegio solo pertenece á ios que se han retirado 
de los negocios y han adquirido cierta inde­
pendencia de la fortuna. Pero entonces en edad 
ya avanzada, su actividad se ha debilitado, sus 
fuerzas casi han llegado á extinguirse: si su 
sabiduría y larga experiencia son eminente­
mente propias para dar buenas direcciones, tra­
zar reglas, juzgar y aconsejar, su celo gime 
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con demasiada frecuencia por no poder ocu­
parse en los detalles, obrar, ver , vigilar , ni 
egecutar por sí mismos lo que han concebido. 
Los hombres de edad avanzada no pueden con­
sagrar á estos honrosos trabajos mas que algu­
nos momentos demasiado fugitivos que roban 
á su descanso: no pueden salir cuando quie­
ren : están retenidos por los lazos de la fami­
lia , y por otros deberes imperiosos. ¡ Demos á 
unos y otros un séquito de ayudantes de campo 
en la carrera de la caridad! que estos jóvenes 
adeptos, mensageros de la beneficencia, vayan 
por todas partes recibiendo las informaciones, 
explorando el campo \ ay! tan vasto y tan va­
riado de los infortunios humanos, llevando pala­
bras consoladoras, distribuyendo socorros opor­
tunos, comprobando el uso que se ha hecho 
de ellos, y formando en derredor de nuestros 
establecimientos de humanidad como una es­
pecie de aureola que derrama lejos su fecunda 
influencia! ¡Qué nuevas luces se reunirán! ¡qué 
nuevas fuerzas se pondrán en obra! ¡ qué cele­
ridad en la egecucion! Sin duda la juventud 
estarla expuesta por el candor mismo que es 
su mas bello patrimonio á ser fácilmente enga­
ñada por los artificios que la codicia sugiere 
frecuentemente á la indigencia : podría no 
guardar bastante, en la distribución de los be­
neficios , esa medida que recomienda una pru­
dente economía hasta para el egercicio de la 
caridad misma. Pero estos inconvenientes no 
son de temer puesto que los jóvenes no están 
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llamados á obrar sino bajo una dirección supe­
r ior ; y por otra parte se hallarán en los jó­
venes ciertas condiciones que nos faltan con 
frecuencia en una edad avanzada, ese ardor 
que por nada se espanta ni se cansa, esa pron­
titud que hace aprovechar el momento favo­
rable , esa vivacidad de espíritu que hace des­
cubrir, imaginar con facilidad todo género de 
recursos, i Cuántos ojos, cuántos brazos se van 
á poner á nuestra disposición ! es un alista­
miento que vamos á hacer para marchar á la 
mas bella de las conquistas, para el triunfo de 
la santa causa de la humanidad! No tememos 
confesarlo: nos admiramos y nos afligimos mu­
chas veces de una especie de languidez que 
llega á paralizar con el tiempo ciertas admi­
nistraciones benéficas, y de los obstáculos que 
los hábitos de rutina oponen en algunos de 
estos establecimientos á las mejoras mas razo -
nables. La cooperación de jóvenes colaborado­
res daria nueva vida á estas instituciones, 
estendería el circulo de las ideas, y abriría 
el paso á muchas mejoras útiles. No expondrá 
al peligro de innovaciones imprudentes, por­
que no debe de influir sobre resoluciones defi­
nitivas; pero dará la voz de alerta á los que, 
con la mejor voluntad del mundo, creian que 
no se podia hacer nada mejor que lo que ellos 
han visto y hecho hasta entonces. De este modo 
el fuego santo se encontrará reanimado y reno­
vado sin interrupción: los viejos administrado­
res mismos se sentirán en cierta manera reju-
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venccidos. Vosotros, los que presidís á nuestros 
establecimientos, que os entristecéis cada día 
por no poder hacer bastante, al mismo tiempo 
que vais á ser ayudados ¡qué gozo sentiréis 
al emplear estos nuevos auxiliares ! • Padre 
venturoso, tenéis ya un hijo á vuestro lado 
llenando este piadoso ministerio! por sus lábios 
mismos sabéis la existencia de una desgracia, 
que podéis socorrer, ó ei alivio que se ha 
logrado con el socorro que habláis concebido, 
y la ternura paternal confunde estas dulces emo­
ciones con la que la voz de la humanidad habia 
ya conmovido vuestro corazón. Un beneficio 
hecho se viene á convertir en una fiesta de 
íamiíia. ¡Anciano venerable, queréis ver br i ­
llar sobre la frente de ese joven el reflejo de 
los sentimientos que han llenado y animado 
vuestra vida, ver desplegarse en él como una 
flor del Edern la adolescencia de la caridad! 
l a presencia de ese amable compañero de 
vuestros trabajos os consuela de los contra­
tiempos que sufrís en la dispensación de vues­
tros dones, y de la ingratitud que mas de una 
vez recibís por recompensa. Cuan dulce os es 
apoyaros sobre él en esos caminos generosos 
en que le servís de guia: os sonreís aperci­
biendo en sus facciones el goce celestial que 
le hace sentir el ensayo de una buena acción. 
Habéis adquirido en él un hijo adoptivo, adop­
ción sublime, coya acta se inscribe en los re­
gistros del Cielo, que hace de él vuestro dis­
cípulo, el heredero de vuestras virtudes, y que 
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un dia le llamará á ser vuestro sucesor, en­
señándole á imitar vuestros egemplos! 

Sí , si el egercicio de la verdadera bene­
ficencia es un arte tan difícil en la elección y 
en el uso de los medios, como inmenso en 
la esfera que abraza ¿cómo ha de ser el único 
que no exija un conveniente noviciado? No 
alcanza la experiencia de la vida entera para 
estudiar todos sus secretos; no alcanza; por­
que no se estudia en los libros, no se aprende 
mas que en la práctica, y en ella á pesar de 
eso los errores son fatales. Porque no solo lle­
van consigo la pérdida de una porción de re­
cursos, ya por sí casi siempre insuficientes, 
sino que pueden aumentar y multiplicar los 
males mismos que se tratan de remediar. ¿ X 
cómo el que principia podrá librarse de estos 
errores? ¿cómo se librará de los lazos que le 
tiende la inmoralidad disfrazada con el vestido 
sagrado de la desgracia, de las seducciones de 
su propio corazón, cuyo enternecimiento pre­
viene la reflexión y el exámen , cuya delicadeza 
rechaza las impresiones de la desconfianza? Si 
concedéis el noviciado que solicitamos, las lec­
ciones de la experiencia se unirán con el calor 
del celo, sugetándose los ensayos á una pruden­
te compensación. De esta manera nuestro joven 
filántropo obtendrá sin peligro esa larga edu­
cación que debe hacerle recorrer la triste séne 
de las miserias humanas, y los diversos con­
ductos por donde se las pueden llevar remedios 
eficaces. Asi es como el arte de curar forma 
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á la cabeza de los enfermos sus mas hábiles 
profesores. Nosotros, pues, instituimos una 
especie de clínica para la beneficencia. A me­
dida que las filas de esos hombres virtuosos que 
componen nuestras administraciones caritativas 
se vayan aclarando, numerosos candidatos se 
presentarán á reemplazarlos: la herencia de la 
virtud será para ellos el término de una noble 
ambición: la elección que recaiga sobre uno de 
ellos llamándole á hacer todavía mas bien, será 
la recompensa de todo el que hasta alli haya 
hecho; no será mas que una promoción en la 
gerarquía de las mas bellas dignidades de la 
tierra. El amigo de la humanidad llegará á esta 
función eminente maduro y preparado por los 
empleos subalternos: no tendrá ya que apren­
der: no tendrá mas que aplicarse. 

No se sabe cuanto hay todavía que hacer 
para socorrer los males de todo género que 
afligen á la humanidad, ó á lo menos si se ad­
vierte cuantos son todavía ¡os que invocan so­
corros , se llega á desconfiar de la insuficiencia 
dejos recursos. Es un error: con los recursos 
existentes se proveería á una porción mas con­
siderable de necesidades; pero hay un genio 
para la beneficencia como le hay para las demás 
artes : este genio exige cierta juventud de co­
razón, cierta vivacidad de imaginación, y un 
entusiasmo cuyo calor no se haya resfriado 
todavía. Si no hemos tenido la ventaja de re­
cibir la educación severa y fecunda de la ad­
versidad , podemos al menos suplirla en parte, 
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mezclándonos desde nuestros primeros años 
con esa clase de la sociedad, desheredada por 
la fortuna, y uniéndonos á ella por los lazos de 
una generosa simpatía. Asi nuestros jóvenes 
neófitos comenzarán por ser los confidentes del 
dolor para estar uiirdia en mejor disposición de 
aliviarle. 

¡ Y quién mejor en efecto podrá obtener 
la confianza entera de los corazones afligidos! 
Esa benevolencia amable y solícita, ese calor 
del alma, esa ingenuidad que son naturales á 
la juventud, mueven á la confianza y al aban­
dono: hay en sus palabras un encanto que 
cautiva, y en sus miradas alguna cosa que hace 
brillar la esperanza: se desea confesarla lo que 
no se hubiera atrevido á decir á un hombre 
mas grave : se siente mejor la compasión que 
experimenta: su presencia reanima: el bene­
ficio que lleva parece dispensado con mas gra­
cia , el gozo que siente ella misma derramán­
dole, es un nuevo consuelo para el que le re­
cibe. El desgraciado vé en el jóven un protec­
tor seguro para muchos años que velará sobre 
su destino. Los hijos sobre todo cobrarán mas 
cariño al que por su edad está mas cerca de 
ellos : escucharán sus consejos: le manifestarán 
con una especie de orgullo los frutos de su 
trabajo, y dirán ¡hé aqui el que puede ser­
virme de guia y de apoyo en todas las épocas 
de la vida ! ¿ Qué espectáculo roas tierno que 
el de un jóven apareciendo solícitamente en 
medio de una familia desconsolada? Todos se 
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empeñan en acercársele, todos reconocen en 
él un raensagero de paz y de amor. El que mas 
se enternece es el que consuela mejor. 

En la primitiva Iglesia, cuando el cristianismo 
en su aurora ofrecía al mundo admirado el cua­
dro de una sociedad extrecinmente unida por los 
lazos de la caridad, si los ancianos se reserva­
ban las funciones eminentes del sacerdocio, los 
jóvenes levitas eran los encargados del depósito 
y de la distribución de los dones á los herma­
nos necesitados. Este ministerio era el primer 
grado de la consagración religiosa: creíase que 
era el medio mas digno de introducirlos al 
servicio de los altares, comprendiendo que si 
la verdadera piedad es el origen mas fecundo 
de la beneficencia, la beneficencia á su vez vuelve 
incesantemente el corazón á los sentimientos de 
la piedad ; porque los dos grandes mandamien­
tos son semejantes el uno al otro, y el amor 
de Dios se confunde en el amor de los hom­
bres. ¡Ah! que esa edad, á la que se ha con­
cedido tanta ternura conozca el sentimiento del 
amor en lo que tiene de mas sublime y mas 
puro, como una emanación celestial que re­
montándose basta el Criador , abraza todas sus 
criaturas, abraza principalmente la desgracia 
por la mas tierna compasión ! El mismo Dios 
¿no ha querido ser personificado de cierta ma­
nera en el sér desamparado ? Imitar al Supremo 
bienhechor es pagarle una deuda. La Religión 
recibe las lágrimas de la piedad como la ofrenda 
mas digna. El corazón lleno de verdadero amor 
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tiene necesidad de espansion, de satisfacerse 
sacrificándose. ¿Qué otra cosa es amar sino 
complacerse en dar? j Dar es en sí mismo tan 
poco l Dar no es ni siquiera la obra de la caridad2 
amar al que padece, hé aqui lo que la cons­
tituye: el don no es mas que el efecto ó la 
señal: todo su precio le recibe del sentimiento 
que le inspira. Ofrezcamos pues al desgraciado 
como á Dios mismo , las primicias de nuestras 
facultades, la primavera de nuestra vida. 

Abrir á los jóvenes la carrera de una bene-
1Jcencía activa % es ofrecerles la iniciación mas 
segura en una piedad ilustrada y profunda: es 
egercitarlos de antemano para las demás v i r tu­
des , es inspirarles el gusto de ellas. No hay 
una sola de las emociones que experimenten en 
este bello aprendizage que no les deje impre­
siones duraderas, que no llegue á ser en ellos 
un germen de buenas acciones. Su alma se 
sostendrá en los hábitos de una sencillez acri­
solada : se asegurará contra la influencia de­
masiado frecuente del tumulto de los negocios, 
del comercio del mundo, y que conduce á los 
fríos cálculos del egoísmo: se preservará na­
turalmente de ¡os numerosos peligros que la 
disipación, la frivolidad y los falsos placeres 
siembran por todas partes bajo los pasos de la 
adolescencia. Gustará mejor los placeres ino­
centes. La actividad que la devora encontrará 
digno alimento ; y sacará nueva energía de la 
misma satisfacción interior que deja bl recuerdo 
del bien que se ha hecho. Se lanzará con doble 
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ardor á los trabajos que se le imponen. El ta­
lento recibirá en ella inspiraciones mas fecun­
das: el espíritu se ilumina siempre por las 
santas emociones de la virtud : se elevará á 
pensamientos grandes por los mas nobles sen­
timientos. Asi se nutrirá en ella el fuego de esa 
llama generosa, que produce los actos de va­
lor y los modelos del genio: asi se conservará 
esa calma secreta, esa paz inalterable, únicas 
que hacen al juicio sano, y procuran la verda­
dera seguridad. ¡Oh! qué bellas son las lágri­
mas que corren por un rostro adornado con 
las flores de la juventud, mejor adornado to­
davía con la modestia, la timidez y la inocen­
cia! ¡Qué complacencia mayor que la de ver 
un corazón jóven abrirse á la esperanza de m i ­
tigar las penas de otro, descubrir en la aurora 
de la vida lo que en la vida es mas dulce, el 
placer de hacer dichosos: gustar los gozos de este 
triunfo cristiano que se obtiene sacrificándose por 
sus hermanos, y consagrarse con trasporte á la 
única carrera que puede satisfacer una ambi­
ción sin límites y sin ser turbada por ninguna 
amargura 1 ] Qué armonía mas justa y mas per­
fecta que la de la exaltación natural de la edad 
jóven y el entusiasmo para el bien ! Esta exal­
tación, capaz de tantas cosas, se extravía en 
su vuelo: engaña su propio instinto sino se 
dirige á ser útil á nuestros hermanos. Todo lo 
que la naturaleza ha hermoseado con colores 
risueños, con formas graciosas anuncia y pro­
mete un beneficio: ella misma se engalana con 
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juventud y con gracia, cuando trae á los hom­
bres los dones que destina para su alimento: 
comprendamos la alianza expresada por este 
símbolo. ¡Jóvenes que sois el ornamento de la 
ciudad, sed también su honra, sed los pre­
cursores de ía beneficencia entre los hombres! 
Disimúlesenos si nos detenemos con una espe­
cie de delectación sobre esta imagen , y sin 
cesar volvemos á ella, porque nos encanta y 
nos cautiva. El espectáculo de la aurora es 
menos arrebatador á mis ojos que el de la ca­
ridad celestial mostrándose á la tierra bajo las 
formas de la juventud. 

La administración pública ha abierto todo 
género de escuelas para la instrucción de la 
juventud: las ha establecido para las bellas le­
tras, para los diversos ramos de las ciencias, 
para las artes liberales y para la industria. 
Pero hay todavía otra grande escuela no me­
nos fecunda en luces positivas, no menos ne­
cesaria á esta edad: es aquella en que se 
aprende á conocer la desgracia, en la que por 
esto mismo se aprende á estudiar verdadera­
mente el destino humano. El joven que yo i n ­
troduzco en esta escuela de nuevo género, en 
esta escuela toda práctica y experimental des­
cubrirá muchas cosas que no hubiera apren­
dido, ó á lo menos que no hubiera aprendido 
tan bien en ningún libro : verá con sus propios 
ojos qué profundas é innumerables miserias se 
ocultan bajo ese manto brillante que el mundo 
desplega á los ojos del espectador superficial: 
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se revelarán para él los designios de la Provi­
dencia que ha querido hacer de la vida del 
hombre sobre la tierra una peregrinación tra­
bajosa : verá hasta donde pueden ¡legar las an­
gustias del dolor: qué socorros ofrecen la Re­
ligión y la virtud contra los arranques de la 
desesperación ; y cuál es en esta crisis terrible 
de Ja naturaleza la estirilidad y la impotencia 
de todos los consuelos que no proceden de 
aquel origen. Admirará en su mas bello teatro 
la resignación y la paciencia egercitándose en 
el aislamiento, en el abandono y en la oscuri­
dad : encontrará con frecuencia bajo los harapos 
de la miseria, virtudes mas verdaderas, mas 
espontáneas, mas difíciles que las que son ce­
lebradas por los elogios del mundo: sabrá se­
cretos del corazón humano y verdades de la 
moral ignoradas de los filósofos especulativos: 
se convencerá por sí mismo del término á que 
conducen los desórdenes del vicio, de los peli­
gros á que expone la ligereza y la imprudencia 
de los tristes efectos que pueden ser consecuen­
cia de la ignorancia y de las preocupaciones» 
Honrará mas todavía al trabajo: conocerá todo 
el precio de la economía y del buen orden, 
únicos que conservan el fruto del trabajo. El 
enternecimiento que se apoderará de su corazón 
á vista de tantos y tan diversos dolores» la sim­
patía que le asociará á los que los sufren , le 
harán comprender toda la fuerza del lazo, de 
esa confraternidad sagrada que une á todas las 
criaturas humanas, y en este sentimiento solo, 
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poseerá la antorcha que ilumina toda una región 
de la moral. 

Pero un jóven, se d i rá , ¿no puede entre­
garse por sí mismo á los egercicios de la be­
neficencia privada? Indudablemente; mas aso­
ciándose este jóven á un establecimiento de 
humanidad, encontrará la ocasión que tal vez 
le hubiera faltado ó no se habría cuidado de 
aprovechar. Ademas, la mayor parte de los 
jóvenes no pueden llevar individualmente á los 
desgraciados , sino cantidades muy limitadas. 
Así tendrán medios de agregar á ellas una 
porción de servicios activos, de ese género de 
servicios para los cuales son tan á propósito 
los jóvenes, y que forman el ramo mas im­
portante y mas fecundo de una beneficencia 
ilustrada: no se necesita que sean ricos por 
sí mismos, ellos servirán de intermediarios en­
tre los que dan y los que reciben. La bene­
ficencia privada no puede abrazar en su esfera 
mas que ciertas especies de males: órgano y 
ministro de un sistema general, el jóven recor­
rerá en mayor escala el campo tan extenso y 
tan vario de los infortunios humanos. Mas to­
davía : entregado á sí mismo, no podría hacer 
mas que tentativas aisladas; iniciado en la apli­
cación de un sistema general de administración 
filantrópica, recorrerá todas las luces, que ha 
llegado á reunir allí una larga experiencia: no 
se limitará á obrar, sino que verá obrar á los 
que son ya consumados en este grande arte. 
¡ Cuántas nociones útiles adquirirá hasta de una 
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manera inesperada en el cargo que se le confie! 
Penetrará en los talleres, en ías chozas: cono­
cerá los pormenores de la industria manufactu­
rera y agrícola, que sin esta circunstancia acaso 
ignoraría siempre: recogerá hechos preciosos 
sobre la economía doméstica; hasta tendrá oca­
sión de adquirir insensiblemente algunas ideas 
sobre la educación física de los niños, sobre 
higiene, sobre las enfermedades y accidentes 
mas ordinarios, sus causas, y los medios mas 
sencillos de remediarlas. En sus relaciones con 
las diversas clases de la sociedad , observará 
sus costumbres, adquirirá el conocimiento de 
los hombres, estudiará los caracteres, se eger-
citará en el arte de persuadir, apreciará los 
medios de egercer una influencia honrosa y 
útil á la vez para los que le dispensan su con­
fianza. Si un dia es llamado á la carrera pública 
encontrará en sus numerosos recuerdos una 
porción de elementos útiles de que podrá va­
lerse, ya como administrador, ya discutiendo 
los grandes intereses de la legislación y de la 
fortuna social. Si yo tuviese que elegir admi­
nistrador para una provincia desearía encontrar 
un sugeto que hubiese recibido una educación 
semejante. Una de las mayores ventajas que 
esta asociación ofrecería á los Jóvenes sería la 
de ponerlos en relación inmediata y habitual 
con los hombres respetables que están al frente 
de los establecimientos de beneficencia. Este 
comercio elevará su alma, nutrirá su razón, ex­
tenderá sus ideas, les inspirará incesantemente 
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la necesidad de so estimación propia , y les 
mostrará el término á que son dignos de d i ­
rigir su ambición. ¡Qué egemplos se desple­
garán á su vistaI ¡Qué instrucciones encon­
trarán 1 ¡ Qué guias, qué apoyo en las nece­
sidades ! ¡ Qué emulación se encenderá en su 
corazón! ¡ Qué recompensa en la aprobación de 
estos hombres de bien! ¡Qué nueva gravedad 
en sus costumbres! ¡ Qué seria dirección en su 
vida! Hombres venerables, que veíais sobre el 
destino del pobre, vosotros, á quienes me atre­
veré á llamar los Pontífices de la beneficencia, 
i ah ! ¡ cuanto quisiéramos veros así rodeados, 
en las funciones de ese tierno culto, de una 
porción de jórenes levitas con las miradas fijas 
sobre vos apresurándose á serviros! (1) 

La regla fundamental que deberla separar 
las funciones propias de los administradores de 
la cooperación confiada á sus acólitos, habria 
de consistir en que la dirección y la decisión 
fueran siempre reservadas á los primeros, y 
que los segundos no fueren mas que instru­
mentos de egecucion. 

Estos jóvenes auxiliares podrían colocarse 
en muchos órdenes ó grados, y recibir en cada 
uno diverso género de encargos. 

E! primero, el que parece debería servir 
de introducción a todos los demás, sería el de 
las numerosas investigaciones, de que tienen 
necesidad los establecimientos de humanidad 

(1) E t circum corona f r a t r u m , quasi plantatio cedri i n 
monte L íbano . 

24 
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para formarse un cuerpo de informaciones pre­
liminares. Nuestros jóvenes exploradores serian 
enviados, si puede decirse asi, á practicar 
reconocimientos. Recogerían y comprobarían 
los hechos con la atención de reunir todas sus 
circunstancias : sería bien que dos jóvenes á la 
vez fueren los encargados de obtener la noticia 
deseada. Así se servirían mutuamente de inter­
ventores, se excitarían el uno al otro, se sos­
tendrían en una laudable emulación , y se su­
plirían en caso de necesidad : esta sociedad 
sería ocasión de muchas amistades , y el encanto 
de estas amistades redoblarla mas su celo, ofre­
ciéndoles en sus trabajos una dulce recompensa. 

El segundo género de encargo debería tener 
por objeto la vigilancia sobre los pormenores 
que consiste en asegurarse de que lo que se 
ha prescrito ha sido fielmente cumplido: para 
llenarle sería preciso penetrarse bien del espí­
r i tu de las órdenes dadas, del fin á que se 
dirigen y de las condiciones que suponen. Ya 
se concibe que estos cuidados darían á nuestros 
jóvenes felices hábitos de regularidad y de pre­
cisión: apreciarían por sí mismos los efectos 
y los resultados de las limosnas acordadas. 

Los gefes superiores no dejarán por esto 
de hacer sus visitas de inquirir, y comprobar 
como se hace. Nada puede dispensar á un ad­
ministrador de ver por sus propios ojos, pero 
no puede estar en todas partes: será, pues, 
auxiliado, y las exploraciones se harán mas 
extensas y mas frecuentes: el administrador en 
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sus visitas irá acompañado de algunos jóvenes 
alumnos, que aprenderán con su egemplo el 
arte difícil de observar bien. 

Hasta aquí nuestros novicios no han sido 
llamados mas que á ver, que es por donde se 
necesita principiar en todas las cosas: los he­
chos son ¡os elementos de la ciencia : luego 
comenzarán á obrar, ó á lo menos participarán 
de la acción. Así es como el alumno de me­
dicina comienza por un curso de clínica, al 
que solo es admitido como espectador, y mas 
tarde va ya al hospital a auxiliar á su mismo 
maestro. Nuestros novicios obrarían á la vista 
del administrador, conforme á su impulso y á 
las instrucciones que hubiesen recibido: co­
operarían á aquella parte de egecucion que exije 
mas actividad y mas prontitud, pero que es la 
menos discreccional: su trabajo se parecería al 
de los aprendices en los talleres, se arreglarían 
á un modelo , acabarían lo que se les diese 
trazado. 

He aquí ya en movimiento á nuestros alum­
nos filántropos en la esfera que abraza un es­
tablecimiento: reciben, llevan y vuelven la 
luz y el socorro: mas tarde serán llamados 
al centro y allí tendrán otros cargos sin turbar 
nunca la economía y la unidad del sistema ad­
ministrativo. Unos tendrán á su cargo dar i n ­
formes : otros podrán llevar los registros ó 
encargarse de una parte de la correspondencia 
con la ventaja de disminuir los gastos de Se­
cretaría. Algunos examinarán memorias, y 
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formarán notas ó extractos* Los que tengan 
ocasión de viajar visitarán en los pueblos en 
que se detengan los establecimientos análogos, 
observarán los métodos y los procedimienlos 
que siguen en ellos. 

Cada uno de estos jóvenes cooperadores 
podrá ser dedicado á tal ó cual servicio según 
la dirección que hayan seguido sus estudios ó 
la profesión que haya abrazado. Por egemplo, 
el negociante, el manufacturero se emplearán 
útilmente para las compras, para la confección 
de muebles, para la contabilidad: los jóvenes 
abogados irían á la visita de las prisiones; y 
los que continúan en el cultivo de las ciencias 
y las letras estarian bien en la vigilancia de 
las escuelas. 

Si algunas personas acostumbradas á con­
siderar como vanas teorías lo que no han visto 
egeculado , á tratar de sueños brillantes las 
miras de bien público, desalentadas por el es­
pectáculo del mundo en que viven, suscitasen 
dudas sobre la posibilidad de realizar el plan 
que acaba de indicarse, una experiencia posi­
tiva está ahí para responderles. Hace algunos 
años se ha desarrollado una emulación gene­
rosa entre la juventud francesa, y han nacido 
muchas asociaciones benéficas. Guando se creó 
en París la Caja de ahorros vimos un gran nú­
mero de comisionados de las casas de banca 
d é l a capital venir á ofrecerse voluntariamente 
con un laudable entusiasmo para llevar los l i ­
bros y sacrificar con gozo el domingo, es decir, 
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su único día de descanso para esta pesada carga. 
En muchas de nuestras asociaciones de bien 
público contamos en el número de los suscri­
to res á muchos jóvenes asiduos á las sesiones, 
y prontos á llenar todas las comisiones que se 
Ies encarguen. Jóvenes son los que han reci­
bido en Paris el cargo de inspectores de es­
cuelas gratuitas, y han desplegado tal celo, que 
estas escuelas han hecho bajo su vigilancia pro­
gresos rápidos é inesperados. Jóvenes son los 
que han sido llamados á las funciones de co­
misarios de caridad, y los pobres han encon­
trado en ellos amigos llenos de calor y de celo 
por sus intereses. Algunos jóvenes visitan los 
hospitales de Paris, se sientan á la cabecera 
de un enfermo , y le leen libros edificantes. 
Otros van á visitar el Hotel D i m de Lyon y á 
prestar alli un género de socorros que exigen 
el sacrificio de algunas repugnancias. Una a pre­
ciable reunión de jóvenes, que nos complace­
mos en citar de nuevo, se ocupa en Paris 
hace tres años en procurar aprendizaje á ios 
huérfanos, y no pone menos cuidado en su 
educación moral, que en su establecimiento 
industrial. Ko hay nada bueno que no pueda 
esperarse de la generosidad de esta edad y del 
entusiasmo que la es propio. Que se levante 
una voz, que la sea conocida y la diga " V e -
Miid vosotros, que sois objeto de tantas afec-
))ciones, origen de tantas esperanzas, vosotros, 

quienes se ve disputar con tanto ardor las 
»palmas académicas, conmoverse al recibir los 
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))teslimon¡os de satisfacción de vuestros maes-
»tros y los estímulos de vuestras familias, vo­
sotros , cuyo jóven corazón palpitaba hace 
xpoco cuando en el curso de vuestros estudios 
»se os presentaba la imagen de las bellas ac-
»ciones, que en vuestros ensayos literarios os 
^felicitabais de hallar ocasión en que expresar 
^vuestros mas nobles sentimientos; vosotros, 
))cuya alma nueva y pura todavía está ávida 
))de emociones generosas, venid, nosotros os 
))ofrecemos gozos celestiales, gozos inagotables, 
))una gloria tanto mas verdadera, cuanto está 
jdibre de las seducciones déla vanidad! Vosotros 
»que sois dichosos, á quienes todo sonríe en el 
>>mundo y en la naturaleza, venid á apren­
d e r , á compadecer y consolar! Venid, sed 
^nuestros hijos predilectos, los amigos de la 
))desgracia, el apoyo de los que veneráis, los 
»precursores de la beneficencia! venid á reu-
•>mir para el resto de vuestra vida tesoros que 
5)no ha de quitaros la fortuna! Abierto está 
))para vosotros el santuario donde reside la ca-
))ridad para consolar las miserias humanas. 
5)¡ Venid á presentar la ofrenda de vuestros 
))mas bellos días! Venid, sed con nosotros, se-
3)Cundadnos, comenzad á recibir de antemano 
3)nuestra herencia, disponeos á hacerlo mejor 
>que nosotros, y el cielo en premio de vues­
t r o s esfuerzos os dé algún día también hijos 
»que se os parezcan.^ 

¿Qué digo? no es solo en el corazón délos 
jóvenes donde ha resonado la voz del infortunio 
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implorando la piedad: no es solo de mano de 
los jóvenes de la que ha recibido un generoso 
apoyo : el genio de la caridad ha elevado tam­
bién á las jóvenes inexpertas todavía y extrañas 
al mundo, á la dignidad de este bello ministe­
rio que adopta y socorre á ios desgraciados. 
¿Pueden verse sin admiración en Paris cerca de 
dos mil doncellas reunir sus cortos ahorros de 
treinta céntimos por mes , adoptar á niñas po­
bres , á las que ponen en la escuela, darlas 
también su ajuar, que cada una tiene derecho 
ó presentar, y que visitan y reconocen por sí 
mismas? (1) ¿Se puede ver sin un profundo 
enternecimiento otra reunión numerosísima 
de Señoritas, formar también por suscricio-
nes, á la vista, bajo la dirección y con el 
auxilio de sus padres, un fondo anual para 
procurar vestidos y abrigos á los ancianos po­
bres, i r , conducidas por sus madres, á visitar 
á esos desgraciados, dar cuenta en seguida de 
la situación en que los han hallado, exponer 
sus necesidades, y encargarse de su causa? (2 ) 
¡Tiernas primicias que prometen una larga car­
rera de buenas acciones! [ dulce homenaje, ren­
dido por corazones que se abren á todos los 
afectos, y que sin haber experimentado todavía 

( \ ] La sociedad de Jóvenes económicas . E l egemplo ha 
sido dado por la ciudad de L y o n , donde una sociedad de 
eZ " énero comprende casi todas las Señor i tas de la ciudad. 

(2) La sociedad de l a s j ó v e n e s f n f a v o r de los g a r i o s -
Una s e ñ o r a venerable, modelo VÍVO de la candad activa 
i lustrada, indulgente, ha, contribuido esencialmente a esta 
interesante c r e a c i ó n , dfi la que no conocemos n i n g ú n oXm. 
egemplo. 
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la desgracia saben ya tan bien compadecerla, á 
los que próximos á dejar la vida, han sufrido 
ya todas sus pruebas! Podría decirse que es 
una corona de flores ofrecida en el altar de la 
beneficencia. Asi es como este sentimiento sa­
grado aproxima todas las edades y todas las 
condiciones, y tiende á formar una sola cadena 
de la humanidad entera. 

Meditemos estos egemplos: ellos nos ense­
ñan hasta donde podemos encontrar nuevos 
candidatos para las funciones de Visitador del 
pobre ( 1 ) . 

(i) E n la bella é interesante inst i tución de M . M o r i n 
en F o n t e n a y auoc R o s e s , todos los educandos r e ú n e n las 
p e q u e ñ a s limosnas que sacan de lo que se les dá para sus 
p e q u e ñ o s gastos: una junta de caridad compuesta de los 
que han observado mejor conducta, invierte y distribuye en 
especie bajo la dirección del Señor Cura y de los gefes de 
la casa el importe de estos socorros, y es admitida al honor 
de acompañar al Señor Cura en sus visitas á los pobres i n ­
digentes, socorridos de esta manera. Estas funciones se otor­
gan como la mas preciosa recompensa. 

Una inst i tución semejante existe en la bella escuela de en­
señanza mutua, establecida en Mirecourt (Departamento des 
Vosges) por la autoridad municipal , y dirigida actualmente 
por J I . Perney. 
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Estudios del Visitador del pobre. 

ILas funciones del Visitador del pobre forman 
á un mismo tiempo la introducción y el com­
plemento del gran arte que abraza el sistema 
general de medios propios para el alivio de la 
humanidad. Ellas le preceden ; porque ellas 
solas pueden reunir el conjunto de experiencias 
positivas necesario para fijar ante todo la situa­
ción de los desgraciados, sus necesidades, su 
carácter y sus hábitos, primera condición de 
todo buen sistema de remedios para los males 
que sufren: sacan en seguida las consecuencias, 
poniendo en práctica las aplicaciones en que 
debe resolverse este sistema. Así es como las 
operaciones de las artes industriales han sumi­
nistrado abundante cosecha de datos experi­
mentales á las ciencias físicas, y dado valor á 
los tesoros con que se han enriquecido. 

Para ser un buen Visitador del pobre no 
se necesita haber hecho ningún estudio en los 
libros. Un sentido recto, espíritu de observa­
ción , esa perspicacia que dá un ardiente deseo 
de ser úti l , algún conocimiento del mundo y 
de los secretos del corazón humano; he aquí 
las únicas condiciones que necesita para llenar 
bien lo que hay de esencial en sus funciones. 
Mas si al egercitarlas tiene ocasión ó lugar de 



— 378 — 
transportarse á un teatro mas vasto, de re­
correr el cuadro de las instituciones fundadas 
para alivio de la humanidad afligida, de exa­
minar las investigaciones á que han dado lugar 
¡con qué vivo interés recorrerá esta bella car­
rera de estudios! ¡cuántas luces no encontrará 
en ella! Y si á su vez se encuentra llamado 
á tomar alguna parte en la administración de 
los establecimientos públicos dirigidos al mis­
mo objeto ¡de qué manera, reuniendo las ob­
servaciones que le eran propias y los conoci­
mientos adquiridos en estos estudios mas ge­
nerales, verá fecundarse los unos por los otros! 
¡cuánto se extenderá para él el círculo de los 
designios útiles! 

Hagamos justicia á los siglos que nos han 
precedido: no es posible contemplar sin una 
admiración profunda , sin un vivo reconoci­
miento los numerosos y magníficos monumen­
tos que se han visto levantar en todas las 
partes de Europa en honor de la beneficencia, 
las ricas dotaciones que les están afectas, de­
bidas estas fundaciones muchas veces á la gene­
rosidad de una sola familia, de un solo individuo. 
Pero sepamos también hacer á nuestro siglo la 
justicia que se le debe: él es el que ha visto 
reducir á un arte, someter á principios muy 
pensados las miras que deben presidir á la 
creación y á la dirección de los establecimientos 
de beneficencia. Este arte no tiene por único 
objeto introducir en ellos un espíritu de orden 
y economía: tiene mas esencialmente el de 
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hacer que los medios adoptados correspondan 
al fin propuesto, que no vayan contra él como 
con harta frecuencia sucede. Y no son de des­
preciar aun bajo el aspecto moral las mejoras 
que procuran, introduciendo un espíritu de 
orden y economía; porque contribuyen á hacer 
el bien con mas seguridad , y á hacerle en ma­
yor escala con los mismos recursos. 

El progreso general de los conocimientos 
humanos, y los rápidos adelantamientos obte­
nidos en estos últimos tiempos han sido inge­
niosamente aprovechados para el arte de la 
filantropía : todos los ramos de las ciencias eco­
nómicas particularmente le han pagado su t r i ­
buto. Mas lo que interesa sobre todo á este 
arte es llegar á ser ilustrado por la suma de 
observaciones que le suministrarla una buena 
organización de Visitadores del pobre. Estos son 
nuestros votos , esto es lo que falta todavía 
para que el arte de que hablamos alcance toda 
la perfección á que puede llegar : esto es en 
parte lo que nos ha hecho dar tanta impor­
tancia á la institución del Visitador del pobre, 
lo que nos ha movido á desarrollar con exten­
sión los resultados que pueden producir sus 
funciones ; porque si todas las ideas exactas 
reposan sobre nociones experimentales, la ex­
periencia fundamental es la que hace conocer 
bien la materia sobre que se procede. Del mis­
mo modo lo mas útil para el Visitador del 
pobre es ver comprobadas por las observaciones 
de otro, por el espectáculo de los grandes 
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estableciniíentos públicos las ideas que él se 
habia formado en su práctica privada. 

La antigüedad tuvo sus viajes de explora-
clones filosóficas, viajes célebres que llevaron 
á los sabios de Grecia al Oriente, y á Ana-
charsis á la Grecia. Los tiempos modernos han 
tenido sus viajes de exploraciones comerciales 
y científicas para descubrir nuevas tierras, es­
tudiar las producciones de los diversos paises, 
y observar la naturaleza sobre los varios teatros 
donde se descubren sus fenómenos. La ar­
queología , la pintura tienen sus viageros encar­
gados de reunir los elementos de una exacta 
descripción de nuestro globo , de remover las 
ruinas de los monumentos, y de reproducir las 
situaciones y las costumbres. Nuestro siglo ha 
tenido la gloria de ver nacer una nueva clase 
de exploradores, la de viageros filántropos que 
recorren las diversas regiones para recoger en 
ellas egemplos del bien. Howard les ha abierto 
el camino, y ellos se apresuran á seguir sus 
huellas. Cada día vemos llegar á nuestro país 
á estos activos y modestos mensageros de la 
beneficencia ávidos de conocer todo lo que se 
ha intentado para consolar ó aliviar los males 
que afligen á la humanidad, para reformar las 
costumbres, para extender la instrucción y las 
influencias saludables. Visitan atentamente los 
diversos asilos abiertos á la desgracia, se en­
teran de los menores detalles, conversan con 
los que dan y los que reciben la asistencia: 
buscan el trato de las personas animadas de los 
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mismos sentimientos que tienen ellos, aplauden 
cuanto encuentran ú t i l : ninguna prevención 
nacional, ningún espíritu de rivalidad turba ni 
altera la simpatía que este descubrimiento les 
hace sentir, manifiestan su gozo sincero: no 
parece sino que han hecho una conquista. 
Nosotros aprendemos de ellos lo que podríamos 
hacer mejor sin que sus observaciones tengan 
la apariencia de censura. Las muchas compa­
raciones que llevan hechas dan á sus investi­
gaciones una penetración y una extensión que 
DOS admiran. (1) Oh 1 no guarden para sí solos 
el fruto que han recogido ! hagan el patrimo­
nio de todos los amigos de la humanidad I La 
relación de un viaje inspirado por la caridad 
es una obra que nos falta, cuando tenemos 
tantas inútiles. 

En este movimiento universal, en esta agi­
tación continua de tantas gentes que van y 

(i) Tal fué entre otros nuestro respetable Duque Mathieit 
de Montmorency, arrebatado tan pronto á la Francia y a la 
humanidad, de la que era gloria y ornamento. Durante el 
destierro que sufrió en ifH2 y 1813 exploro con cuidado 
todas las instituciones caritativas de los pa íses que tuvo 
ocasión de recorrer; con este espí r i tu visitó nuestras p r i n ­
cipales ciudades. En este momento tengo a la vista la co­
lección de notas en que consignó sus observaciones: es una 
especie de estadís t ica de los establecimientos de humanidad 
relativa á muchas de nuestras principales ciudades de P ro ­
vincia" no puedo contemplarlas sin emoción y sm enterne­
cimiento. Es de sentir que estas notas se refieran a una 
época ya remota, y que no puedan hoy publicarse con fruto; 
no estaban tampoco destinadas mas que á sus estudios par­
ticulares E l noble y virtuoso Baque aprovechó t a m b i é n un 
viage que hizo á Inglaterra en Í8!5 y lodos los que tuvo 
ocas ión de hacer por Francia en distintas épocas . En todas 
parles buscaba lo que podía satisfacer el anhelo de su vida, 
el mas profundo sentimiento de su corazón . 
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vienen sin cesar de un país á otro, y que en 
todos nuestros caminos ofrecen un espectáculo 
tan animado ¿hay muchos que viajen con ob­
jeto de adquirir una instrucción semejante á 
la que indicamos? Los egemplos son raros sin 
duda. Ei viajero filántropo pasa desconocido 
entre los mismos que son por casualidad sus 
compañeros de viaje: acaso no le comprende-
rian. Pocos hombres, es cierto, tienen el 
tiempo y los medios que exige semejante em­
presa: sin embargo ¿exige mas que los viajes 
tan frecuentemente emprendidos con miras de 
placer ó de curiosidad? En los mismos viajes 
á que nos obligan nuestros deberes ó nuestros 
negocios ¿no podríamos dedicar algunos ins­
tantes á visitar los establecimientos que honran 
á la naturaleza humana, cuya vista consuela 
al corazón? Nosotros viajamos mucho, venimos 
a residir algunos meses en una gran capital» 
la recorremos en todos sentidos: sus palacios, 
sus museos, sus teatros, sus sociedades, sus 
hombres célebres, todo ha llamado sucesiva^ 
mente nuestra atención: todo lo hemos visto, 
todo.... menos una sola cosa: las creaciones 
de la virtud, los prodigios que ha hecho, ese 
grande y admirable espectáculo que presenta 
llenando sobre la tierra la misión que le confió 
la Providencia! ¿qué digo? ¿cuál no es nuestra 
indiferencia? ¿nos hemos tomado siquiera el 
trabajo de conocer las riquezas de este género 
que existen en los lugares mismos de nuestra 
residencia habitual? ¿cuántas personas habrá 
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en París , aun entre las gentes benéficas , que 
hayan visitado una sola vez nuestros hospitales 
y nuestros hospicios y hayan observado su r é ­
gimen? i Cuántos establecimientos de caridad 
están tal vez situados á nuestra puerta y no 
tenemos siquiera idea de su existencia ! Entre 
los mismos que toman un interés positivo en 
la suerte de los desgraciados ¿cuántos hay que 
estén bien instruidos, que estén bien enterados 
de los recursos que pueden encontrarse para 
serles útil en las instituciones existentes al re­
dedor de nosotros? ¿Hay muchos en Paris que 
sepan que los pobres pueden ir á sacarse gra­
tuitamente los dientes al hospital de la caridad 
en vez de dejarse maltratar por un charlatán 
en la plaza pública? ¿No encontramos á cada 
paso personas que ignoran la existencia de 
nuestros dispensarios y la facilidad que ofrecen 
para la asistencia de un enfermo durante todo 
un año por el simple abono de 30 francos? 

Por lo demás para recoger de estas explo­
raciones los útiles frutos que prometen es me­
nester estar preparado para ver bien , es me­
nester dedicarse á observar bien. Tenemos té r ­
minos de comparación propios para ilustrarnos, 
escalas á que poder referir lo que observemos. 
Entre los términos de comparación pocos hay 
tan esenciales como el del pobre que vive en 
su domicilio con el pobre admitido en un esta­
blecimiento público. En los paralelos que quera­
mos formar entre los diversos establecimientos 
públicos, es necesario tomar en consideración 
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la diversidad de circunstancias locales: es me­
nester sobre todo no considerar á cada esta­
blecimiento en particular y de una manera 
aislada : es preciso antes de todo abrazar el con­
junto y el sistema general de estas instituciones 
para ver como se auxilian, se suplen ó se coor­
dinan las unas con las otras. Tal institución 
habrá que saque sus principales ventajas ó vea 
nacer sus mayores inconvenientes de su con­
curso con las que coexisten en el mismo tiempo 
y lugar. Al visitar un establecimiento de benefi­
cencia podrán chocarnos al primer golpe de 
vista ciertas señales generales, cierta fisonomía, 
si se permite esta expresión, que anuncia mas 
ó menos el espíritu de orden y la regularidad 
de la disciplina. Sin embargo no nos detenga­
mos demasiado en estas apariencias: frecuen­
temente el esmero esterior cubre el secreto 
de muchas negligencias: no temamos entrar en 
los pormenores: examinemos el régimen ali­
menticio, la calidad y cantidad del pan, de 
la carne, del caldo, de la bebida: examinemos 
las camas, la situación de las salas y de los 
dormitorios: veamos si el aire circula y se 
renueva en ellos con facilidad, si son ó no hú­
medos: visitemos la botica, el ropero, los al­
macenes de provisiones, los baños, la cocina, 
el lavadero: sepamos cual es el número de 
empleados, de asistentes y la distribución de 
sus oficios: sepamos como se hace el servicio 
de sanidad, si se observan exactamente las 
prescripciones de los médicos: sepamos como 
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se verifican las admisiones, y si no están ex­
puestas á ningún abuso: obtengamos, si es po-
sibie, la presentación de los registros: veamos 
como se lleva la doble contabilidad de dinero 
y de especies; si el sistema de esta contabilidad 
es claro y sencillo, cuales son los medios de 
intervención y vigilancia: comparemos las d i ­
versas especies de gastos entre sí , y el gasto 
total con el número de las personas socorri­
das. No nos limitemos á las investigaciones 
materiales: penetremos también cuanto nos sea 
posible en el régimen moral ¿qué espíritu reina 
en esta casa? ¿qué unión y concierto entre las 
personas que la dirigen ó sirven en ella? ¿qué 
interés, qué atención, qué delicadeza manifiestan 
en los cuidados que prestan á los desgraciados? 
¿qué consuelos se les dan? ¿cuál es el grado 
de severidad ó de dulzura? ¿qué precauciones 
se han tomado en el interés de las buenas cos­
tumbres? ¿cuál es el orden y el carácter de 
los egercicios religiosos? ¿cómo se ha resuelto 
en fin el grande y difícil problema de conciliar 
lo que exigen el respeto y el afecto debidos 
á la desgracia con las precauciones indispen­
sables para no llamar y estimular á la falsa 
indigencia? Estudiemos lo que contribuye á 
hacer á los hombres mejores , ¿ n o es esto 
aprender lo que sirve para hacerlos mas d i ­
chosos? Recojamos con un religioso respeto to­
dos los egemplos de buenas acciones: mas de 
una vez oiremos interesantes anécdotas , cuyo 
recuerdo desearíamos conservar. No nos l imi -

25 
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temos á informarnos solo de los gefes y en­
cargados de los establecimientos: conversemos 
también con los pobres que habitan en estos 
asilos. Yolvamos mas de una vez y á horas 
distintas. Salgamos también del recinto de estos 
establecimientos para seguir sus ramificaciones 
exteriores, para ver por egemplo á los niños 
en lactancia por los pueblos, á los aprendices 
en casa de sus maestros, etc. Hechas todas 
estas investigaciones, procuremos reasumirlas 
bajo una forma compendiosa y sencilla que nos 
permita abrazar el conjunto a un golpe de vista, 
y que se preste fácilmente á las nuevas com­
paraciones que podremos hacer en seguida. 

Los datos que ha recogido uno mismo son 
como acabamos de ver mas instructivos que 
todos los libros. Sin embargo, como no hemos 
podido ver mucho, como no estaraos tampoco 
seguros de haber visto bien, desearemos for­
mar una pequeña biblioteca filantrópica. Digo 
pequeña biblioteca , porque en este género 
como en otros muchos vale mas limitarse á 
una buena elección, que acumular volúmenes. 
Por otra parte el número de los que existen 
no es muy considerable y acaso de todas las 
bibliografías la mas limitada es la de las obras 
relativas á los establecimientos de humanidad. 
No acusamos de esta esterilidad solo á los auto­
res: los libros abundan siempre, cuando en­
cuentran lectores: esta esterilidad acusa tam­
bién la indiferencia y la frivolidad del público. 

Dividiremos estas obras en dos clases: la 
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primera, comprenderá las que contienen des­
cripciones, relaciones en las que están expues­
tas y descritas la marcha y la situación de los 
establecimientos, la segunda comprenderá las 
disertaciones y tratados sobre los principios y 
reglas del gran arte de la beneficencia pública 
ó privada. Los mejores escritos son, sin em­
bargo , los que reúnen á la vez este doble 
carácter. 

Nuestra biblioteca se encontraría formada 
si la colección publicada por el celoso Duques-
noy hubiera llegado á completarse. Tal como 
es nos ofrece todavía el conjunto mas rico, el 
cuadro mas variado que existe. Allí podremos 
estudiar todas las grandes creaciones que se 
han concebido y egecutado en Europa de me­
dio siglo á esta parte. Asisliremos á: esa mara­
villosa reforma egecutada en Munich por el 
Conde de Runford, que ha hecho desaparecer 
la plaga de la mendicidad con el auxilio de un 
sistema de previsión hábilmente concertado: que 
ha redimido á una población degradada, vol­
viéndola al trabajo, á las buenas costumbres, 
á los hábitos de orden y de disciplina. Contem­
plaremos esos bellos establecimientos de Ham-
burgo donde el trabajo se emplea sábiamente 
como medio de educación para la infancia, 
como preservativo contra la indigencia, donde 
la asistencia de los enfermos á domicilo se pro-
curaba con los cuidados mejor entendidos, 
donde la visita y la clasificación de los pobres 
servían de preliminar y de garantía ai sistema 
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entero de socorros. Admiraremos esas institu­
ciones de Holanda tan admirables ciertamente 
porque no tienen nada que no sea sencillo, 
nada que no pueda fácilmente imitarse, por 
que han buscado el remedio contra la indigen­
cia , no en recursos extraordinarios, sino en la 
naturaleza misma de las cosas, tan eficaces sin 
embargo que los hospitales y los hospicios están 
alli reservados para los casos absolutamente i n ­
dispensables , y la distribución de socorros á 
domicilio con el auxilio de cuestaciones volun­
tarias lleva á todas las familias la especie y el 
grado de asistencia que reclaman sus necesida­
des. Pararemos nuestra vista sobre las medidas 
tomadas en Dinamarca por una administración 
paternal para la distribución de socorros públi­
cos , y que de veinte y cinco años á esta parle, 
época en la que se publicó esta noticia, han 
recibido todavía notables mejoras. Conoceremos 
las instituciones de beneficencia fundadas en 
Berlin y en Postdam en favor de los artesanos. 
En Dublin volveremos á encontrar al mismo 
Conde de Runford llevando á rabo una reforma 
semejante á la que le debió la Baviera, reorga­
nizando la casa de industria, excitando en ella 
la emulación del trabajo por todos los medios 
y particularmente por la ingeniosa distribución 
de clases y por el establecimiento de una dase 
de mérito. Veremos en Edimburgo el celo del 
Rector de la célebre Universidad y de muchos 
hombres de bien que forman para dar trabajo 
á los pobres una institución que se presenta 
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como modelo en Londres mismo. Recorriendo 
las principales ciudades de Inglaterra, de Es­
cocia y de Irlanda reuniremos una porción de 
curiosos pormenores. En Liverpool encontra­
remos el asilo ó escuela de instrucción para 
los ciegos: en Kendale un conjunto de medidas 
concertadas con una armonía dichosa para ayu­
dar á los indigentes á sacar el mayor partido 
posible de sus propios recursos : en las aldeas 
mismas distribuciones que manifiestan una ge­
nerosa solicitud , como por egemplo, tiendas 
de comestibles y objetos de primera necesidad, 
ranchos comunes para los niños, comidas por 
parroquias para los indigentes , concesiones mo­
mentáneas de pequeñas porciones de terrenos 
incultos , construcciones de chozas , etc.. Tam­
poco nos olvidaremos de observar en las ciu­
dades esos depósitos formados por Señoras ca­
ritativas para la venta de las labores hechas 
por pobres vergonzantes. 

Tendremos también en la colección de ü u -
quesnoy muchas de las obras mas importantes 
sobre la teoría, y recogeremos sobre todo de 
los labios del excelente,. det piadoso Howard, 
las observaciones que fueron el Crulo de sus 
penosas y largas peregrinaciones, y que, aun­
que su obra parezca no referirse mas que á las 
prisiones y ios lazaretos r contiene , sin em­
bargo , tantos documentos útiles sobre las varias 
instituciones de beneficencia. Recibiremos de 
mano de ML Liancourt un extracto sustancial 
de la grande y excelente obra de Fred Morton 
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Edén , titulada: Estado de los pobres, ó Historia 
de las clases trabajadoras de la sociedad en 
Inglaterra, tan á propósito para hacernos 
conocer entre nuestros vecinos tanto los abu­
sos que debemos evitar como los ejemplos 
que podíamos seguir, y donde particular­
mente encontraremos un modelo útilísimo para 
formar el estado y situación de los indigentes 
de una parroquia. Nos admirará la extensión 
de miras que Jeremías Bentliam ha podida 
abarcar en su bosquejo de una obra en favor de 
hs pobres, bosquejo que como en cuanto ha 
salido de las meditaciones de este célebre pu­
blicista lo reasume todo en algunos principios 
sencillos : allí encontraremos cuadros ion com­
pletos como es posible de todos los géneros de 
enfermedades y de pobreza : discutiremos con 
el autor sus ideas sobre la grande administra­
ción central de socorros, sobre la indepen­
dencia que quiere concederla , y sobre la reu­
nión de los pobres en vastos establecimien­
tos panópticos colocados á ciertas distancias. 
Consultaremos las Investigaciones sobre los po~ 
hres, en las que el escocés Macfarland hace 
una crítica tan severa, á veces tan Justa, de 
los hospitales y de los hospicios, hace también 
una apología tan extensa del régimen de so­
corros á domicilio sin proveer, sin embargo, 
ni indicar con el mismo cuidado los inconve­
nientes y abusos á que puede estar expuesto 
este régimen. Estudiaremos en la escuela del 
Conde de Runford iodos los detalles del régi-
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men alimenticio del pobre y los procedimientos 
mas económicos para atender á las diversas ne­
cesidades de la vida : tomaremos del mismo 
aulor esos modelos de fórmulas tan claras, 
tan exactas y precisas para consignar el resul­
tado de nuestras observaciones. Seguiremos en 
Sir Richard Burns el Estado antiguo y moderno 
de la legislación inglesa con respecto á los po­
bres , y alli veremos los planes que se han con­
cebido para mejorar esta legislación. Echare­
mos una mirada sobre la disertación de Good 
y el ensayo de Samuel Grumpo relativamente 
al trabajo que debe proporcionarse al pobre, 
etc. etc. Leeremos sobre todo, y volveremos 
á leer con un placer siempre nuevo esos infor­
mes de la Sociedad inglesa para mejorar la 
suerte de los pobres en los que el espíritu de 
beneficencia se muestra tan vivo y derrama tan 
abundantes luces. 

Al lado de esta rica colección colocaremos 
todavía algunas obras esenciales ; y remontán­
donos desde luego á las obras mas antiguas 
sobre el sistema general de socorros públicos, 
hay una anónima publicada en Amsterdam en 
1765 bajo el título de E l hombre en sociedad, 
de donde sacaremos nociones útiles sobre los 
hospitales , los pobres y la mendicidad. E l m -
sayo de los anales de ta candad ó de la benefi­
cencia cristiana, por Richard, en 1785, nos 
dará algunos egempíos interesantes. Podremos 
consultar las obras de M . di Chamoncel, algu­
nos cuadernos de las Efemérides dd ciudadmno, 
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el ensayo sobre la mendicidad por Lambin de 
Saint Félix, etc. 

Llamará poderosamente nuestra atención el 
bello y vasto trabajo sobre los socorros públicos 
presentado á la Asamblea constituyente por uno 
de nuestros mas ilustres y mejores conciuda­
danos, á quien se podría llamar hoy el Néstor 
de los filántropos franceses. En ninguna parte 
se presentarán los principios de la materia ex­
puestos de una manera mas grande, mas sana y 
mas luminosa: en ninguna parte se han puesto 
en mas evidencia la importancia de los socorros 
á domicilio, la utilidad de las instituciones de 
previsión y la necesidad de ofrecer trabajo para 
prevenir y reprimir la mendicidad. Dos hom­
bres que como M . de Liancourt han unido la 
práctica á la teoría, que como él han servido 
con celo á nuestras administraciones de socor­
ros públicos , M M . Gerard de Mesley y Du-
pont de Nemours nos han dejado un precioso 
legado, el uno en sus Reflexiones sobre los esta-
hlecimientos de beneficencia , el otro en su En­
sayo sobre los socorros que deben darse á los 
pobres enfermos en las grandes ciudades: nos 
aprovecharemos de sus meditaciones y de sus 
egemplos sintiéndonos inflamados por el celo 
que los animaba. Hallaremos útiles documentos 
sobre la administración de socorros públicos en el 
cuadro histórico de los establecimientos para los 
pobres en Hamburgo por el Barón de Vogt, 
en el] gran cuadro que lleva por título Pietas 
Londinensis, en los informes presentados en 
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1807 y 1808 á la Cámara de los Comunes de 
Inglaterra por la comisión encargada de exa­
minar las leyes sobre los pobres , de que de­
bemos una traducción á M . Lafond de Ladevat: 
en las dos obras sobre los pobres y su legisla­
ción publicadas en Londres en 1822 y 1823 
por Frederic Page y (Jeorges Ensor, etc. 

Dedicándonos especialmente á lo concer­
niente á hospitales y hospicios querremos po­
seer, ante todo, la Memoria sobre ¡os hospi­
tales, publicada por Tenon en 1788, obra 
fundamental para el estudio de este gran ramo 
de socorros públicos. Siguen después las Obser­
vaciones sobre los hospitales por Cabanis, el 
informe de los comisarios de la Academia de 
ciencias sobre el examen de un proveció de 
Hotel Dieu, el informe general de Camus sobre 
los hospitales y hospicios de Varis, el informe 
de M . Pastoret sobre el mismo objeto, que 
comprende los diez años desde 1802 hasta 
1813, las cuentas publicadas anualmente por 
la administración de los hospicios civiles de 
Paris. Agregaremos á esto los estatutos y re­
glamentos de algunos hospicios y hospitales 
extrangeros, los de Roma, Florencia, Lon­
dres etc. 

En f in , trataremos de reunir los informes 
anuales de la Sociedad filantrópica, de la Caja 
de ahorros, y el de nuestras asociaciones de 
bien público que hacen imprimir la cuenta de 
sus operaciones. E! apreciable Dr. Friedlander 
ha publicado sobre la historia de los establecí-
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mientos de humanidad que existen en Alema­
nia ( 1 ) , y sobre la bibliografía de las obras 
relativas á este objeto publicadas en el mismo 
pais, un compendio estremadamente sucinto, 
pero que puede servir de modelo presentando 
en un corto número de páginas la nomencla­
tura de los hechos esenciales y de las princi­
pales indicaciones. Seria de desear un cuadro 
semejante para las demás naciones de Europa. 
Este á lo menos puede servirnos de guia en 
nuestras investigaciones sobre aquella parte de 
la Europa en donde existen tantas instituciones 
del mayor interés, 

¿No señalaremos también un lugar distin­
guido en nuestra biblioteca á las vidas de San 
Vicente de Paul, de Howard, del abate Legris 
Duval, que las consagraron al servicio de la 
humanidad afligida? En presencia de estas ve­
nerables imágenes el Visitador del pobre sentirá 
una emoción dulce y profunda: admirará en 
ellos los grandes fundadores del arte que vá á 
egercer: se sentirá animado de un celo nuevo: 
encontrará una noble recompensa en conocer 
que le es dado seguir, aunque sea de lejos, 
sus mismos pasos. En los momentos en que 
nos sintamos afectados por las injusticias de los 
hombres ó por los caprichos de la fortuna, en 
los días de sufrimiento y de prueba, cuando 

(1) Bibliographie melhodique des ouvrages publices en 
Allemagne sur les pouvres, p récédé d ' un coup d' oeil sur 
le pouvres etc. Paris 182-2. Esta, uoticia ha sido redactada á 
invitaeioa de M. Delessert, 
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tíos aflija el espectáculo de los vicios y de los 
desórdenes que reinan sobre la tierra, cuando 
oigamos calumniar á la humanidad , nuestra 
alma, reanimada por estos altos egemplos se 
abrirá al consuelo y á la esperanza y conservará 
el sentimiento de la dignidad de nuestra natu­
raleza. 

Formada ya nuestra biblioteca filantrópica 
resta que nos procuremos alguna obra perió­
dica con el mismo objeto. Este será el medio 
de estar enterados del bien que se hace en 
las diversas naciones de Europa: querremos 
saber que nuevos establecimientos se han fun­
dado , que ensayos se han hecho, que resul­
tados se han dado, que mejoras se han intro­
ducido v que proyectos se han presentado. 
Asi podremos continuar en cierta manera 
nuestros viages de exploración, visitando con 
el pensamiento los diversos teatros en donde 
se egerce la beneficencia pública ó privada. 
Nos "suscribiremos al Filántropo de Bruselas: 
podremos hacer venir de Goettingue la colección 
titulada: materiales correspondientes al cuidado 
de los pobres, ó el almacén para ¡a industria 
y el cuidado de los pobres: de Wurtzbourg 
los archivos generales para la salud y el cui­
dado de los pobres (1) . En Francia ¿será 

( O Otras muchas publicaciones per iódicas en Alemania 
tratan mas ó menos de este objeto particularmente e! A l -
m a c e n para la industria de Hannovev, la Gace a Racional 
de N Be.-ker etc. etc. Se nos asegura que el F i l a n t r o p i s t a 
ha dejado de publicarse en Londres: no conocemos ninguna 
otra obra pe r iód ica de este género en Inglaterra. 
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posible que en Francia no tengamos ninguno? 
¿Será cierto que los que se han querido publi­
car no han podido sostenerse? (1) En Francia, 
donde se hace tanto bien, en ninguna parte se 
publica la relación del que se hace, ni se ma­
nifiesta interés por conocerle. 

¿'Por qué no tenemos en la capital un cen­
tro en que vengan á reunirse todas las noti­
cias sobre las bellas instituciones que existen en 
nuestras provincias, y en la capital misma, 
donde vengan á revelarse las unas y las otras 
á la atención pública, que les presta y les 
manda sus luces, donde se desarrolla el grande, 
el interesante cuadro del imperio de la caridad 
en Francia? {Qué! en medio de tantas reunio­
nes académicas que abarcan todos los ramos 
de las ciencias y de las artes ¿no se ha pen­
sado todavía en fundar una para esta ciencia 
fecunda, para este arle saludable, que abraza 
los diversos medios de socorrer la humanidad? 
Esta no ofrecerla ciertamente alimento á la 
vanidad y al amor propio, no excitarla riva­
lidades odiosas ni pretensiones frivolas, no se 
agotada en discursos pomposos, ni en ociosas 
especulaciones; pero sacaría del olvido una por­
ción de hechos ignorados, compararía los unos 
con los otros, haciéndolos mas instructivos, y 

( i ) Se encuentran sin embargo algunas veces preciosos 
documentos sobre este objeto en e! diario de la sociedad de 
la B l o r a l c r i s t i a n a . Tenemos t amb ién á la vista el primer 
n ú m e r o de una obra que comienza á publicarse en Marsella 
bajo el t í tu lo de E l amigo d e l b ien que promete algunas 
noticias del mismo g é n e r o . 
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difundiendo todas estas noticias, esparcidas por 
la superficie de Francia les daría un valor en­
teramente nuevo» Seria una sociedad análoga 
á Sii Consejo general de las prisiones en el que 
los hombres mas honrados se ocupan de uno 
de los mayores intereses de la sociedad bajo 
los auspicios de un Príncipe tan digno de pre­
sidir á todo lo que es bueno. Pero esto tendría 
todavía un objeto mas vario y mas extenso: 
sería una sociedad semejante á la que existe 
en Londres para m&joraf ta suerte dé los pobres 
que hemos citado con frecuencia, y que tan 
justa admiración excita. Aun sería mas útil en 
Francia donde las provincias son mas extrañas 
las unas á las otras, y son menos rápidos y 
multiplicados los medios de publicidad: reci­
biría ademas en Francia ventajas particulares 
de nuestra situación geográfica: llegarla á ser 
el centro natura! de comunicación y corres­
pondencia para todas las instituciones filantró­
picas y caritativas de los diversos países de Eu­
ropa : la junta general de los amigos de la 
humanidad de todas las naciones. Allí estarían 
depositados, como en un archivo común, los 
documentos relativos á la historia general de 
las instituciones de beneficencia : allí se redac­
tarían los anales de esta historia tan instructiva 
para los hombres de bien y tan honrosa para 
la naturaleza humana: alli se reunirían en un 
centro las luces que hubieran producido las 
varias y numerosas experiencias hechas en d i ­
ferentes comarcas: alli también de las nociones 
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sacadas de las ciencias físicas y de las artes eco­
nómicas , se harian útiles y provechosas apli­
caciones á los establecimientos de humanidad: 
allí finalmente los autores de las mejoras obte­
nidas y los que meditan otras nuevas tendrían 
ocasión de conocerse, de entrar en relaciones 
y de concertar sus proyectos, j Qué magnífico 
cuadro se ofrecería á nuestro respeto! ¡Cuántas 
bellas creaciones ignoradas hoy se harian fe­
cundas provocando su imitación ! | Cómo se 
extenderían y se rectificarían las ideas por 
medio de estas vastas comparaciones! ¡ Cómo 
se inflamo ría la emulación de celo á la vista de 
tan nobles egemplos! ¡Oh! s í , semejante ins­
titución conviene eminentemente á la Francia: 
la Francia es digna de poseerla: ella coronaria 
el sistema entero de nuestros establecimientos 
de caridad, uniéndolos entre sí por una d i ­
chosa armenia. 
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He la armonía eet el sistema general 
de socorros. 

RESUMEN Y CONCLUSION. 

¿Eiay una beneficencia pública que se egerce 
por la administración general ó municipal, una 
beneficencia privada que se egerce aisladamente 
por cada individuo, y una beneficencia que 
participa á la vez de una y otra y podria lla­
marse colectiva, que se egerce por asociacio­
nes independientes y voluntarias» 

La beneficencia individual puede limitarse 
á una contribución pecuniaria, y en este caso 
la llamaríamos ociosa: puede también ser activa 
empleando sus propios dones ó los de otros. 

Esta beneficencia se aplica á los pobres de 
tres maneras: 

O reuniéndolos en establecimientos comu­
nes, hospitales para los enfermos y convale^ 
cíentes, hospicios para los ancianos é incura­
bles, casas de trabajo para los sanos, escuelas 
de instrucción ó de industria para los niños, 
y depósitos de mendicidad. 

O bien dejándolos diseminados por medio 
de socorros á domicilio ya sea en salud ó en 
enfermedad, por medio de las consultas gra-
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tuitas, por los aprendizajes, por las coloca­
ciones á pensión en los pueblos. 

O en fin reuniéndolos por ciertas relaciones, 
aunque dejando á cada uno en su domicilio, 
como por medio de las instituciones de pre­
visión , las cajas de ahorros, las asociaciones de 
asistencia mutua. 

El objeto común que se proponen todos 
estos géneros de socorros consiste 

1. ° En prevenir cuanto sea posible la i n ­
digencia en su origen. 

2. ° En prevenir hasta donde se alcance la 
indigencia voluntaria y facticia. 

3. ° A conseguir del indigente que saque 
él mismo todo el partido posible de los recur­
sos que le quedan. 

4. ° En procurarle en caso de miseria mo­
mentánea por enfermedad, accidente, falta de 
trabajo, ó exceso de familia , la especie de 
asistencia que necesita en justa proporción de 
sus necesidades; pero cuidando de no prolon­
gar esta asistencia, sino mientras dure la ne­
cesidad, de acelerar el momento de librarle 
de ella, y de prevenir en fin la repetición de 
los mismos apuros. 

5. ° En asegurar una asistencia durable á 
aquel cuya desgracia no tiene término ni re­
medio. 

6. ° En procurar esta asistencia con el me­
nor gasto posible. 

7. ° En hacer que la especie y cantidad de 
socorros estén en relación constante con la 
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Situación física y moral del indigente, con la 
naturaleza de sus necesidades, y en no dejarle 
expuesto á abusar de ella. 

Desde luego se echa de ver que no puede 
alcanzarse este fin mientras no se establezca la 
armonía mas vasta, mas constante, mas gene­
ral entre las tres especies de socorro y entre 
los tres órdenes de beneficencia. 

Se vé también que las funciones del Fm-
iador del pobre son el medio mas sencillo y mas 
seguro de lograr esta armonía. 

Tantos mas serán los Socorros reclamados 
cuantos sean mas imperfectos y mas raras las 
Instituciones de previsión. 

Los hospitales y los hospicios deberán ser 
tanto mas vastos, y las condiciones de admisión 
tanto mas fáciles cuanto menos regularidad y 
extensión tengan los socorros á domicilio í los 
depósitos de mendicidad carecerán de objeto sí 
los indigentes que están sanos encuentran tra­
bajo , y socorros los que no lo están. Los esta­
blecimientos públicos deben concertarse entre 
sí , distribuirse las diversas miserias humanas, 
y servir de complemento los unos á los otros. 

Si la beneficencia pública, la beneficencia 
privada y la beneficencia colectiva no se en­
tienden entre s í , bien pronto reinarán la con­
fusión y el desórden. Aquí la intempestiva 
acumulación de socorros y las inversiones du­
plicadas estimularán á la falsa miseria: alli la 
escasez y la falta ocasionará un injusto aban­
dono: la una destruirá lo que haga la otra. 

26 
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A l contrario, si las tres beneficencias saben 
concertarse, habrá economía, sencillez, sabia 
y justa distribución, y se ilustrarán y auxilia­
rán reciprocamente. Hasta es de desear que 
reine algún concierto entre los trabajos de las 
diversas asociaciones caritativas, y algún acuer­
do entre las caridades privadas. 

La beneficencia ociosa dá á la ventura: pue­
de hacer tanto mal como bien : hace el bien 
sin discernimiento y casi sin mérito. En el Vi­
sitador del pobre es en el que la beneficencia 
activa toma su verdadero carácter. 

El Visitador del pobre puede egercer estas 
funciones solo por su propia cuenta , es decir, 
para dirigirse á sí mismo en la inversión de sus 
limosnas particulares: puede egercerlas por 
cuenta y en nombre de una asociación carita­
tiva, ó por cuenta de la administración pú­
blica, como por egemplo, en el oficio que 
llenan las hermanas de caridad, los administra­
dores y comisarios encargados de los socorros 
á domicilio. 

Egerciendo las funciones por su propia 
cuenta el Visitador del pobre dá á la práctica de 
la beneficencia activa el mas alto grado de per­
fección de que es susceptible; á la beneficencia 
privada su mas alto grado de utilidad ; solo él 
tiene un guia, una regla, una medida en la 
distribución de sus dones. El ministerio del Vi­
sitador del pobre es ademas el único medio de 
establecer el concierto posible entre los actos 
de la beneficencia privada egercida por iodivi-
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dúos aislados, extraños los unos á los otrosí 
porque él hace una distribución , una división 
nal mal de las familias bajo tutelas separadas. 
Adoptando asi cada Visitador algunos desgra­
ciados se evitarían limosnas duplicadas; el Fí* 
sitador cooOceria demasiado bien la situación 
del que ha tomado á su cargo para ignorar la 
asistencia habitual que le diera algún otro bien­
hechor. Es también el único medio de prevenir 
la confusión inevitable, cuando las personas 
benéficas dan á la ventura y cada una por su 
parte: ciertos pobres, entonces, reciben de 
muchas manos y suelen ser los mas intrigantes,, 
y ios menos dignos de compasión: otros que­
dan abandonados, ignorados, precisamente por­
que un resto de dignidad, un pudor respetable 
Íes impide presentarse* 

Llenando su ministerio por cuenta de la 
administración pública ó de asociaciones ca­
ritativas , el Visitador del pobre será igual-
mente el lazo natural que una la beneficencia 
pública ó colectiva con la beneficencia privada. 
Las dos primeras recogerán abundantemente los 
socorros varios y las luces que este les propor­
cione ; y él á su vez hará gozar á los desgra­
ciados por quienes se interese de las diversas 
instituciones fundadas y sostenidas por aquellas. 

La administración pública no debe encar­
garse jamás de lo que los simples particulares 
harían tan bien como ella. Esta regla sábia en 
todos los casos tiene especial aplicación á las 
obras de beneficencia. Porque, si , por un celo 
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laudable en su principio, pero mal dirigido, 
la administración pública quisiera dispsnsar á 
los simples particulares de socorrer á los nece­
sitados paralizaría el egercicio de Una de las 
mas nobles virtudes. Y como por otra parte 
solo puede emplear los fondos que la dan los 
contribuyentes no baria'mas que Convertir para 
los particulares en un tributo obligatorio lo que 
hubiera sido un beneficio voluntario* 

Nada mas funesto * nada mas injusto mu­
chas veces f pero nada tampoco mas común, 
que cierta disposición recíproca de desconfianza 
entre la administración y los particulares. No 
es posible calcular cuanto sería el poder para 
hacer bien que adquiriría la autoridad si tu ­
viese la confianza general. Colocándose en el 
centro de las asociaciones caritativas, estimu­
lándolas, estableceria un dichoso concierto entre 
estas asociaciones diversas: valiéndose del con­
curso de los simples particulares se ilustraría 
sobre sus intenciones: á ella es á quien perle-
nece señalar el fin, dar el egemplo, remover 
los grandes obstáculos y proveer para el por­
venir ; pero debe en seguida apelar á los sen­
timientos generosos, y rendir á las virtudes 
privadas el mas digno homenage entregándose á 
ellas para acabar su obra* 

Multiplicar indefinidamente íos estableci­
mientos públicos, aumentar sin término sus 
dotaciones, es ir contra el objeto, es alentar 
á la indigencia; pero asistir al pobre en el seno 
de su familia, colocar á los ancianos, á los 
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sea posible: reservar los asilos públicos para 
los que no pueden tener otros: apropiar estos 
asilos á su verdadero destino, y para ello co­
nocer antes de todo con discernimiento la si­
tuación individual de cada pobre: organizar 
por consecuencia y como condición fundamen­
tal un buen régimen de información y de v i ­
gilancia , tal es el verdadero, el único medio 
de perfeccionar el sistema de los socorros pú­
blicos. 

Hé aquí;, pues, la primera consecuencia á 
que nos conducen las consideraciones que nos 
han ocupado , á saber: que todo buen sistema 
de administración de socorros públicos depende 
esencialmente de la institución de los Visilado-
res del pobre, del cuidado que la administra­
ción pública ponga en elegirlos bien y en mul­
tiplicar su número. El bello ideal consistiría 
en que cada familia pobre pudiera colocarse 
bajo la protección de una familia acomodada, 
y encontrar en ella su Visitador, su tutor ofi­
cioso. Este bello ideal en el estado presente 
de las cosas es difícil de alcanzar: se obtendrá 
al menos un resultado tanto mas perfecto, 
cuanto mas nos acerquemos á é l ; y la ex­
periencia probará también que nos acercaría­
mos progresivamente por medio de la institu­
ción de que hablamos. 

Lo que decimos de la administración pu­
blica se aplica también bajo cierto aspecto á las 
funciones de los ministros del altar. Dos minis-
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terfos bellos y santos les pertenecen : el de ex­
citar y mantener en ios corazones en nombre 
de la Religión, de que son órganos, el fuego 
ceíestiol de la caridad, y el de ¡levar al ser 
afligido y desamparado los mas verdaderos con­
suelos, los consuelos del Evangelio, y el mas 
útil de todos los socorros , subios consejos para 
la reforma de las costumbres. 

Bajo este doble aspecto la intervención dé­
los ministros del altar ocupa el primer lugar 
en las instituciones establecidas para el alivio 
de los males que afligen á la liumanidad. Cuan­
do defiendan la causa de la desgracia ¡cuánta 
elocuencia darán á sus palabras las inspiracio­
nes de esa Religión sublime que ha colocado 
el culto en el amor, que ha identificado el 
amor de Dios y el amor de los hombres, que 
cuenta la asistencia dada á nuestros hermanos 
como una ofrenda aceptada por Dios mismo! 
Coando los vemos enlrar bajo el humilde techo 
habitado por el infortunio ¡qué aurora de dul­
ce esperanza parece brillar con su presencial 
jcómo el pobre instruido por ellos de la digni­
dad de su condición levanta su frente abatida! 
¿Quién mejor que ellos sabrá enjugar las lá­
grimas, reanimar el valor, é inspirar resigna­
ción? ¡Con qué respetóles recibimos en nues­
tras reuniones formadas con algún fin útil á la 
humanidad, cuando vienen á darnos en ellas 
el egemplo de las intenciones mas puras, y las 
lecciones de su larga experiencia! La doble 
función que cumplen los hace naturalmente 
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depositarios á la vez de los beneficios destina­
dos á los desgraciados por algunas de las per­
sonas, cuyo corazón han sabido enternecer, y 
de los secretos de los infelices que han conso­
lado: este doble depósito no puede confiarse 
mejor. Ellos son los Visitadores natos del pobre. 
Ellos son los gefes de esa gran misión que viene 
á derramar consuelo en el campo de las m i ­
serias humanas. Mas lejos de excluir de esta 
bella misión á los seglares de ambos sexos solo 
han de aspirar á servirles de guias: deben ellos 
mismos desear su concurso; porque solo ha­
brían enseñado una caridad imperfecta si no 
hubieran inspirado el deseo de unir á la l i ­
mosna la actividad de los cuidados individuales, 
y porque cuanto mas estudian ellos mismos el 
arte de la caridad, mas conocen cuan necesa­
rio les es este concurso de los seglares para 
subvenir á tan gran número , á tanta variedad 
de necesidades. Los curas de París habían 
promovido en otro- tiempo la formación de las 
compañías de caridad compuestas de señoras y 
vecinos de todas clases, cuyo egemplo hablan 
seguido las parroquias de las principales ciu­
dades de Francia. De este modo se establecerá 
una especie de armonía, una de las mas ape­
tecibles sin duda, la que hará concurrir la 
asistencia moral y religiosa con los socorros 
materiales y las previsiones del orden ciyil. 

No hay acaso sobre la tierra una existencia 
mas digna de envidia que la de una hermana 
de ¡a caridad; porque no hay ninguna en que 
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se guste mas eompletnmente la dulzura de sa­
crificarse por los otros con un olvido absoluto 
de sí mismo , y esta dulzura no está turbada 
por ninguna zozobra , por ninguna agitación 
de la ambición ó del temor. Ya vele junto al 
Jecho de un enfermo en el hospital, ya llene 
en un hospicio las funciones de madre de fa­
milia para los que no pueden proveer á sus ne­
cesidades : ya presida y dirija la escuela en que 
se instruyan las jóvenes, ya distribuya en la 
casa de socorros alimentos i medicinas ó vesti­
dos, ella no respira mas que para hacer bien:, 
diligente y tranquila á la vez, inteligente, mo­
desta, experimentada, cuidadosa, atenta, re­
servada , indulgente, descansa de sus fatigas 
«n la meditación y en las oraciones. Nada la 
distrae de sus interesantes deberes. ¡ Ojalá t u ­
viera tiempo también para visitar á los pobres! 
este ministerio la pertenece á toda ley. Que 
asista particularmente á los enfermos, que cui­
de de la egecucion de las prescripciones del 
médico, cada di a iremos á consultarla , á so­
licitar sus buenos oficios, y frecuentemente en­
contraremos que se nos ha adelantado. Pero 
estas excelentes hermanas no pueden alcanzar 
á todo: hay muchas cosas á ¡as que consi­
deraciones delicadas no les permiten llegar: 
conviene que sean auxiliadas , suplidas por 
algunas personas del mundo, Aun cuando pu­
dieran verlo y hacerlo todo, hay una gran 
consideración moral, que bastarla para llamar 
al rededor de ellas á las personas de mundo 
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Interesadas en auxiliarlas, y es que se las lla­
marla al mismo tiempo á estudiar y seguir sus 
egemplos, y á participar de su mérito. Asi es 
como se formará también una vasta cadena de 
que serán ellas los principales eslabones: asi es 
como se difundirá sucesivamente y sin inter­
rupción en la sociedad el espíritu celestial de 
caridad de que están animadas. El egercicio 
de esta admirable virtud no puede ser nunca 
un monopolio, un privilegio, ni tomar la forma 
de una profesión. Es para todos un derecho y 
un deber, arreglándose para cada uno según 
lo que le permita su situación particular. Lejos 
estaremos sin duda de imitar tan altos modelos; 
pero hagamos cuanto esté en nuestra mano , y 
nuestra parte será todavía bastante bella. 

Una persona de mundo, una madre de fa­
milias que llena las funciones de señora de ca­
ridad lejos de distraerse por esto y separarse 
de los deberes que la imponen los lazos que ha 
contraído, conoce mejor su precio, y se afana 
mas en cumplirlos, tos momentos que dedica 
á la visita del pobre son robados á las horas 
que pierden otras en cosas fútiles. La prác­
tica habitual de una generosidad ilustrada dá 
á su trato un no se qué de benévolo, de sereno 
y de dulce, cuya influencia sienten los que tie­
nen la dicha de acercarse sin que tal ve? co­
nozcan la causa. Ella es la que no hace osten­
tación de su celo, y hasta se ignora al derredor 
suyo todo el bien que hace. Algunas veces sin 
embargo, se hace acompañar de sus hijos y les 
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confia su secreto , en recompensa de la satis-
fnccion que la han proporcionado. La expe­
riencia que ha adquirido en la dirección de su 
casa, las relaciones que mantiene en la socie­
dad, la facilitan mil medios naturales de ser 
útil á ¡os desgraciados. Las mugeres tienen un 
arte admirable para penetrar en el corazón de 
los que padecen y un génio inagotable para en­
contrar medios de consolarlos. 

Una ventaja inapreciable de la intervención 
de los Visitadores del pobre es que esta crea 
para la indigencia un orden entero de socorros 
nuevos y tan variados como abundantes. Vemos 
con frecuencia desempeñadas las funciones de 
señoras de la caridad por personas á quienes 
las desgracias de tiempos pasados han privado 
de toda su fortuna, y frecuentemente son ellas 
de quienes los desgraciados reciben mas eficáz 
asistencia. No pueden ayudarles con su dinero; 
pero hacen mucho mas, se convierten para 
ellos en una especie de providencia sensible. 
Podriamos citar algunas que en la situación 
mas extrecha encuentran todavía arbitrio de 
imponerse privaciones, y consiguen procurar 
al indigente por medios indirectos todo lo que 
reclaman sus necesidades. Hacen mas que el 
rico con su opulencia: crean recursos como 
por una especie de encanto ¿cuál es el tesoro 
de donde los sacan? Este tesoro es su tierna 
solicitud, su infatigable actividad. Todo lo adi­
vinan, todo lo preveen , ¡con qué celo toman 
ios intereses de ios pobres 1 pero en cambio 
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también ¡cuánto las quieren los pobres! jcnán-
tas bendiciones las acompañan! ¡ qué no nos 
fuera posible expresar aqui !a profunda vene­
ración que nos inspiran, la ternura con que 
coniempbrnos su bella vida , y nuestro reco­
nocimiento á tantos beneficios como han sabido 
imaginar! ¡Qué no nos fuera posible conducir 
sobre sus pasos á los que leen este escrito, 
ofrecer a su admiración estos interesantes mo­
delos! En ellos, en este solo espectáculo, apren-
derian mucho mas que cuanto hemos podido 
decir en el curso de esta obra. Lo poco que 
nosotros sabemos, lo hemos aprendido en la 
escuela de estos ángeles de la virtud. 

Y ¿por qué cada uno de nosotros no habrá 
de seguir estos egeraplos en cuanto de él de­
penda , según la condición en que se en­
cuentre, y la esfera que le sea propia? Ellos 
nos enseñan el verdadero modo de egercer la 
caridad. Si nos hallamos en estado de hacer 
abundantes limosnas, visitemos los pobres; así 
las emplearemos mejor. Si no estamos en po-
sicíon de dar mucho, supliremos los socorras 
pecuniarios con cuidados que tienen todavía 
mas precio. En vano preíestariamos nuestras 
ocupaciones, la falta de tiempo y las dificul­
tades de egecucion. ¿Quién es el que no puede 
descubrir en su vecindad una ó dos familias 
indigentes y parecer una vez que otra en el 
asilo donde eslán refugiadas? He aquí , pues, 
la segunda consecuencia á que conducen las 
consideraciones que dejamos expuestas : la v i -
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sita del pobre es también para cada particular 
la mejor manera de hacer el bien. No cumpli­
mos sino muy imperfectamente los deberes de 
la caridad si nos limitamos á la simple limosna 
propiamente dicha. En vez de dar ó la ventura, 
ciegamente á los pobres que se presentan y se 
anuncian como tales, tengamos nuestros po­
bres adoptivos, bien conocidos, á quienes dedi­
carnos, cuya vida sigamos, cuyos intereses to­
dos conozcamos, y sobre los cuales concen­
tremos todos nuestros socorros. Si se empleasen 
de esta manera las sumas derramadas en dá­
divas que se pierden, y aun llegan á ser fu­
nestas, habría bastante para proveer á todas 
las necesidades reales de la indigencia. 

Ta! es la asistencia que invocamos, que soli­
citamos con instancia en favor del infortunio*, 
asistencia fácil y dulce, tanto como fecunda , que 
cuesta poco, y se acomoda á todas las condicio­
nes, que recompensa á aquel de quien emana, 
asistencia sin embargo demasiado poco conocida 
ó demasiado descuidada. Reclamamos para el 
pobre verdaderos protectores , amigos. 

Hemos conocido un anciano venerable que 
habia llevado al mas alto grado de perfección 
esta manera de egercer la beneficencia privada. 
Extraño á la Francia, pero habiendo venido á pa­
sar en ella los últimos años de su vida, se habia 
hecho dar desde su llegada el nombre de cierto 
número de indigentes inscriptos en la Junta de 
caridad de su 'cuartel: habia hecho en seguida 
conocimiento, si puede decirse así , con cada 
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tino dé estos desgraciados, había investigado 
las causas de su miseria, examinado sil situa­
ción , observado su conducta, y había formado 
en consecuencia ün cuadro exacto y detallado 
de sus necesidades. Con arreglo á él daba ro­
pas, vestidos , Camas i alimentos ̂  según las 
circunstancias; pero siempre en especie. Aun­
que oprimido de enfermedades y en una edad 
avanzada iba regularmente él mismo á visitar­
los, á enterarse del uso que se había hecho 
de sus dones, y á remediar las nuevas nece­
sidades. Daba al mismo tiempo consuelos, es­
tímulos, consejos, algunas Veces también fe-
prensiooess Llevaba un registro en que estaba 
consignada la historia de cada indigente, el 
Cuadro de su posición, la indicación de todos 
los objetos que sucesivamente íe había ido 
dando, y todas las noticias propias para guiarse 
en las peticiones que Se le hacían. No tardó en 
sucumbir á la edad y á las enfermedades; pero 

.la víspera de su muerte aun hizo la distribución 
de muchos efectos, que había almacenado en 
su casa. Ai morir legó á uno de sus amigos 
el registro de sus pobres, el encargo de con­
tinuar socorriéndolos y una cantidad destinada 
para ello. 

Podríamos citar muchos egemplos semejan­
tes. Sí contribuimos á aumentar su número, 
hemos logrado completamente el fin que nos 
propusimos al escribir esta obra. 
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